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PPrróóllooggoo    

 

El origen de este libro se remonta al I Congreso Interdisciplinar Autopoiesis 
y Cognición (CIAC I), realizado los días 22, 23 y 24 de octubre de 2025 en 
el Campus Juan Gómez Millas de la Universidad de Chile. El congreso —y 
con él este volumen— nació de una iniciativa estudiantil: un grupo de estu-
diantes de los magísteres en Filosofía y en Estudios Cognitivos de la misma 
universidad que postulamos y obtuvimos financiamiento del Programa Es-
tímulo del Departamento de Postgrado y Postítulo de la Vicerrectoría de 
Asuntos Académicos, un fondo concursable que apoya proyectos colectivos 
y autogestionados de estudiantes de postgrado. Con ese proyecto nos pro-
pusimos abrir un espacio para revisar el legado de Maturana y Varela en las 
ciencias cognitivas, discutir su vigencia y proyectar sus aplicaciones contem-
poráneas. 

Durante tres días, el CIAC I reunió a investigadoras e investigadores 
de disciplinas muy diversas —biología, neurociencia, psiquiatría, psicología, 
ciencias sociales, educación, filosofía, matemática, inteligencia artificial— 
en torno a una pregunta común: qué tiene para decirnos hoy la teoría auto-
poiética. El programa combinó charlas magistrales, ponencias organizadas 
por ejes temáticos y una mesa redonda sobre conciencia y autopoiesis —
moderada, en sintonía con la vocación divulgativa del proyecto, por una 
periodista científica—, y dejó en evidencia algo que este libro busca prolon-
gar: la fertilidad de la autopoiesis como punto de encuentro entre campos 
que rara vez conversan entre sí. 

Abrimos el encuentro con una contextualización histórica del surgi-
miento de la teoría autopoiética en Chile, siguiendo el trabajo de Maturana 
y Varela desde sus primeras investigaciones en neurofisiología hasta la for-
mulación de la biología del conocer y el concepto de autopoiesis. La aper-
tura contó además con las palabras de los profesores Manuel Rodríguez Tu-
dor y Alejandra Vega Palma, hija de Francisco Varela, cuya presencia tendió 
un puente entre la discusión académica y la dimensión más viva de un le-
gado que sigue habitándonos. 
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Este libro recoge una selección de los ensayos presentados en el con-
greso, escritos por quienes participaron como ponentes y que aquí retoman 
y profundizan lo que allí expusieron. Fieles al espíritu del encuentro —y al 
carácter divulgativo con que el proyecto fue concebido desde un co-
mienzo—, estos textos están pensados para ser leídos más allá del círculo 
especializado: buscan claridad y accesibilidad sin renunciar a la densidad de 
los problemas que abordan. 

Lo que el lector tiene en sus manos es, entonces, la segunda vida de 
una conversación. Una que comenzó hace un año, entre disciplinas que des-
cubrieron tener más en común de lo que suponían, y que continúa ahora en 
estas páginas. Si algo aprendimos organizando el CIAC I, es que el legado 
de Maturana y Varela no es una pieza de museo que se conserva, sino un 
programa de preguntas que se sigue abriendo. Este libro es nuestra manera 
de mantenerlo abierto. 

 

LLooss  eeddiittoorreess  

Gabriel Salas Candia 

Luna Gaete Carrasco 

Catalina González Santibáñez 

Rodrigo Manríquez Gaete 
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AAggrraaddeecciimmiieennttooss  

  

Este libro, así como el congreso que lo originó, fue posible gracias al finan-
ciamiento del Programa Estímulo del Departamento de Postgrado y Postí-
tulo de la Vicerrectoría de Asuntos Académicos de la Universidad de Chile, 
que respaldó el proyecto en todas sus etapas, desde el encuentro hasta esta 
publicación. 

Agradecemos a quienes apoyaron institucionalmente la iniciativa: a 
la Escuela de Postgrado de la Facultad de Filosofía y Humanidades y a su 
director, el profesor Alan Martin Menéndez; a las coordinaciones del Ma-
gíster en Filosofía y del Magíster en Estudios Cognitivos, en las personas de 
quienes entonces las dirigían, Juan Francisco Herrera Jeldres y Liliana 
Fuentes Monsalves; al Centro de Estudios Cognitivos de la Facultad; y al 
Grupo de Estudios Enigma, del que formamos parte. 

Nuestra gratitud se extiende también a los espacios que nos acogie-
ron como sede: a la Plataforma Cultural Juan Gómez Millas, por el Ágora, 
y a la Facultad de Ciencias de la Universidad de Chile, por el Auditorio 
María Ghilardi Venegas. 

El congreso se abrió con las palabras del profesor Manuel Rodríguez 
Tudor, director del Centro de Estudios Cognitivos, y de la profesora Ale-
jandra Vega Palma, a quienes agradecemos por inaugurar el encuentro. 
Agradecemos asimismo a quienes dictaron las charlas magistrales —Pedro 
Maldonado Arbogast, Juan Carlos Letelier Parga, Mario Villalobos Kir-
mayr, Jorge Mpodozis Marín, Tom Froese, Cristián Orus Norte y Paulo Ba-
rraza Rodríguez—, pues sus intervenciones marcaron el pulso de esos tres 
días. Y agradecemos a quienes integraron la mesa redonda sobre conciencia 
y autopoiesis, moderada por la periodista científica Macarena Rojas Ábalos: 
Constanza Baquedano e Ignacio Cea Jacques, junto a los profesores Letelier 
y Villalobos, ya nombrados. 

Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   9Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   9 15-07-2026   23:25:3415-07-2026   23:25:34



 
 EEll  lleeggaaddoo  ddee  HHuummbbeerrttoo  MMaattuurraannaa  yy  FFrraanncciissccoo  VVaarreellaa  

Desarrollos, desafíos y aplicaciones de la teoría autopoiética en el siglo XXI 
 

12 

También va nuestro reconocimiento a todas y todos los ponentes 
que presentaron sus trabajos a lo largo del congreso y dieron cuerpo al diá-
logo interdisciplinario; al comité científico, por su labor de evaluación; y a 
quienes colaboraron como moderadores de las sesiones de ponencias: Cris-
tóbal Zapata Díaz, Lisa Dumay Leiva, Pablo Paredes, Raúl López Ramírez 
y Trinidad López. En la difusión nos acompañó Cristián Vergara González, 
periodista de la Facultad de Filosofía y Humanidades, y en el registro foto-
gráfico, nuevamente, Raúl López Ramírez. 

A las autoras y los autores que reúne este libro, gracias por confiar-
nos sus textos; y gracias al equipo de Ediciones Colegas —Gabriel Kuminak 
Lefio Zamorano, director editorial, que además colaboró como moderador 
durante el congreso, y Carla Román Vives, jefa de gestión editorial— por 
todo el cuidado con que abordaron el volumen. Asimismo, agradecemos a 
Cristian Cortinez por plasmar la identidad de este libro en el diseño de su 
portada. 

Finalmente, damos un agradecimiento especial a Nicolás Albornoz 
y a Rodrigo Silva, cuyos apoyos fueron clave para que este proyecto llegara 
a buen puerto. 

  

LLooss  eeddiittoorreess  
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IInnttrroodduucccciióónn  

  

A fines de los años cincuenta, Humberto Maturana trabajaba en laborato-
rios de neurofisiología y grupos de cibernética en Estados Unidos. De aquel 
período temprano proviene un experimento célebre, What the frog's eye te-

lls the frog's brain (1959), que reveló selectividades activas en el nervio óp-
tico de la rana y planteó una lección disruptiva para su época, a saber, que 
el sistema nervioso no copia el mundo como una cámara, sino que construye 
un espacio de relevancias a partir de su propia organización. Esa constata-
ción biológica preparó el terreno de lo que Maturana llamaría más tarde la 
biología del conocer. En las décadas siguientes, sus investigaciones sobre la 
anatomía y neurofisiología de la visión del color en aves lo empujaron a for-
mular un nuevo marco teórico capaz de responder simultáneamente a dos 
preguntas en apariencia disímiles: qué es un sistema vivo y qué es la cogni-
ción. La convergencia entre ambas quedó condensada en una tesis que Ma-
turana haría célebre: vivir y conocer son, en el fondo, el mismo proceso, y 
todo sistema vivo es, por el solo hecho de vivir, un sistema cognitivo. El giro 
se articuló con claridad en 1970, cuando Maturana redactó el informe Bio-

logy of cognition, donde sostuvo que el conocer humano no flota por sobre 
el cuerpo, sino que depende de la integridad biológica del organismo que 
conoce. 

Poco después, entre 1970 y 1973, Humberto Maturana y Francisco 
Varela trabajaron codo a codo para formalizar una respuesta a la pregunta 
por la vida. En 1972 publicaron en Chile De máquinas y seres vivos, y en 
1980 apareció la versión inglesa ampliada, Autopoiesis and cognition: The 

realization of the living, que fijó un vocabulario y, sobre todo, propuso una 
definición organizacional de lo vivo que hasta hoy sigue haciendo eco. El 
concepto de autopoiesis nació de la inquietud por entender qué caracteriza 
propiamente a lo vivo como vivo, en un contexto en que la biología se limi-
taba a enumerar diferentes rasgos sin poder decidir cuándo la lista estaba 
completa. La respuesta fue, dicha con brevedad, que un sistema vivo es una 
red de procesos que produce continuamente sus propios componentes y 
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que, al producirlos, mantiene la red que los produce y delimita su frontera 
como unidad. La célula se tomó como ejemplo paradigmático, pues su me-
tabolismo fabrica las piezas que, a su vez, sostienen el propio metabolismo 
y la membrana que lo circunscribe. De esa definición brotaron dos nociones 
que atraviesan muchas de las discusiones de este libro: la clausura operacio-

nal, que señala la interdependencia de los procesos internos del organismo 
y su mutua especificación, y el acoplamiento estructural, que captura la co-
modulación congruente entre organismo y entorno en interacciones recu-
rrentes, de modo que el sistema cambia sin perder su organización. 

Si la autopoiesis fue la respuesta rigurosa a la pregunta por la vida, 
el paso siguiente consistió en pensar la mente desde esa misma clave basada 
en la autonomía organizacional de lo vivo. Ahí aparece con fuerza el trabajo 
de Varela, quien junto con Evan Thompson y Eleanor Rosch propuso en 
1991, en The embodied mind, un marco teórico que hoy llamamos enacti-
vismo, según el cual conocer no es representar un mundo prefabricado, sino 
hacer emerger un mundo de significado en la dinámica entre organismo y 
entorno. Ese libro abrió un diálogo inusual entre ciencia cognitiva, fenome-
nología y tradiciones contemplativas orientales, y consolidó la noción de 
cognición encarnada para toda una generación de investigadores. El pro-
yecto vino acompañado de una propuesta metodológica conocida como 
neurofenomenología, la que Varela articuló en su influyente artículo de 1996 
como remedio para el problema difícil de la conciencia. Allí planteó que las 
mediciones neurofisiológicas y los modelos formales deben ir de la mano 
con descripciones disciplinadas de primera persona, pues si la cognición 
nace en la actividad autónoma del organismo, lo que se vive consciente-
mente es evidencia que debe entrar al laboratorio con el mismo cuidado con 
que entran los electrodos. 

A partir de esos trabajos fundacionales, la influencia se desplegó en 
múltiples direcciones. En biología teórica, el enfoque organizacional siguió 
disputando el modo en que definimos lo vivo y nutrió debates sobre pro-
tocélulas y sistemas mínimos. En filosofía de la mente y ciencias cognitivas, 
el enactivismo abrió la familia de enfoques que hoy conocemos como cogni-
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ción 4E —encarnada, embebida, extendida y enactiva—, los cuales enfati-
zan la dependencia de los procesos cognitivos respecto de las dinámicas cor-
porales del organismo en relación con su entorno. En sociología, la recep-
ción más influyente vino de Niklas Luhmann, quien tomó el concepto de 
autopoiesis para reformular su teoría de sistemas sociales. En educación, la 
divulgación de Maturana y Varela en El árbol del conocimiento ayudó a re-
plantear el aprendizaje como coordinación de acciones en comunidades de 
sentido. En psicología y psiquiatría, el hilo enactivo se volvió una alternativa 
seria al reduccionismo, abriendo marcos clínicos que articulan lo bio-psico-
social desde la perspectiva de la creación de sentido (sense-making) y la agen-
cia encarnada. 

Este recorrido no estaría completo sin reconocer un desacuerdo teó-
rico que atravesó la colaboración original. Maturana insistió en que la auto-
poiesis debía reservarse al dominio biológico y en que todo decir ocurre 
desde un observador situado. Varela, sin abandonar esa base, apostó por 
reincorporar la experiencia vivida y por explorar puentes con tradiciones 
fenomenológicas y contemplativas. Pero esa bifurcación es menos un pro-
blema que una riqueza, en la medida en que deja dos perspectivas nacidas 
de una misma fuente que hoy podemos poner a dialogar de manera crítica. 

El presente volumen recoge contribuciones surgidas del I Congreso 
Interdisciplinar Autopoiesis y Cognición (CIAC I) y aspira, precisamente, a 
ese diálogo. Los capítulos están organizados en un arco que va desde los 
problemas más teóricos —la definición de lo vivo, la formalización matemá-
tica de la autorreferencia, la naturalización de la teleología— hacia las apli-
caciones en dominios concretos como la salud mental, la educación y el de-
porte. La diversidad de disciplinas reunidas en estas páginas —biología teó-
rica, matemática, filosofía, ciencias cognitivas, antropología, historia del 
arte, teoría del entrenamiento deportivo, psicología clínica, estudios sobre 
inteligencia artificial, pedagogía— refleja la vocación transdisciplinaria que 
la autopoiesis y el enactivismo han tenido desde su origen. A continuación 
se ofrece un panorama del recorrido propuesto. 
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El capítulo de Alfredo Muñoz Alarcón abre el volumen con una pro-
puesta de ampliación pluralista de los mecanismos generativos de organiza-
ción biológica. Partiendo de una revisión del alcance y los límites de la au-
topoiesis, Muñoz introduce, junto a la simpoiesis —entendida como copro-
ducción sostenida entre sistemas que traspasan fronteras organizaciona-
les—, un modo adicional que denomina merpoiesis, caracterizado por la 
persistencia organizacional discontinua: sistemas cuya identidad se conserva 
mediante ciclos de partición, latencia y reactivación. La tesis central es que 
la continuidad de la organización no siempre requiere continuidad uni-
forme del proceso que la instancia, y que un marco de modos poiéticos múl-
tiples permite describir con mayor precisión la diversidad de regímenes de 
organización y reproducción biológica. 

Gabriel Donoso Umaña aborda, a continuación, el problema de la 
teleología en biología. Su capítulo examina cómo hablar de fines y direccio-
nalidad en organismos que no han sido diseñados por nadie, proponiendo 
una forma modesta de teleología natural compatible con el saber científico 
contemporáneo. Articulando recursos de la termodinámica de no-equili-
brio, la teoría de restricciones y los enfoques organizacionales de la biología, 
Donoso argumenta que ciertos sistemas físicos complejos exhiben una di-
reccionalidad estadísticamente robusta hacia estados de viabilidad, imple-
mentada por una organización de restricciones que canaliza flujos de ener-
gía y materia. El enfoque es abiertamente naturalista y sitúa la discusión en 
relación con la normatividad biológica que la tradición autopoiética ha 
puesto en el centro del debate. 

Diego Becerra propone un cruce infrecuente entre la obra matemá-
tica de Varela y los modelos formales de la autoorganización biológica. Su 
capítulo presenta para un público amplio el teorema de punto fijo de 
Lawvere —un resultado de la teoría de categorías que generaliza fenómenos 
de autorreferencia— y lo conecta con la familia de modelos que buscan cap-
turar la dinámica característica de lo vivo, incluyendo la autopoiesis, los sis-
temas de metabolismo-reparación de Rosen y los conjuntos autocatalíticos 
de Kauffman. La escritura de Becerra explora la dimensión expresiva de las 
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matemáticas, trazando analogías con la poesía para mostrar cómo la recur-
sión y la autorreferencia constituyen la estructura formal de la autonomía 
biológica. 

El capítulo de Javier Silva-Silva somete la autopoiesis a un examen 
crítico desde la filosofía de la ciencia. Utilizando el marco de los programas 
de investigación lakatosianos, Silva-Silva evalúa la pretensión de que la au-
topoiesis sea criterio necesario y suficiente para la vida, revisando contra-
ejemplos clásicos como las llamas de vela y argumentando que la teoría au-
topoiética, entendida en sentido estricto, no es sostenible como teoría uni-
versal de lo vivo. Lejos de ser un ejercicio meramente destructivo, el texto 
señala líneas de investigación futuras para quienes, aun reconociendo las 
limitaciones del programa original, encuentran en sus herramientas concep-
tuales un punto de partida fecundo. 

El capítulo de Nicolás Albornoz aborda el problema del significado 
desde la teoría enactiva. Partiendo de la clásica separación entre significado 
psicológico y sentido convencional que inauguró Frege, el texto muestra 
cómo el enfoque enactivo —con sus nociones de autonomía, corporalidad, 
sense-making e interacción— ofrece herramientas para disolver esa dicoto-
mía. El argumento se despliega desde los fundamentos de la cognición social 
enactiva hacia los procesos de estructuración lingüística entendidos como 
una forma de socialización, abriendo líneas de diálogo con debates contem-
poráneos en filosofía del lenguaje. 

Victoria Reyes Muñoz propone recuperar la vocación holística de la 
antropología a través de los postulados de la autopoiesis y la cognición ena-
ctiva. Su capítulo recorre la tensión fundacional entre determinismo bioló-
gico y determinismo cultural que ha atravesado la disciplina y muestra cómo 
el marco autopoiético permite disolver esos dualismos al entender la vida 
como coemergencia entre organismo y entorno, donde lo sociocultural 
surge del acoplamiento estructural consensuado entre sistemas vivos. En 
diálogo crítico con la apropiación luhmanniana del concepto y en afinidad 
con el paradigma del embodiment de Thomas Csordas y el devenir biosocial 
de Tim Ingold, Reyes Muñoz delinea un enfoque analítico biosociocultural 
centrado en el cuerpo como lugar de síntesis, y lo ilustra en tres dominios 
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de aplicación: la performatividad corporal, la salud ecológica y el patrimo-
nio biocultural indígena. 

Priscila Risi Barreto y Marco Díaz Cortés recuperan el concepto de 
Pathosformel acuñado por Aby Warburg para ponerlo en conversación con 
la neurociencia y el enactivismo. La hipótesis del historiador del arte —que 
ciertos gestos corporales recurrentes en el arte clásico y renacentista están 
cargados de energía afectiva— encuentra en la simulación encarnada de 
Freedberg y Gallese una validación empírica, y en la propuesta enactiva de 
Varela un sustento ontológico que vincula biología y cultura. El resultado 
es una teoría afectiva de la imagen que propone leer la obra de arte como 
un dispositivo cognitivo y afectivo complejo, situado en el cruce donde lo 
biológico y lo histórico se modulan recíprocamente. 

Felipe Castillo Villa lleva los conceptos de autopoiesis y enacción a 
un terreno inesperado: la Periodización Táctica en el fútbol. Contra la visión 
mecanicista que fragmenta al jugador en dimensiones aisladas —técnica, 
táctica, psicológica, física—, Castillo argumenta que el equipo de fútbol 
puede entenderse como un organismo vivo cuya identidad se conserva a 
través de principios de juego que operan como su organización auto-
poiética. El entrenador deja de ser quien prescribe comportamientos para 
convertirse en arquitecto de ambientes que generan propensiones, alineán-
dose con la tesis enactiva de que la cognición no se reduce a la ejecución de 
instrucciones previas sino que emerge en la acción encarnada y situada. 

Alan Barrera Castro y Felipe Bastías Alfaro examinan las limitacio-
nes del modelo biomédico en salud mental y proponen alternativas desde 
los enfoques postcognitivos. El capítulo recorre críticamente el giro tera-
péutico que individualiza y despolitiza el malestar psicológico, y muestra 
cómo las perspectivas 4E y la psicopatología enactiva permiten rearticular 
lo bio-psico-social sin negar la neurobiología. Al situar el sufrimiento psí-
quico en la relación dinámica entre organismo y entorno, el texto abre la 
posibilidad de modelos ecosociales y sistémicos que tomen en serio tanto la 
autonomía del sujeto como las condiciones sociales que configuran su ex-
periencia. 
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El capítulo de Moufarrej Riff Silva traza un puente entre la autopoie-
sis y la teoría de la mentalización desarrollada por Peter Fonagy y colabora-
dores. El texto examina cómo los conceptos de clausura operacional, aco-
plamiento estructural y cognición encarnada pueden enriquecer la com-
prensión de fenómenos como la confianza epistémica, la transmisión cultu-
ral y la psicopatología, especialmente en contextos de trauma y vulnerabili-
dad psicosocial en la infancia y la adolescencia. La propuesta integra evi-
dencia de la neurociencia del desarrollo para argumentar que la salud men-
tal es un proceso dinámico, relacional y contextualmente situado, donde las 
condiciones del entorno modulan la maduración de funciones cognitivas, 
emocionales y autorregulatorias. 

Matías Alberto Mouliat propone pensar la psicoterapia como una 
poética del encuentro. Partiendo del determinismo estructural y la clausura 
operacional del organismo, su capítulo plantea la pregunta de cómo es po-
sible el cambio terapéutico si aceptamos la imposibilidad de la instrucción 
externa. La respuesta se articula en torno a la metáfora entendida como per-
turbación estética: el terapeuta no repara ni prescribe, sino que, mediante 
una conversación generadora, perturba el sistema del consultante y abre vías 
de reorganización. La propuesta dialoga con la noción de marco (frame) y 
con la improvisación conversacional como método, recogiendo la herencia 
de la biología del conocer para reformular el quehacer clínico. 

El capítulo de Thomas Wachter, dedicado a repensar la inteligencia 
artificial en educación, ofrece una mirada relacional y afectiva sobre el fe-
nómeno de la IA generativa en contextos pedagógicos. Frente a la retórica 
polarizada de esperanza y miedo que domina el debate, el texto propone un 
enfoque corporizado que recoge las tradiciones enactivas para evaluar los 
alcances y las limitaciones de sistemas basados en grandes modelos de len-
guaje cuando se los introduce en el proceso educativo. La pregunta que ver-
tebra el capítulo es si la promesa de un tutor artificial personalizado puede 
cumplirse sin atender a las dimensiones afectivas, corporales y relacionales 
que la cognición encarnada considera constitutivas del aprender. 
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Karina Jaque Parra explora la posibilidad de un aprendizaje auto-

poiético, tomando la autopoiesis y la enacción como lineamientos para prác-
ticas pedagógicas transformadoras. El capítulo examina qué características 
debería tener un proceso de enseñanza-aprendizaje si se lo concibiera desde 
la cognición encarnada, y encuentra convergencias con corrientes pedagó-
gicas socioconstructivistas que validan la construcción del conocimiento 
desde la perspectiva del estudiante, incluyendo su cuerpo y su contexto so-
ciocultural. El texto aborda también el problema del fracaso escolar como 
fenómeno que la noción enactiva de cognición permite iluminar con nuevas 
herramientas. 

El volumen cierra con el capítulo de Leonardo Cárcamo Olivarez y 
colaboradores sobre la Escuela de Oficios y Liderazgo de la Corporación 
Cambiando Destinos. Este texto aterriza la tradición de la biología del amor 
en una experiencia concreta de innovación social con niños, niñas y adoles-
centes que han sido vulnerados en sus derechos fundamentales. La corpo-
ración, fundada por egresados del sistema de protección de la infancia, ar-
ticula educación, cuidado y restitución de derechos desde una praxis que 
toma en serio la tesis de Maturana sobre el amor como emoción que funda 
lo social. El capítulo ofrece así un cierre que devuelve la reflexión teórica al 
territorio de la experiencia vivida y la transformación comunitaria. 

En su conjunto, los capítulos reunidos en este volumen testimonian 
la vitalidad de un programa conceptual que, nacido hace más de cinco dé-
cadas en el cruce entre la biología y la cibernética, sigue generando pregun-
tas productivas en una constelación amplia de disciplinas. La diversidad de 
perspectivas aquí reunidas no busca clausurar debates, sino mantenerlos 
abiertos, en la convicción de que la riqueza de la autopoiesis y el enactivismo 
reside, precisamente, en su capacidad de interpelar problemas que ninguna 
disciplina aislada puede resolver. 
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IInnttrroodduucccciióónn  

El concepto de poiesis, cuyas raíces griegas nos remiten al acto de hacer, 

crear o producir (poiein), ha ocupado un lugar central en la biología teórica 

y en la cibernética de segundo orden para pensar la organización de los sis-

temas vivos. Desde la publicación del libro De máquinas y seres vivos (Ma-

turana y Varela, 1972/1994), la discusión sobre la definición de vida, sus 

aspectos funcionales y operacionales, su realización material e incluso su 

estatuto ontológico experimentaron un giro decisivo: desde enfoques cen-

trados en la reproducción y adaptación, hacia una perspectiva organizacio-

nal centrada en la autonomía y la clausura operacional del sistema individual. 

Como relata Maturana en el prefacio de la segunda edición de De 

máquinas y seres vivos, el concepto de autopoiesis surgió buscando capturar 

una intuición que vincula tanto lo que son como lo que hacen los sistemas 

vivos, identificando la práctica de creación de sí mismo sin reducirla a la 

mera descripción del flujo metabólico ni a la persistencia termodinámica de 

los organismos. El término mismo surgió en 1971 durante una conversación 

sobre el dilema del Quijote: elegir entre el camino de las armas (praxis) o el 
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camino de las letras (poiesis). Esta distinción permitió que Maturana reco-

nociera que no estaba tratando de describir una autopraxis o acción pura 

que produce acciones, sino una autopoiesis, entendida como creación de sí. 

“Me percaté de que la palabra que necesitaba era autopoiesis si lo que que-

ría era una expresión que captase plenamente lo que yo connotaba cuando 

hablaba de la organización circular de lo vivo” (Maturana y Varela, 

1972/1994, p. XIX).  

Este movimiento conceptual permitió desplazar preguntas clásicas 

de la ingeniería y la cibernética, centradas en el control de los sistemas, hacia 

el problema de la producción de los sistemas mismos. En 1974, Varela, Ma-

turana y Uribe definieron la organización autopoiética como una red de 

producciones de componentes cuyos elementos (i) participan recursiva-

mente en la misma red que los produce y (ii) realizan esa red como una 

unidad en el espacio en que existen sus componentes (Varela et al., 1974, p. 

188). Esta formulación trazó una frontera de gran alcance ontológico: un 

sistema es autopoiético y cuenta como vivo en la medida en que realiza esa 

clausura recursiva; mientras que, si su producto es distinto de su propia or-

ganización, el sistema es alopoiético.  

El desarrollo de este marco teórico continuó la distinción trazada 

entre estructura, entendida como el conjunto de relaciones que define la má-

quina o sistema, e instanciación como la realización material y contingente 

de esa estructura (Varela y Maturana, 1972). Tanto en las formulaciones 

clásicas como en desarrollos contemporáneos centrados en la apertura ma-

terial de los sistemas, la persistencia de la identidad suele explicarse supo-

niendo la continuidad del cierre operacional (Kirchhoff y Froese, 2017). 

Esta demarcación ha resultado especialmente fructífera: sentó las bases del 

programa enactivista en ciencias cognitivas y permitió vincular vida y mente 

bajo la idea de que “la autonomía es la fenomenología distintiva resultante 

de una organización autopoiética” (Varela et al., 1974, p. 188, traducción 

propia). Bajo esta perspectiva, la cognición no es procesamiento de infor-

mación, sino creación de sentido (sense-making) al servicio del automante-

nimiento (Di Paolo, 2005). 
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Sin embargo, durante las últimas décadas la biología de sistemas y la 

ecología microbiana han comenzado a erosionar la nitidez de estas fronte-

ras. Nos encontramos ante una proliferación de evidencia sobre sistemas 

biológicos que desafían la identificación tradicional entre vida, autoproduc-

ción individual y cierre operacional sostenido: conjuntos microbianos que 

funcionan como una unidad metabólica pero carecen de membrana común 

revelan aspectos distribuidos y emergentes de la organización biológica (Pe-

ñalver Bernabé et al., 2018); redes de micelio y otros sistemas simbióticos 

que muestran dinámicas cooperativas donde la modularidad y la comunica-

ción intercelular generan comportamientos coordinados sin un centro de 

control (Hütt, 2019); y organismos con transiciones episódicas como Dic-

tyostelium discoideum, cuya organización emerge y se disuelve cíclicamente, 

desafiando la noción de persistencia individual estable (Parhizkar et al., 

2020a, 2020b; Pears y Gross, 2021). En particular, estos casos obligan a dis-

tinguir entre la continuidad del proceso que instancia una organización y la 

continuidad de la organización misma.  

Siguiendo este marco teórico, en este ensayo examinaremos la inter-

sección entre (i) la organización del sistema, su estructura en el sentido clá-

sico, entendida como patrón de relaciones, restricciones y coordinaciones; 

(ii) la instanciación material y procesual de esa organización en una fase 

dada; y (iii) la persistencia del sistema, entendida no como continuidad ma-

terial ni como actividad uniforme, sino como conservación o recuperación 

de la capacidad de reinstanciar dicha organización bajo condiciones ade-

cuadas. 

A continuación, analizaremos casos que tensionan la aplicación es-

tricta de la clausura operacional del individuo. Se trata de fenómenos aso-

ciados a la distribución de agencia, a sistemas no unitarios y a fases episódi-

cas de organización. A partir de ellos sostengo que un único modo clasifi-

catorio de clausura operacional y autoproducción continua resulta insufi-

ciente para capturar la diversidad de estrategias productivas y organizacio-

nales de los sistemas vivos. La tesis central del ensayo es que la autopoiesis 

no agota las formas de producción y organización vital, sino que constituye 

uno entre varios modos poiéticos mediante los cuales los sistemas gestionan 
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su persistencia. Desde esta perspectiva pluralista, se argumentará que es po-

sible integrar bajo un mismo marco teórico la autoproducción individual 

(autopoiesis), la coproducción relacional (simpoiesis) y, crucialmente, las 

formas de generación fragmentaria y reinstanciación episódica que aquí 

propongo reunir bajo la noción de merpoiesis.  

 

DDooss  rreeggíímmeenneess  yy  eell  pprroobblleemmaa  ddee  llaa  ccoonnttiinnuuiiddaadd::  aauuttooppooiieessiiss  yy  ssiimmppooiieessiiss  

Antes de introducir la merpoiesis, resulta pertinente caracterizar con mayor 

profundidad los dos modos ya reconocidos en la discusión: autopoiesis y 

simpoiesis. El objetivo de esta sección es reconstruir sus desarrollos teóricos 

más recientes y explicitar el supuesto de continuidad que, de formas dife-

rentes, organiza sus descripciones de la persistencia biológica. En esta sec-

ción utilizaré el término continuidad para referirme al supuesto, explícito o 

implícito, de que la persistencia de una unidad se explica por la operación 

recurrente y automantenida de los procesos que la constituyen. En el caso 

de la autopoiesis, esto significa que la identidad del sistema se comprende a 

partir de una red de procesos que regenera los componentes que la realizan 

y reconstituye la unidad que esos mismos procesos delimitan (Maturana y 

Varela, 1972/1994; Varela, 1979). De ahí que, en la formulación clásica, el 

sistema sea descrito como una red de procesos de producción que “regene-

ran y realizan continuamente la red de procesos (relaciones) que los pro-

dujo” (Maturana y Varela, 1980, p. 78, traducción propia, énfasis añadido).  

En este contexto, la continuidad no equivale a inmutabilidad. Un 

sistema puede cambiar materialmente, intercambiar energía y renovar sus 

componentes sin perder identidad; lo decisivo en este punto es la prioridad 

explicativa concedida a la operación sostenida de una red causal y organi-

zacionalmente cerrada que preserva la unidad a través del recambio material 

(Maturana y Varela, 1980; Moreno y Mossio, 2015). En la simpoiesis, aun-

que el énfasis se desplaza desde la autosuficiencia hacia el making-with, la 

coproducción y la constitución relacional de límites, persiste un trasfondo 
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similar: la estabilidad del sistema (o del ensamblaje) se explica por dinámi-

cas de producción y acoplamiento que deben mantenerse de manera ro-

busta en el tiempo (Haraway, 2016).  

A continuación examinaré la autopoiesis y la simpoiesis como dos 

regímenes paradigmáticos en los que la persistencia biológica se explica a 

partir de alguna forma de continuidad organizacional sostenida. Esta re-

construcción preparará el terreno para evaluar sus límites frente a casos en 

los que la organización persiste mediante partición, latencia y reinstancia-

ción. 

 

AAuuttooppooiieessiiss  

Como se adelantó, la autopoiesis define lo vivo por la capacidad de un sis-

tema de producir y conservar su propia organización mediante una red re-

cursiva de producción de sus componentes. Desarrollos contemporáneos en 

biología teórica y filosofía de la biología han precisado esta intuición en tér-

minos causales y termodinámicos, ofreciendo un marco más preciso para el 

modelado de la autonomía biológica (Moreno y Mossio, 2015). En este con-

texto, un sistema autónomo es aquel que mantiene un cierre de restricciones: 

estructuras como membranas, enzimas u otros componentes canalizan flu-

jos de energía de manera tal que se sostienen y regeneran mutuamente en el 

tiempo. La autopoiesis designa, en este sentido, un régimen en el que el 

sistema ejerce influencia causal sobre sus propias condiciones de instancia-

ción. 

Esta formulación permite destacar un rasgo filosófico y naturalista 

decisivo de la teoría: el sistema no apunta a un fin externo, sino que su ope-

ración consiste en conservar su propia organización. Siguiendo a Maturana, 

“el sentido de la vida de una mosca es el vivir como mosca... y todo esto en 

el entendido de que el ser vivo es solo el resultado de una dinámica no pro-

positiva” (Maturana y Varela, 1972/1994, p. XV). 

La noción de “dinámica no propositiva” resulta crucial. El sistema 

no intenta sobrevivir ni persigue un objetivo trascendente; simplemente, su 
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operar conserva la estructura de relaciones que lo constituye. En otras pa-

labras, para esta definición del sistema, el vivir no requiere intención de su-

pervivencia, sino la continuidad operativa de una organización dinámica. 

Desde esta perspectiva, la identidad del sistema puede entenderse como un 

fenómeno operacional o como un logro de su organización, más que como 

una mera etiqueta atribuida desde afuera.1 

La distinción entre estructura (el patrón de relaciones que define al 

sistema y su identidad) e instanciación (los componentes y realizaciones ma-

teriales contingentes de ese patrón) permite comprender por qué el cierre 

de los sistemas es operacional y no material. Un sistema puede permanecer 

abierto a intercambios de materia y energía con el entorno y, sin embargo, 

mantener clausura en la medida en que sus procesos se condicionan recí-

procamente dentro de una red que conserva la unidad (Kliska y Nehaniv, 

2024). En este sentido, los procesos que sostienen al sistema dependen del 

propio sistema para continuar: el mantenimiento de la identidad es una ta-

rea activa que supone costos y vulnerabilidad. Precisamente por ello, la au-

topoiesis privilegia una explicación de la persistencia basada en la operación 

sostenida de una red de procesos que debe mantenerse en acto para conser-

var la unidad. 

  

SSiimmppooiieessiiss  

El concepto de simpoiesis surge como un intento de expandir el estudio de 

las dinámicas generativas más allá del modelo centrado en la autoproduc-

ción individual.2 Buscando explicar la interdependencia radical observada 

 
1 Cabe mencionar que la demarcación del sistema como “unidad”, para Maturana (1988) 

resulta ser una distinción del observador. Esta precisión resulta relevante para las siguientes 

etapas de la propuesta de este trabajo, por cuanto la merpoiesis se funda en el cuestiona-

miento de la continuidad del mantenimiento de ciertas relaciones, pero no niega la identi-

dad del sistema. 

2 El alcance de este uso de autoproducción individual no supone un “organismo-centrismo” 

fuerte ni que la autopoiesis “privilegie” ontológicamente al organismo frente al medio: lec-

turas enactivistas enfatizan el acoplamiento estructural y la coconstitución organismo-en-

torno (Soto-Andrade, 2023; Maturana y Varela, 1980; Varela et al., 1991). Del mismo 
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en la biosfera, Dempster (1998, 2000) introdujo el término para describir 

sistemas que carecen de límites autodefinidos o fronteras estrictamente ce-

rradas, y cuya producción es constitutivamente relacional y distribuida. 

Posteriormente, Haraway (2016) retomó y popularizó el término en 

clave ontológica contraponiéndolo a las “seducciones de la autopoiesis” y 

cuestionando la idea de unidades autónomas predadas que luego interac-

túan. En esta perspectiva, el énfasis se desplaza desde el individuo hacia el 

ensamblaje coproducido, y la atribución de agencia, límites y unidad pasa a 

depender de escalas, relaciones y criterios de descripción antes que de fron-

teras previamente fijadas. En biología, la plausibilidad conceptual de este 

enfoque suele apoyarse en casos de simbiosis, microbiomas, consorcios mul-

tiespecie y formas de agencia ecológicamente extendida.3 

Si se busca derivar un criterio operacional y más acotado para la sim-

poiesis, puede decirse que un sistema es simpoiético cuando muestra de-

pendencia funcional constitutiva de múltiples linajes, y resulta imposible 

atribuir clausura operacional o causal a una sola entidad. Dengsø y Kirch-

hoff (2023) extienden esta idea al campo de la cognición argumentando que, 

en sistemas simpoiéticos, la agencia no se detiene en los límites corporales 

del individuo, sino que se distribuye a través de acoplamientos con el en-

torno. En lo que sigue, tomaré la simpoiesis en este sentido acotado y ope-

racional; esto es, como un régimen continuo de coproducción distribuida e 

interdependencia constitutiva, sin pretender agotar con ello la amplitud del 

 
modo, la simpoiesis se usa aquí por su énfasis en co-producción y límites relacionales sin 

implicar que toda generación de sistemas biológicos requiera ensamblajes multi-organismo. 

En lo que sigue, el objetivo no es zanjar una disputa metafísica entre marcos, sino aislar un 

sesgo de continuidad y proponer la merpoiesis como dinámica generativa adicional para 

regímenes donde la continuidad del sistema no exige continuidad uniforme del proceso 

generativo. 

3 Perspectivas como esta encuentran apoyo en teorías como la del hologenoma (Rosenberg 

y Zilber-Rosenberg, 2012, 2013), que postula que la unidad de selección biológica no es el 

organismo monogenómico, sino el holobionte: la red cooperativa del anfitrión y todos sus 

simbiontes. 
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tratamiento ontológico ni político-epistemológico que hace Haraway 

(2016). 

 

SSeessggoo  ddee  ccoonnttiinnuuiiddaadd  

A pesar de sus diferencias, la autopoiesis y la simpoiesis comparten un su-

puesto explicativo de fondo: ambas privilegian descripciones donde la per-

sistencia de los sistemas biológicos depende de alguna forma de continuidad 

sostenida. En la autopoiesis, este sesgo se expresa en el énfasis sobre la au-

tonomía individual y la clausura operacional de una unidad delimitada 

frente a su entorno, mientras que en la simpoiesis el foco se desplaza hacia 

la coproducción relacional, las redes de intercambio y la constitución colec-

tiva y distribuida de límites. Pero, en ambos casos, la estabilidad del sistema 

se entiende a partir de dinámicas que deben mantenerse activas de manera 

suficientemente robusta en el tiempo. En el modelo de Moreno y Mossio 

(2015), por ejemplo, el cierre de restricciones debe mantenerse operativo 

constantemente para sostener la homeostasis y desviar al sistema del equili-

brio termodinámico. De manera análoga, en la simpoiesis de Haraway 

(2016), el hacer-con presupone una trama sostenida de coproducción e in-

terdependencia. 

Ambas perspectivas suponen la idea de que la persistencia del sis-

tema se explica por la continuidad en el tiempo de los procesos que lo pro-

ducen o sostienen. Sin embargo, este foco tiende a volver marginal un con-

junto amplio de estrategias biológicas en las que la persistencia se organiza 

mediante ciclos, fragmentación, dormancia o reconfiguración episódica. 

Como se verá más adelante, la literatura sobre evolución de ciclos de vida y 

reproducción por fragmentación muestra que estos patrones corresponden 

a trade-offs ecológicos y evolutivos recurrentes. En este contexto, la presente 

propuesta no busca trivializar ni debilitar los criterios operacionales de la 

autopoiesis, sino introducir una distinción analítica entre dos formas de 

continuidad que los marcos clásicos tienden a superponer. Por una parte, 

puede identificarse la continuidad operacional, o continuidad del proceso, 

esto es, la persistencia de la instanciación material del sistema a través de 
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flujos metabólicos, intercambio termodinámico y actividad causal sostenida. 

Por otra parte, puede hablarse de continuidad organizacional o continuidad 

de la estructura, entendida como la preservación del patrón de relaciones y 

restricciones que define la identidad del sistema. La hipótesis que guía las 

secciones siguientes es que ciertos regímenes biológicos pueden interrum-

pir, reducir o fragmentar el primer tipo de continuidad sin perder por ello 

la continuidad del segundo tipo. En tales casos, la actividad metabólica o la 

unidad operativa no se mantienen de manera uniforme, pero la organización 

persiste como capacidad de reinstanciación bajo condiciones apropiadas. 

Esta distinción permite describir comparativamente regímenes de produc-

ción, identidad y autonomía sin reducir toda persistencia biológica al man-

tenimiento continuo de una sola instancia activa. 

Un último paso para avanzar en la definición de la merpoiesis es pre-

cisar brevemente el estatuto de las partes dentro de esta discusión. En filo-

sofía, la mereología ofrece un lenguaje formal para pensar relaciones parte-

todo, pero no basta por sí sola para determinar qué totalidades cuentan 

como unidades relevantes en sistemas biológicos complejos ni qué relacio-

nes composicionales resultan pertinentes para describir la autonomía y per-

sistencia (Varzi, 2016). Desde la teoría de sistemas, además, el problema 

clásico de la composición se reformula bajo una exigencia adicional: lo que 

vuelve explicativamente robusto a un compuesto es la organización relacio-

nal que sostiene la unidad a través del cambio y no es la mera suma de sus 

componentes. En este sentido, como sugiere  Zwick (2001, 2014), la pre-

gunta por el todo no puede separarse de las condiciones estructurales y con-

textuales bajo las cuales un sistema cuenta como tal. 

Podemos formular este punto como un cruce entre la metafísica de 

la composición y los compromisos de la teoría de sistemas: la pregunta por 

el todo es inseparable de la estructura de las condiciones que hacen que un 

sistema cuente como tal en distintos contextos explicativos. En lo que sigue, 

no adopto un criterio metafísico mereológico general, sino más bien, retomo 

este contexto teórico únicamente para justificar la necesidad de ampliar las 

dinámicas generativas capaces de describir regímenes donde la continuidad 

del sistema depende de ciclos, particiones y reinstanciaciones, y no de la 

operación uniforme de una única instancia activa. 
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LLaa  mmeerrppooiieessiiss  ccoommoo  rrééggiimmeenn  ddee  ppeerrssiisstteenncciiaa  oorrggaanniizzaacciioonnaall  

Para caracterizar estrategias de persistencia basadas en fragmentación, la-

tencia y reinstanciación, propongo la noción de merpoiesis (del griego me-

ros: parte, porción, turno) como un tercer régimen poiético, donde la con-

tinuidad del sistema no depende de la continuidad uniforme del proceso 

que lo instancia. Si la autopoiesis es la autogeneración individual y la sim-

poiesis es la cogeneración colectiva, la merpoiesis es la generación por frag-

mentación/partición. El término remite a un conjunto de dinámicas reco-

nocibles en biología evolutiva, teoría de los ciclos de vida y estudios de re-

producción fragmentaria. 

En este sentido, llamaré merpoiético a un sistema, o una fase de su 

ciclo de vida, cuando su persistencia se organice en torno a tres rasgos: (i) 

fragmentación/partición, donde la unidad origina subunidades, fragmen-

tos/propágulos, que retienen la capacidad de reinstanciar la estructura or-

ganizacional del sistema, la partición interrumpe de la continuidad opera-

cional previa del sistema; (ii) latencia: donde la operación del sistema se re-

duce o suspende sin equivaler a la pérdida irreversible del patrón organiza-

cional; y (iii) reinstanciación, donde la identidad organizacional se recupera 

o reactiva mediante la operación de los propágulos o partes bajo condicio-

nes apropiadas (y no necesariamente por continuidad de alguna instancia-

ción del proceso metabólico inicial).4 

Como veremos, esta caracterización se alinea con una amplia litera-

tura que muestra que los modos de fragmentación (propágulos unicelulares, 

fisión binaria, gemación, fragmentación múltiple o asimétrica, entre otros) 

afectan el crecimiento, la acumulación de rasgos mutacionales y estabilidad 

cooperativa, y su diversidad aumenta al incorporar costos como pérdida, 

retraso o riesgo (Henriques et al., 2021). Asimismo, la introducción de esta 

nueva dinámica de persistencia se alinea con trabajos recientes sobre el pa-

pel de la modularidad en los procesos evolutivos. Al respecto, Huitzil y 

 
4 La noción de merpoiesis entendida como modo poiético no se agota en un tipo específico 

de reproducción no sexuada de los organismos, o en mecanismos de producción celular 

como la mitosis o la meiosis.  
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Huepe (2024) argumentan que la modularidad no es un producto acciden-

tal, sino una arquitectura esencial que potencia los rasgos evolutivos y la 

robustez de sistemas complejos.   

En términos filosóficos, esta propuesta no busca introducir una on-

tología alternativa de objetos. Es decir, la idea de parte no se introduce como 

tesis metafísica, sino como hipótesis organizacional o como un recurso des-

criptivo para sistemas cuya persistencia se juega en el modo de organización 

y no en la conservación material continua de su instanciación. Ciertos frag-

mentos de un sistema pueden portar la capacidad de reinstanciar un patrón 

de autonomía (cierre de restricciones) en contextos en los que mantener la 

operación continua del sistema sería costoso o inviable. Dicho de otra ma-

nera, el concepto de merpoiesis se alinea con un enfoque sistémico de la 

composición: la unidad relevante se identifica con patrones de coordinación 

y restricciones que pueden distribuirse en subunidades y reactivarse en fases 

distintas de los ciclos metabólicos o reproductivos de los sistemas (Zwick, 

2014).  

La merpoiesis nombra un modo de gestionar la persistencia bajo 

trade-offs, en casos en los que se conserva el potencial organizacional de la 

estructura mediante partición/latencia para reactivarse cuando el entorno y 

el estado de las partes lo permitan. Por esto, hablar de partes en un régimen 

merpoiético no equivale a enumerar componentes, sino a describir qué por-

ciones del sistema portan o preservan condiciones de instanciación de la 

organización. Un ejemplo ilustrativo proviene de la parasitología y la biolo-

gía celular, particularmente, del estudio de la merogonía y la esquizogonía 

en apicomplejos. 

La merogonía designa una fase del ciclo de vida en la que una célula 

abandona su patrón de división celular habitual e ingresa en un régimen de 

replicación nuclear múltiple. Este proceso da lugar a un esquizonte, una 

estructura multinucleada que concentra en una sola unidad una multiplici-

dad de potenciales descendientes. Por otro lado, la esquizogonía se refiere 

al proceso completo mediante el cual este esquizonte se segmenta y libera 

múltiples merozoitos de manera sincrónica, reinstanciando la organización 

en una pluralidad de unidades discretas (Voß et al., 2023). Esta transición 

de fase, de la unidad metabólica a la multiplicidad latente, y luego a una 
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pluralidad de instancias activas, implica un cambio coordinado en la orga-

nización celular: durante la fase multinucleada, los núcleos se dividen de 

manera asincrónica pero regulada manteniendo la continuidad funcional 

del sistema en un estado de potencial distribuido (Klaus et al., 2022). Este 

cambio de estado es mediado y estabilizado por mecanismos epigenéticos y 

postraduccionales, que regulan la transición del esquizonte hacia la libera-

ción de merozoitos (Tajeri et al., 2022).  

Desde la perspectiva propuesta en este trabajo, ejemplos de varia-

ción del crecimiento celular como el mencionado anteriormente presentan 

un caso límite que permite hacer visible la intuición general: la continuidad 

del sistema depende de la preservación de condiciones organizacionales que 

pueden distribuirse, suspenderse y reactivarse en fases posteriores del ciclo 

(Adomako et al., 2021). En este sentido, la esquizogonía ejemplifica un ré-

gimen merpoiético en el que la identidad se conserva como potencial orga-

nizacional y se reinstancia episódicamente en múltiples unidades (Gubbels 

et al., 2020). 

 

CCaassooss  ddee  ggeenneerraacciióónn  ppoorr  rruuppttuurraa  

Otro camino sencillo para ilustrar la merpoiesis más allá de los casos de 

división celular consiste en el análisis de ejemplos botánicos considerando 

arquitecturas vegetales modulares y clonales (Hütt, 2019). Si nos enfocamos 

en sistemas en los cuales la persistencia puede organizarse mediante parti-

ción y propagación por fragmentos, veremos que existe una amplia diversi-

dad de modos de producción y reproducción a través de propágulos, fisio-

nes, gemación y fragmentaciones. Un ejemplo cotidiano es la propagación 

vegetativa mediante esquejes, que permite pensar esta familia de estrategias 

como un régimen poiético. 
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A diferencia de la reproducción sexual,5 donde se combinan linajes 

y se introduce novedad genética, el esqueje conserva continuidad de linaje 

por vía clonal: un fragmento de tallo o raíz, bajo condiciones apropiadas, 

puede reorganizar su desarrollo y constituir un nuevo sistema. La ruptura 

de la planta induce la producción de auxinas y la formación de tejidos, ini-

ciando la morfogénesis de nuevas raíces. En este proceso, la ruptura actúa 

como el gatillo del cambio de modalidad poiética. Genéticamente el esqueje 

es un clon de la planta inicial, pero topológicamente, representa una discon-

tinuidad evidente. El fragmento porta recursos y condiciones organizacio-

nales que, si se estabilizan, permiten reinstanciar una dinámica de autono-

mía. 

Este punto se conecta directamente con un resultado general de los 

estudios sobre fragmentación: la viabilidad de una partición depende de sus 

costos (demora, riesgo, pérdida), que moldean qué estrategias de fragmen-

tación prosperan y cuán diversas pueden ser (Pichugin et al. 2017; Henri-

ques et al. 2021). En este sentido, se puede pensar el corte del esqueje como 

un evento gatillante que fuerza una reconfiguración de restricciones. El 

fragmento entra en una fase transicional donde la continuidad del proceso 

(de mantenimiento estable) se interrumpe, pero la continuidad del sistema 

se juega como capacidad de reinstanciación: si se restablecen las condicio-

nes de intercambio del fragmento para regenerar estructuras críticas (por 

ejemplo, enraizamiento), se instancia una nueva unidad operacionalmente 

autónoma.6 Así, se puede caracterizar este ciclo como partición-latencia-re-

instanciación bajo trade-offs explícitos en una dinámica temporal y causal 

que discutiremos a continuación. 

 
5 En el contexto de la autopoiesis como dinámica de autoproducción, la reproducción se-

xual de un organismo se puede pensar como una instancia de acoplamiento de dos unida-

des autopoiéticas para la generación de una tercera unidad autopoiética diferente de las 

dos primeras. Sin embargo, desde esta perspectiva, el proceso de reproducción sexual en 

sí no es autopoiético, por cuanto los gametos que produce cada unidad autopoiética no 

constituyen partes de la estructura de las unidades progenitoras. 

6 Podría objetarse que los casos aquí reunidos no constituyen un régimen poiético adicio-

nal, sino meras variantes reproductivas de sistemas autopoiéticos. Sin embargo, la pro-

puesta de merpoiesis no se limita a describir productos reproductivos, sino a identificar un 
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DDiinnáámmiiccaa  ccaauussaall  eeppiissóóddiiccaa  

En términos temporales, la merpoiesis desafía la imagen de un manteni-

miento lineal, homogéneo y constante asociada a lecturas estándar de la au-

topoiesis y de la simpoiesis. En lugar de una operación continua, el régimen 

merpoiético organiza su persistencia como episodios de alta actividad (tales 

como agregación, fructificación o esporulación) separados por intervalos de 

baja actividad, suspensión relativa o latencia. En este sentido, la noción de 

dinámica causal episódica permite caracterizar un patrón causal y temporal 

en el que la organización biológica se expresa de manera intermitente y, en 

ciertos casos, periódica, sin dejar por ello de conservar continuidad organi-

zacional (Tabla 1). 

 

Régimen Unidad 

privilegiada 

Modo de 

persistencia 

Relación con 

partes/otros 

Temporalidad 

dominante 

Autopoiesis 
Unidad 

individual 

Autoproducción 

continua 

Integración 

funcional interna 

Continuidad 

operacional 

Simpoiesis 
Ensamblaje 

relacional 

Coproducción 

distribuida 

Interdependencia 

constitutiva 

Continuidad 

relacional 

Merpoiesis 

Sistema/fase 

con capacidad 

de 

reinstanciación 

Partición, 

latencia y 

reactivación 

Subunidades/ 

propágulos portan 

condiciones 

organizacionales 

Intermitencia 

episódica 

TTaabbllaa  11..   Comparación esquemática entre modos generativos de sistemas vivos. 

 

Durante la fase latente el sistema opera en un régimen de mantenimiento 

mínimo, reduciendo drásticamente los flujos termodinámicos que lo sostie-

nen y preservando estructuras y restricciones críticas a un costo metabólico 

 
patrón de persistencia organizacional en el que la continuidad del sistema se desplaza desde 

la operación continua de una sola unidad hacia la preservación y reactivación distribuida 

de condiciones de organización. 
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bajo, en contraste con estados activos donde sostener barreras, reparar com-

ponentes e interactuar intensamente con el entorno demanda mayor gasto 

energético y potencialmente mayor vulnerabilidad. La latencia puede en-

tenderse, entonces, como un lapso de espera que consigue reducir el riesgo 

o la exposición frente a ambientes hostiles o adversos. Esta caracterización 

de la causalidad por episódica se fundamenta en un cambio de perspectiva 

sobre la dinámica causal: en lugar de pensar en un proceso activo y eficiente, 

se adopta una perspectiva de causalidad por restricciones7 (con encapsula-

miento y preservación de organización potencial). La aparente falta de ac-

ción de la fase latente es una manera de gestionar acoplamientos: al suspen-

der ciertas interacciones, el sistema evita trayectorias de degradación y con-

serva la posibilidad de reinstanciación futura.  

Si situamos estas dinámicas sobre el trasfondo de sistemas lejos del 

equilibrio, esto vuelve inteligible por qué la continuidad del proceso puede 

ser costosa y por qué su discontinuidad puede resultar una estrategia viable, 

sin implicar que el sistema deje de ser causal entre episodios de instancia-

ción ni que sea simplemente un proceso autopoiético en estado de pausa o 

hibernación. 

  

CCaassooss  ddee  eessttuuddiioo::  mmeerrppooiieessiiss  ccoommoo  ddiinnáámmiiccaa  ggeenneerraattiivvaa  mmuullttiieessccaallaa  

En lo que sigue se expande el análisis a casos de distintas escalas de organi-

zación (unicelular, pluricelular y poblacional) que ponen en tensión el sesgo 

de continuidad presente en la literatura, pero al mismo tiempo contribuyen 

a la plausibilidad biológica de este tercer modo poiético. El objetivo de exa-

minar estos casos es mostrar cómo el patrón de partición-latencia-reinstan-

ciación se vuelve explicativamente relevante cuando la continuidad de la 

 
7 Como ha argumentado Juarrero (2002), los niveles superiores de organización en sistemas 

dinámicos pueden seguir siendo causalmente efectivos incluso en ausencia de actividad 

directa, actuando “no de manera coercitiva ni por empuje, sino como una restricción de 

segundo orden, descendente” (Juarrero, 2002, p. 144, traducción propia). Esta forma de 

causalidad por restricción más que por agencia directa permite comprender cómo una or-

ganización preserva su potencial durante fases latentes sin dejar de influir causalmente en 

sus componentes. 
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estructura del sistema no coincide con una continuidad uniforme de sus 

procesos, y por qué esto dificulta la caracterización de los casos simple-

mente como instancias autopoiéticas o simpoiéticas.  

 

DDiiccttyyoosstteelliiuumm::  ccooooppeerraacciióónn,,  ccuueellllooss  ddee  bbootteellllaa  yy  ddiissccoonnttiinnuuiiddaadd  ddeell  

iinnddiivviidduuoo  

La ameba social Dictyostelium discoideum posee un ciclo de vida que alterna 

entre fases unicelulares y fases de agregación pluricelular. Bajo condiciones 

favorables, las células existen de manera independiente y se reproducen por 

división. Sin embargo, ante condiciones de inanición (que inducen pulsos 

de cAMP)8, miles de células comienzan a agregarse, formando corrientes de 

migración que convergen en un ensamblaje multicelular. Esto da lugar a una 

estructura migratoria transitoria con forma de babosa capaz de desplazarse, 

para luego pasar a su diferenciación en un cuerpo fructífero compuesto por 

un tallo inerte y un conjunto de esporas viables (Parhizkar et al., 2020a, 

2020b). El Dictyostelium resulta relevante no solo por alternar entre fases, 

sino porque su persistencia estructural a través de estos ciclos depende de 

partición, latencia y reinstanciación, y no de la continuidad de una sola uni-

dad individual a lo largo de todas sus fases. 

Sin embargo, para contribuir a la plausibilidad biológica de la mer-

poiesis, no basta con enunciar procesos complejos con diferentes fases de 

producción y reproducción a escala unicelular y pluricelular. También de-

bemos enfrentar el problema evolutivo introducido en el caso del Dictyoste-

lium discoideum, en cuya fase de conformación del cuerpo fructífero, apro-

ximadamente, el 20 % de las células del Dictyostelium contribuyen a la con-

formación del tallo y mueren al quedar relegadas en la migración, mientras 

que el 80 % restante se convierte en esporas que serán dispersadas y, bajo 

condiciones adecuadas, darán lugar a nuevas células individuales. ¿Cómo 

 
8 El cAMP (adenosín monofosfato cíclico) es una molécula de señalización intra y extrace-

lular. En Dictyostelium discoideum, la inanición induce la liberación de pulsos de cAMP, 

los cuales actúan como señales quimiotácticas que coordinan la migración, sincronización 

y agregación de miles de células. 
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podemos explicar esta dinámica de aparente sacrificio altruista? Dado que 

la formación del tallo implica un costo potencialmente letal, ¿qué impide la 

proliferación de células “tramposas” o mutantes que eviten esta contribu-

ción a la conformación del tallo y maximicen su probabilidad de esporula-

ción? En términos más generales, podemos preguntarnos ¿qué tan plausible 

resulta en el contexto evolutivo la estrategia merpoiética?  

La clave reside en la estructura del ciclo mismo. Como han mostrado 

Kuzdzal-Fick et al. (2011), la fragmentación del ciclo en fases discretas (par-

ticularmente la dispersión de esporas individuales) impone cuellos de bote-

lla genéticos que restringen la propagación de variantes no cooperativas. La 

fragmentación asegura que los nuevos grupos se formen a partir de progenie 

clonal o de consorcios probados. Si una célula tramposa logra infiltrarse, su 

éxito local conduce eventualmente al colapso del tallo y su propia extinción; 

pero, gracias a la partición discreta, este colapso no contamina a la metapo-

blación global. Henriques et al. (2021) expanden esta lógica a grupos mul-

tiespecie, sugiriendo que la producción fragmentaria es clave para reducir 

la carga mutacional y mantener la cooperación en biofilms complejos. 

Si bien este caso nos podría permitir ilustrar aspectos relevantes de 

dinámicas autopoiéticas de clausura/autonomía para cada unidad o célula 

activa, este régimen generativo no basta para describir el cambio de unidad 

relevante entre fases (ciclo de uno a muchos a uno); asimismo, también po-

demos identificar fases con dinámicas simpoiéticas como la agregación plu-

ricelular, pero esta modalidad generativa tampoco basta para explicar todas 

las etapas que atraviesan los organismos, por cuanto su estabilidad depende 

críticamente de un gesto opuesto a la agregación: la segmentación y disper-

sión sus células o esporas que reinician el proceso. La partición y la latencia 

de las esporas permiten dar paso a la reinstanciación de los organismos uni-

celulares, y los marcos que suponen continuidad de procesos (como la au-

topoiesis y la simpoiesis) no permiten tipificar o describir todas las transi-

ciones operacionales que atraviesa el Dictyostelium discoideum.  

PPaarrttiicciióónn  rreepprroodduuccttiivvaa  eenn  ppoolliiqquueettooss  

Si buscamos ejemplos biológicos de merpoiesis más allá de los organismos 

unicelulares, donde las diferencias entre procesos de producción de partes 
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y su reproducción parecen desdibujarse, o ejemplos diferentes de los esque-

jes que se realizan principalmente de forma artificial,9 debemos analizar pro-

cesos de reproducción asexual en organismos pluricelulares, animales o ve-

getales. En términos generales, tanto la fragmentación o escisión de estrellas 

marinas, poríferos y colonias de coral, como la gemación de hidras condu-

cen a la producción de clones. En el contexto botánico, podemos encontrar 

plantas como el diente de león (Taraxacum officinale) y otras especies 

apomícticas10 cuyas semillas germinan clones de sus progenitores.  

Por otra parte, también podemos encontrar casos de merpoiesis que 

introducen variabilidad genética, como los organismos que se reproducen 

por epitoquia, un proceso observado en diversos anélidos poliquetos en el 

cual un organismo diferenciado (átoco) genera un segmento o unidad repro-

ductiva especializada (epítoco) mediante la transformación y posterior par-

tición de su región posterior en un proceso de gemación. Este proceso con-

siste en la formación de una subunidad funcionalmente autónoma destinada 

a la reproducción. Un ejemplo ilustrativo es el gusano Palola viridis (o Eu-

nice viridis), que transforma su sección posterior radicalmente cargándose 

de gametos y desarrollando estructuras de natación. Este epítoco se des-

prende físicamente del resto del cuerpo y nada de forma independiente ha-

cia la superficie para participar en un desove masivo. Mientras el epítoco 

cumple su función reproductiva terminal y se disuelve, el átoco original per-

manece en el arrecife, regenera sus segmentos perdidos y continúa su exis-

tencia como unidad metabólica activa. 

Aquí el epítoco es una instanciación parcial que externaliza el riesgo 

reproductivo. Aunque no hay latencia en el sentido de dormancia como las 

semillas del diente de león, sí hay desacoplamiento causal: el átoco se aísla 

del riesgo de muerte que puede suponer el desove en la superficie al delegar 

 
9 Los casos donde ambas partes del organismo fragmentado deben recomponerse después 

de la escisión (como el esqueje o las estrellas de mar) se denominan arquitomía; por otra 

parte, se denomina paratomía a los casos donde los tejidos o estructuras requeridos se desa-

rrollan antes de la separación (como los casos de gemación en hidras). 

10 La apomixis consiste en la reproducción a través de semillas sin meiosis ni fecundación.  
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esa función en un fragmento que, si bien es prescindible para el desarrollo 

de su metabolismo y la mantención de su identidad, resulta fundamental 

para su reproducción. Nuevamente, resulta difícil caracterizar este ejemplo 

solo en términos de autopoiesis, por cuanto las dinámicas de autoproduc-

ción y mantenimiento continuos se ven interrumpidas cuando el organismo 

se fracciona.  

 

AAuuttoosseeggrreeggaacciióónn  eenn  mmeettaappoobbllaacciioonneess  

A diferencia de los ejemplos anteriores, aquí la merpoiesis no se manifiesta 

como producción de propágulos o fragmentos corporales, sino como esta-

bilización sistémica por partición espacial y reinstanciación local. Se trata, 

por tanto, de una extensión ecológica del concepto para caracterizar patro-

nes asociados a la producción de sistemas biológicos en otra escala. El tra-

bajo de de Kemmeter et al. (2022) estudia y modela sistemas de reacción-

difusión en paisajes con capacidad de carga limitada, mostrando la emer-

gencia de fronteras nítidas de vacío entre subgrupos, es decir, un patrón de 

autosegregación donde la desconexión espacial protege al sistema frente a 

una posible sincronización catastrófica (propagación global de perturbacio-

nes/patógenos). 

Aquí el fenómeno tensiona en otra escala el sesgo de continuidad, 

dado que invierte una intuición clásica: no es que el sistema falle en conec-

tarse, sino que construye la separación como una relación funcional que in-

crementa su resiliencia. La merpoiesis ofrece una posibilidad para describir 

y entender esa discontinuidad como parte del régimen de persistencia: la 

identidad del sistema puede residir en un patrón de partición (subpoblacio-

nes desacopladas por zonas de baja densidad) que conserva la capacidad de 

reinstanciación local sin colapsar globalmente. En estos casos, la clausura 

de una unidad local propia de la autopoiesis no permite explicar por sí sola 

por qué la persistencia se optimiza a través de múltiples unidades separadas 

y no mediante un superindividuo continuo.11 Por otra parte, podemos ver 

 
11 Pichugin et al. (2017) modelaron matemáticamente la evolución de los ciclos de vida 

multicelulares, desafiando la asunción implícita de complejidad creciente (“más grande 
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que la simpoiesis con su coproducción y conexión continua no siempre 

constituye el horizonte de las dinámicas a maximizar; en ciertos regímenes, 

la robustez emerge de minimizar dependencias. En este sentido, la merpoie-

sis se muestra compatible con una visión de la continuidad sistémica como 

continuidad de organización (incluyendo particiones protectoras) más que 

como continuidad de conexión de las relaciones que la instancian. 

Leídos desde el marco de la autonomía por cierre de restricciones, 

las dinámicas descritas en este trabajo funcionan como casos límite para el 

supuesto de continuidad: la autopoiesis captura con fuerza la clausura ope-

racional de una unidad activa, pero se vuelve menos informativa cuando la 

unidad se distribuye y cambia en fases, fragmentos o cuellos de botella; por 

otra parte, la simpoiesis ilumina la coproducción relacional, pero no basta 

cuando la robustez emerge precisamente de reducir acoplamientos y seg-

mentar exposición. La noción de merpoiesis permite, sin reemplazar estos 

marcos, nombrar y comparar un régimen donde la autonomía se conserva 

como potencial organizacional distribuido y se reinstancia de manera episó-

dica.  

 

CCoonncclluussiióónn  

Los casos estudiados en este trabajo, leídos desde el marco de la autonomía 

como cierre de restricciones, ponen a prueba el sesgo de continuidad que 

atraviesa buena parte de la teoría de sistemas aplicada a lo vivo. En particu-

lar, muestran que la persistencia de un sistema no siempre puede explicarse 

exclusivamente por el mantenimiento operacional sostenido de una única 

organización activa. El objetivo de este ensayo no ha sido impugnar ese su-

puesto en general, sino mostrar su insuficiencia cuando se lo transforma en 

criterio único: existen ciclos de vida y arquitecturas de persistencia donde 

 
mejor”), mostrando que la forma en que un organismo se divide (su modo de fragmenta-

ción) es un rasgo evolutivo crítico. Analizando funciones de pago (payoff) demostraron que 

cuando los beneficios del tamaño tienen rendimientos decrecientes, ej. La relación super-

ficie/volumen empeora o la coordinación se vuelve costosa, la estrategia evolutivamente 

estable no es el crecimiento indefinido, sino la fragmentación múltiple.  
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la continuidad del sistema no exige continuidad uniforme del proceso que 

lo instancia, porque la organización puede conservarse como capacidad de 

reinstanciación distribuida en fragmentos, propágulos o subunidades. A 

partir de la distinción entre la instanciación de una estructura, los procesos 

que sostienen su mantenimiento y la estructura misma entendida como pa-

trón de relaciones, este trabajo introduce el concepto de merpoiesis para 

describir modalidades de producción biológica por fragmentación, latencia 

y reinstanciación. 

Reconocer una pluralidad de modos poiéticos permite visibilizar la 

diversidad de vías causales por las que los sistemas persisten, se adaptan y 

evolucionan: ya sea por autoproducción continua, coproducción sostenida 

o persistencia por partición, latencia y reinstanciación. En este marco, la 

merpoiesis designa un régimen de autonomía episódica en el que la identi-

dad no depende de la actividad uniforme de una sola unidad, sino de la 

conservación y reactivación de condiciones organizacionales distribuidas. 

La merpoiesis puede entenderse, en este sentido, como una forma de auto-

nomía episódica. La propuesta no introduce una tesis metafísica sobre par-

tes y todos, sino un criterio organizacional para identificar qué porciones de 

un sistema preservan condiciones de instanciación de la organización y 

cómo esas condiciones pueden sostener la continuidad del sistema incluso 

cuando no hay continuidad uniforme de los flujos causales o termodinámi-

cos que lo realizan. 

Metodológicamente, este enfoque permite evitar tanto la falsa dico-

tomía entre sistemas cerrados y abiertos como el error categorial de confun-

dir autonomía causal con independencia material. Desde esta perspectiva se 

vuelven relevantes variables que suelen quedar en segundo plano, como los 

patrones temporales de mantenimiento (continuos o intermitentes) y las for-

mas de autonomía episódica compatibles con intercambios materiales varia-

bles. En este trabajo no se sostiene que autopoiesis, simpoiesis y merpoiesis 

sean teorías rivales y excluyentes, sino descripciones de regímenes que pue-

den alternar dentro de un mismo ciclo de vida, ensamblaje o arquitectura 

de persistencia. Entendida así, la propuesta abre una agenda empírica para 
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el estudio de sistemas híbridos, distribuidos y transitorios, y amplía la co-

bertura explicativa del análisis biológico manteniendo precisión sobre los 

aspectos causales de los procesos. 
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IInnttrroodduucccciióónn  

En biología hablamos de la naturaleza como si persiguiera fines; nuestros 
reportes verbales así lo delatan. Decimos que el corazón sirve para bombear 
sangre o que una bacteria intenta sobrevivir. En física, en cambio, el pano-
rama es muy distinto. Se describe un mundo regido por leyes impersonales, 
formuladas sin referencia a propósitos. Los enunciados teleológicos pare-
cieran ser legítimos, a lo sumo, para entidades construidas con un fin deter-
minado, como los artefactos diseñados por seres humanos. Surge así una 
pregunta razonable: ¿tiene sentido hablar de fines y propósitos en sistemas 
que no han sido diseñados por nadie y que, además, existen en un universo 
que tiende al desorden? 

No basta con responder que el lenguaje teleológico es puramente 
metafórico. En biología, hablar de direccionalidad captura algo estructural: 
hay procesos que contribuyen al mantenimiento de un organismo y otros a 
su deterioro, hay órganos que pueden funcionar mejor o peor con relación a 
la organización y la viabilidad del sistema biológico, y hay procesos de desa-
rrollo que parecen dirigidos a ciertos resultados típicos (Kirchhoff et al., 
2018; Mossio y Bich, 2017; Mossio et al., 2009; Neander, 1991; Rubin et al., 
2020). La teleología suele venir acompañada, en biología, de un vocabulario 
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evaluativo que no encontramos del mismo modo en la química inorgánica. 
Tiene sentido decir que un órgano falla, o que un proceso no logra el efecto 
requerido; algo que no solemos afirmar de reacciones químicas fuera de 
contextos biológicos (García-Valdecasas, 2021, p. 104). 

Mi objetivo aquí no será fundamentar una normatividad biológica 
fuerte. En su lugar, sostendré algo más acotado: mostraré que existe una 
forma modesta —aunque no trivial— de teleología natural compatible con 
nuestro saber científico. Por teleología modesta entenderé, en lo que sigue, 
la direccionalidad que ciertos sistemas físicos complejos lejos del equilibrio 
exhiben hacia un rango de estados de viabilidad, esto es, hacia las condicio-
nes bajo las cuales el sistema puede persistir. Se trata de una direccionalidad 
estadísticamente robusta y contrafácticamente estable frente a perturbacio-
nes, porque está implementada por una organización de restricciones que 
canaliza los flujos de energía y materia de modo que el sistema tienda a con-
servar su continuidad. Hablar de fines en este sentido no postula propósitos 
intencionales ni fuerzas sui generis. Funciona, más bien, como una abrevia-
tura disciplinada para referirse a esos patrones organizacionales y dinámi-
cos, sin designar una propiedad adicional a ellos. 

Mi enfoque, a lo largo del escrito, será abiertamente naturalista. Di-
cho en términos lo más generales posibles, el naturalismo es la postura que 
toma a la ciencia más sólida disponible como punto de partida para filoso-
far, ya sea en términos ontológicos, epistemológicos o metodológicos. En 
razón de ello, se acepta, al menos en lo básico, aquello que nuestras mejores 
teorías científicas dicen que existe, a la vez que se hace uso de métodos cuyas 
afirmaciones puedan discutirse y evaluarse intersubjetivamente (Papineau, 
2020; Rysiew, 2020). Por consiguiente, no apelaré a entidades o propieda-
des ajenas al estudio de nuestra mejor ciencia. Para este caso en particular, 
trabajaré solo con recursos conceptuales que se dejan articular con la ter-
modinámica, la teoría de sistemas complejos y la ecología de ecosistemas, 
situando todo ello dentro del debate contemporáneo sobre la naturalización 
de la teleología. 
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A lo largo del escrito emplearé los términos teleología, función y nor-

matividad, pero conviene distinguirlos desde el inicio. Por teleología enten-
deré una forma de direccionalidad organizacional no intencional hacia un 
rango de estados de viabilidad; reservaré función para la noción que explica 
el rol de un rasgo o proceso en un sistema; y, finalmente, entenderé por 
normatividad el vocabulario de éxito y fracaso o de buen y mal funciona-
miento que tales explicaciones suelen movilizar, sin asumir que dicho voca-
bulario baste para fundar normas biológicas robustas. El argumento se con-
centrará en la teleología y solo abordará los términos relativos a función y 
normatividad en la medida en que ayuden a precisar su alcance y sus límites. 

  

DDee  KKaanntt  aa  llaa  aauuttooppooiieessiiss  

En los debates sobre teleología, Kant constituye un punto de partida difí-
cilmente eludible. En su Crítica del discernimiento, al tratar los llamados “fi-
nes naturales”, insiste en que ciertos productos de la naturaleza —los orga-
nismos— parecen exigir un tipo de juicio distinto al puramente mecánico. 
En el caso de un cuerpo animal, y al formular el principio de enjuiciamiento 
de la finalidad interna en los seres organizados, sostiene que “todo en tal 
cuerpo ha de considerarse como algo organizado y todo sea a su vez órgano 
en cierta relación con la cosa misma” (Kant, 1790/2009, §65, B 228). 

Esta caracterización contiene dos ideas clave: 

(i) Las partes existen las unas para las otras y todas para el todo. 

(ii) El organismo se mantiene como unidad gracias a una red de de-
pendencias internas que no se deja reconstruir como una simple 
suma de causas lineales externas. 

Kant no niega que haya leyes mecánicas operando, pero sostiene que, para 
comprender a los organismos, el juicio teleológico es inevitable: debemos 
tratarlos como si estuviesen organizados conforme a un fin interno. En tér-
minos más contemporáneos, diríamos que capta algo que la biología actual 
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sigue reconociendo: en lo vivo, el todo tiene un papel organizador que no 
aparece en los artefactos mecánicos (por ejemplo, los relojes, los automóvi-
les o las computadoras). En todos estos casos, la relación entre las partes y 
el todo es heterónoma: el fin viene dado por el diseñador o el usuario, la 
organización es el resultado de un proceso de montaje externo, y dichas 
máquinas no se autoproducen ni se autoconservan. 

Dos siglos después, Maturana y Varela propusieron una manera ra-
dicalmente naturalista de precisar esta intuición con su teoría autopoiética, 
la cual pretende dar cuenta de la organización de los seres vivos en términos 
de “sistemas autopoiéticos” (Maturana y Varela, 1972/1994, p. 18). En esta 
propuesta, distinguir entre organización y estructura es central: la organiza-

ción es el conjunto de relaciones que definen a un sistema como miembro 
de cierta clase (por ejemplo, la clase de los sistemas biológicos), y la estruc-

tura es la realización concreta de esa organización en términos de compo-
nentes y relaciones efectivas (Maturana y Varela, 1972/1994, pp. 19–20).1 

Una máquina autopoiética —un sistema vivo, un organismo— se caracte-
riza, de forma muy abreviada, como 

una máquina organizada como un sistema de procesos de producción 

de componentes concatenados de tal manera que producen componen-

tes que: i) generan los procesos (relaciones) de producción que los pro-

ducen a través de sus continuas interacciones y transformaciones, y ii) 

constituyen a la máquina como una unidad en el espacio físico. Por 
consiguiente, una máquina autopoiética continuamente especifica y 
produce su propia organización a través de la producción de sus pro-
pios componentes, bajo condiciones de continua perturbación y 
compensación de esas perturbaciones (producción de componen-
tes). (Maturana & Varela, 1972/1994, p. 69) 

Es decir, un sistema autopoiético se produce y mantiene a sí mismo como 
una unidad bajo un flujo constante de perturbaciones y recambio de com-
ponentes. Sobre esta base, Maturana y Varela sostuvieron que nociones 

 
1 Véase también Maturana (1975) y Maturana y Varela (1984/2009). 
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como propósito, función o fin no forman parte de la organización de la má-
quina, sino del dominio del observador. La teleología es un recurso descrip-
tivo nuestro. 

En general, el observador le da algún uso a la máquina, mental o 
concreto, determinando así el conjunto de circunstancias en que ésta 
opera, así como el dominio de sus estados que él considera sus sali-
das. El nexo entre estas salidas, las correspondientes entradas y la 
relación de unas y otras con el contexto en que las incluye el obser-
vador, constituye lo que llamamos objetivo o finalidad de la máquina 
que está situado, necesariamente, en el dominio del observador, 
quien decide el contexto y establece los nexos. Análogamente, la no-
ción de función surge cuando el observador describe los componen-
tes de una máquina o de un sistema refiriéndolos a una unidad más 
amplia —que puede ser la máquina en su totalidad o parte de ella— 
cuyos estados constituyen el objetivo al que han de conducir los cam-
bios de los componentes. De nuevo aquí, no importa cuán directo 
sea el nexo causal entre el cambio de estado de los componentes y el 
estado del sistema en total a que ellos dan origen con sus transfor-
maciones; la connotación de diseño a que alude la noción de función, 
es establecida por el observador y no pertenece al dominio de la má-
quina misma. (Maturana y Varela, 1972/1994, p. 76) 

Esta posición consigue, prima facie, algo de alto valor para el naturalista: 
proporciona una definición operacional de lo vivo sin introducir fines reales 
en la estructura del mundo. El coste, por supuesto, es que la teleología 
queda relegada a un como si lingüístico. 

Este diagnóstico se conecta con la conocida estrategia de deflacionar 

la teleología, es decir, tratar las atribuciones de metas como un recurso des-
criptivo útil, pero sin compromiso ontológico. El problema es que, cuando 
se adopta esa vía, aparecen preguntas conceptuales que no se resuelven con 
una simple paráfrasis. De primeras, hay que especificar condiciones no ar-
bitrarias para distinguir una función propia de efectos accidentales y, sobre 
todo, para separar la neutralidad del mal funcionamiento de un sistema o 

Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   49Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   49 15-07-2026   23:25:3715-07-2026   23:25:37



 

 
 EEll  lleeggaaddoo  ddee  HHuummbbeerrttoo  MMaattuurraannaa  yy  FFrraanncciissccoo  VVaarreellaa  

Desarrollos, desafíos y aplicaciones de la teoría autopoiética en el siglo XXI 
 

52 

subsistema biológico (García-Valdecasas y Deacon, 2024a). En segundo lu-
gar, conviene aclarar por qué la biología recurre de forma sistemática a no-
ciones de éxito, error y corrección sin que ello obligue a reinstalar una nor-
matividad biológica fuerte de manera implícita (Dresow y Love, 2023; Le-
vesley, 2025). Por último, la sustitución por descripciones causal-mecanicis-
tas debe preservar el contenido contrafáctico y la robustez que asociamos a 
la viabilidad. En otras palabras, el sistema no solo es de una determinada 
manera, sino que tiende a sostenerse bajo perturbaciones (Mossio et al., 
2009). 

Estas dificultades hacen razonable explorar si existe la posibilidad 
de hablar de fines como una abreviatura de patrones de restricción, trabajo 
y automantenimiento lejos del equilibrio, sin intencionalidad ni fuerzas so-
brenaturales. Buena parte de la discusión reciente sobre teleología naturali-
zada puede leerse como un intento de ir un paso más allá: preservar la po-
tencia explicativa de fenómenos como la autopoiesis, pero reintroduciendo 
algún tipo de teleología intrínseca sin abandonar el marco de las ciencias. 

 

TTeelleeoollooggííaa  iinnttrríínnsseeccaa  ccoommoo  hhiippóótteessiiss  nnaattuurraalliizzaaddaa  

Weber y Varela (2002) proponen precisamente ese paso en su artículo Life 

after Kant. Su planteamiento puede situarse en el marco enactivista, espe-
cialmente en la línea que toma la autonomía y la autopoiesis del viviente 
como base para pensar su relación con el entorno. En términos generales, 
el enactivismo entiende la cognición como un proceso encarnado y situado 
que surge en la interacción dinámica entre los organismos y el entorno 
(Ward et al., 2017, pp. 368–369). La variante que aquí resulta de interés es 
la autopoiética, que sitúa el origen de la cognición en la propia organización 
de lo vivo y, por eso mismo, defiende una continuidad profunda entre vida 
y mente (Ward et al., 2017, pp. 369–370; Weber y Varela, 2002, pp. 115–
117). En esta lectura, la autopoiesis pasa por ser la base empírica de una 
teleología intrínseca, en tanto que el organismo, al producir y sostener su 
propia identidad, instituye un punto de vista sobre su mundo y una forma 
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mínima de autoafirmación. Inspirándose en Hans Jonas (1992),2 sugieren 
así que el organismo es una individualidad que se produce a sí misma y que, 
al hacerlo, se constituye como un locus de sensación y agencia en relación 
ineludible con un entorno que importa para su continuidad (Weber y Va-
rela, 2002, pp. 117–118). 

Es importante entender el contraste entre las etapas de evolución de 
la discusión. Maturana y Varela, en su propuesta original, insistieron en que 
los fines solo eran una forma de hablar del observador. Weber y Varela, en 
cambio, leen la autopoiesis como la base de una teleología intrínseca. El 
organismo puede describirse como orientado al mantenimiento de su pro-
pia identidad, y de ese foco de autoafirmación brota también una teleología 
de sentido, una forma de evaluar el entorno según su significación para se-
guir existiendo. 

En paralelo, otras líneas de trabajo han buscado reforzar este tipo de 
teleología recurriendo a la termodinámica y a la teoría de sistemas. Una pro-
puesta reciente consiste en entender a los organismos como cuerpos disipa-
tivos: estructuras lejos del equilibrio que mantienen una unidad espacial dis-
creta a lo largo del tiempo, disipando energía de forma continua para con-
servar la proximidad física y la cooperación efectiva de sus componentes. 
La idea es aproximar la clase de los organismos a la clase de ciertos sistemas 
disipativos que forman una unidad espacialmente discreta a través del 
tiempo, y que solo se sostienen gracias a un flujo constante de energía y 
materia que atraviesa esa unidad y que se disipa en el entorno (Silva-Silva, 
2026).3 Esta caracterización apunta a corregir una dificultad bien conocida 
de la noción de autopoiesis: formulada sólo en términos de redes de pro-
ducción de componentes, también ciertos sistemas fisicoquímicos podrían 
describirse como autopoiéticos, aunque ellos mismos no sean organismos 
(como las llamas de las velas o el sol). Al exigir, además, que esa red se en-

 
2 Obra actualmente disponible en español como Pensar sobre Dios y otros ensayos (Jonas, 
2012). 
3 Este texto también forma parte del presente libro. 
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carne en un cuerpo disipativo concreto —espacialmente delimitado y do-
tado de metabolismo—, el criterio se restringe y pasa a ajustarse mejor a la 
biología de los organismos propiamente tales. 

El enfoque organizacional ha sistematizado esta intuición en térmi-
nos de cierre organizacional de restricciones (Mossio y Bich, 2017; Mossio 
et al., 2009). La idea, simplificando mucho, es la siguiente: (i) un organismo 
es un sistema termodinámicamente abierto, atravesado por flujos de energía 
y materia; (ii) esos flujos no discurren libremente, sino a través de restric-
ciones (como membranas, enzimas, redes regulatorias, entre otras) que ca-
nalizan y modelan las transformaciones posibles; y (iii) las propias restric-
ciones son generadas y mantenidas por la red de procesos que ellas mismas 
condicionan. La organización biológica se entendería, entonces, como un 
cierre de restricciones, esto es, un bucle en el que distintos procesos se co-
producen y colimitan, de modo que el efecto neto del sistema es mantener 
activa la red que lo constituye. 

Es aquí cuando conviene adentrarse en el discurso teleodinámico. 
La teleodinámica designa una dinámica orientada a estados diana que 
emerge cuando dos o más procesos morfodinámicos lejos del equilibrio, ter-
minales por separado, quedan acoplados de tal modo que las condiciones 
de restricción generadas por cada proceso pasan a funcionar como condi-
ciones de borde para el otro, suprimiendo recíprocamente su tendencia a 
agotar los gradientes que los sostienen. De esa reciprocidad emerge una res-
tricción de orden superior que estabiliza y puede reconstruir el sistema de 
restricciones como un todo, y que, por ello, existe en beneficio de esa uni-
dad, individuando un beneficiario (paradigmáticamente, un organismo) 
para el cual queda canalizado dicho trabajo de mantenimiento (Deacon y 
García-Valdecasas, 2023; García-Valdecasas y Deacon, 2024b). Desde el 
horizonte teleodinámico, podríamos defender una perspectiva etiquetable 
como teleonaturalista, la cual ofrece un marco limpio para hablar de fines 
sin un costo metafísico descomunal. Dicho escuetamente, el organismo se 
comporta como un sistema cuya actividad global contribuye típicamente a 
preservar la organización que lo define como tal. En este sentido débil —
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pero no trivial—, el organismo está “orientado” a su continuidad, no por-
que posea un plan inmaterial o una finalidad inscrita desde fuera, sino por-
que su organización concreta hace que muchas de sus dinámicas internas y 
comportamentales se alineen, de manera estadística, con ese resultado. 

Sin embargo, aquí conviene afinar el diagnóstico. Para García-Val-
decasas (2021), los enfoques autopoiéticos y autonomistas permiten com-
prender en aspectos no menores el fenómeno de la autoproducción, pero 
no articulan con suficiente detalle el paso desde morfodinámicas lejos del 
equilibrio —que, bajo conducción persistente y en ciertos regímenes, pue-
den describirse como procesos tendentes a maximizar la tasa de producción 
de entropía (MEP) y, con ello, a consumir sus propias condiciones de 
borde— hacia una direccionalidad teleológica mínima. La teleodinámica de 
Deacon sitúa ese paso en el acoplamiento recíprocamente constrictivo de 
procesos MEP: cada uno produce restricciones que, a la vez, limitan el flujo 
o causal disipativo del otro, preservan los gradientes que los sostienen y es-
tabilizan el régimen disipativo. De esa arquitectura emerge una restricción 
de segundo orden que mantiene y puede reconstruir el sistema de restric-
ciones, lo que permite individuar al sistema como beneficiario y dar conte-
nido no meramente metafórico al para qué teleológico (García-Valdecasas, 
2021, pp. 112–116).4 

Sin entrar en demasiados tecnicismos, lo que interesa destacar aquí 
de la teleodinámica es el tipo de procesos que pone sobre la mesa y cómo 
estos pueden leerse a la luz de marcos como la teoría autopoiética y el enfo-
que organizacional. Mientras que ambos enfoques caracterizan la organiza-
ción propia de los sistemas vivos, la teleodinámica describe dinámicas en 
sistemas complejos lejos del equilibrio, en los que los flujos de energía y 
materia son canalizados por restricciones y estabilizados mediante bucles de 
realimentación. Esos bucles sostienen formas de organización capaces de 
oponerse localmente a la tendencia espontánea al desorden. En este sentido, 

 
4 La presente descripción atomiza de forma funcional la discusión. Para una lectura por-
menorizada, véase Deacon y García-Valdecasas (2023). 
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la teleología es una forma de describir la orientación dinámica de ciertos 
sistemas disipativos hacia la preservación de su propia organización. 

MMeemmoorriiaa  oorrggáánniiccaa  yy  tteelleeoollooggííaa  hhaabbiittuuaall  

Hasta ahora me he centrado en la organización y en la dimensión termodi-
námica de los sistemas vivos. Falta, sin embargo, una pieza crucial: los or-
ganismos exhiben formas —no necesariamente cognitivas— de memoria. 
No solo almacenan información genética, sino que incorporan distintos ni-
veles de memoria orgánica que condensan su historia de interacción con el 
entorno. 

Entiendo por memoria orgánica la capacidad de los sistemas biológi-
cos para retener trazas de interacciones pasadas y modular respuestas futu-
ras en distintos niveles: desde marcas epigenéticas en la cromatina hasta re-
des regulatorias del desarrollo y circuitos fisiológicos o neuronales (Švor-
cová, 2024, p. 145). Esta memoria no se reduce a la herencia en el sentido 
del modelo sintético clásico.5 Está ligada, más bien, a la capacidad del sis-
tema para (i) aprender regularidades del entorno, (ii) descartar o atenuar 
respuestas irrelevantes, y (iii) modular la respuesta futura en función de pa-
trones estabilizados de interacción (Švorcová, 2024, pp. 145–147). Buena 
parte de la teleología biológica puede entenderse como una teleología habi-
tual: no como la realización de un plan rígido prefijado, sino como un con-
junto de hábitos de respuesta sedimentados en la organización del sistema. 

La plasticidad fenotípica ilustra bien esta idea: un mismo genotipo 
puede dar lugar a fenotipos distintos según el contexto ambiental (Pfennig 
et al., 2010; Sommer, 2020). A lo largo de la evolución, ciertas respuestas 
plásticas pueden consolidarse mediante cambios genéticos, epigenéticos o 
en la arquitectura de redes de regulación del desarrollo (Bonduriansky et 

 
5 Donde se la entiende como la transmisión vertical intergeneracional de información ge-
nética codificada en el ADN —en los alelos— vía la línea germinal, que determina la seme-
janza fenotípica sobre la cual actúan fenómenos biológicos como la mutación, la recombi-
nación y la selección. 
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al., 2012; Ha et al., 2022; Jablonka, 2017; Uller et al., 2018). Así, el orga-
nismo no solo se mantiene, sino que también acumula formas de responder 
que han probado ser eficaces para preservar su organización en contextos 
recurrentes (Levis y Pfennig, 2016; Moczek et al., 2011). Estas dinámicas 
están estrechamente ligadas al cierre organizacional: la memoria orgánica 
indica qué configuraciones del sistema han resultado viables en el pasado, y 
el cierre asegura que esas configuraciones influyan activamente en la pro-
ducción de nuevas variantes (Švorcová, 2024, pp. 145–147, 155–161). De 
este modo, los organismos tienden a desarrollar trayectorias de desarrollo y 
comportamiento que muestran persistencia —tienden a recuperar ciertos es-
tados organizacionales tras perturbaciones— y flexibilidad —pueden alcan-
zarlos por vías distintas, adaptándose a condiciones variables—. Esta com-
binación encaja con las teorías que tratan a la teleología como una propie-
dad de sistema. En la llamada system-property theory,6 un sistema está diri-
gido a metas cuando su organización es autorregulada y está probabilística-
mente orientada hacia ciertos estados, incluso frente a perturbaciones y ru-
tas alternativas (Ni y Xiao, 2026). 

La termodinámica de la autorreplicación estudiada por England 
(2013) aporta otra pieza relevante. Cualquier proceso de autorreplicación 
estadísticamente irreversible (como la división de una bacteria) debe ir 
acompañado de una producción mínima de calor, cuyo valor depende de la 
tasa de crecimiento, la entropía interna del replicador y su durabilidad. En 
los casos estudiados, las bacterias operan relativamente cerca de ese límite 
mínimo de disipación, dadas sus restricciones fisicoquímicas. Esto sugiere, 
de manera limitada pero relevante, que algunos procesos biológicos para-
digmáticos pueden describirse bajo restricciones termodinámicas precisas, 
sin ser tratados como excepciones al marco físico general. Esto, claro, sin-
toniza con la idea a la que ya se aludía en la sección anterior respecto del 

 
6 Por system-property theory se entiende aquí un enfoque naturalista —de inspiración ci-
bernética— que trata la direccionalidad a metas como una propiedad disposicional del 
sistema en cuanto sistema, fundada en su organización. En consecuencia, su atribución se 
formula en términos contrafácticos (en otras palabras, qué haría el sistema bajo variaciones 
de condiciones iniciales y perturbaciones), de modo que la posibilidad de fallo local no 
anula la direccionalidad atribuida. 
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entendimiento de los seres vivos como cuerpos disipativos (Silva-Silva, 
2026). 

Tomados en conjunto, estos resultados respaldan una tesis modesta, 
pero robusta: la direccionalidad biológica —hacia la persistencia, la repara-
ción, la reproducción— no es un residuo gratuito ni misterioso, sino que 
está sometida a restricciones termodinámicas bien definidas y, en parte, 
puede cuantificarse en esos mismos términos. Esa direccionalidad se en-
carna en hábitos de organización y de respuesta que es razonable interpretar 
como formas de memoria orgánica. Desde un punto de vista naturalista, 
esto basta para legitimar el uso de un vocabulario teleológico sin abandonar 
el marco físico: los fines biológicos son patrones de organización y de com-
portamiento que condensan la experiencia pasada y canalizan la dinámica 
del sistema hacia la conservación de esa misma organización. 

  

MMááss  aalllláá  ddeell  oorrggaanniissmmoo  iinnddiivviidduuaall  

Hasta aquí me he concentrado en organismos individuales. No obstante, 
buena parte del discurso ecológico también parece teleológico. Sin ir más 
lejos, en la literatura ecológica se habla del desarrollo de los ecosistemas, de 
su maduración hacia estados de mayor complejidad, de su capacidad de re-

cuperarse tras perturbaciones. La cuestión es si este vocabulario remite solo 
a metáforas heredadas o si captura rasgos estructurales de los ecosistemas 
como sistemas complejos lejos del equilibrio. 

En ecología de ecosistemas se emplean indicadores cuantitativos 
para describir la direccionalidad del desarrollo ecosistémico (Nielsen et al., 
2020). A menudo se los denomina orientadores termodinámicos e incluyen 
magnitudes como la exergía, la producción de entropía o las medidas de 
organización de los flujos. En muchos modelos, sin embargo, lo que se ma-
ximiza o sigue en el tiempo son funcionales de tipo Shannon aplicados a 
distribuciones de abundancias o de flujos, que funcionan como análogos 
formales de la entropía termodinámica más que como entropía de Boltz-
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mann en sentido estricto. Estos orientadores operan como funciones obje-
tivo en los modelos, permitiendo representar hacia qué regiones del espacio 
de estados tiende el sistema cuando se autoorganiza bajo ciertas condicio-
nes. Pese a ello, muchos ecólogos se rehúsan a describir estos procesos como 
teleológicos por temor a reintroducir finalismos fuertes —metafísicos— o 
en metáforas vitalistas (Ni y Xiao, 2026).7  

Sin embargo, si por fin entendemos simplemente un estado hacia el 
cual el sistema está organizado de manera directiva —sin intención—, el 
desarrollo ecosistémico descrito por estos orientadores encaja bien con una 
noción naturalizada de direccionalidad a objetivos: (i) hay organización di-
rectiva y autorregulación, (ii) la direccionalidad es probabilística (no un 
plan rígido), y (iii) se identifica por su dependencia contrafáctica (qué ten-
dería a ocurrir bajo perturbaciones relevantes), no por alcanzar infalible-
mente un “clímax”. En este sentido, los orientadores pueden desempeñar 
el papel formal de metas probabilísticas y autorreguladas en modelos de 
desarrollo ecosistémico. El sistema puede desviarse de estos orientadores 
debido a perturbaciones (por ejemplo, incendios), sin que por ello desapa-
rezca la direccionalidad probabilística atribuida al proceso (Ni y Xiao, 
2026). 

La teleología ecológica aparece así como una posible extensión de la 
teleología naturalizada, debidamente restringida, que atribuimos a los orga-
nismos, ahora aplicada a sistemas de mayor escala. Ello requiere ser explí-
citos sobre dos puntos: qué nivel de organización tomamos como foco (eco-

 
7 En filosofía de la biología contemporánea, la defensa naturalista de algo afín al vitalismo 
rara vez adopta el vitalismo sustantivo (una vis vitalis extra-física). Lo que se defiende, más 
bien, es un vitalismo funcional u organizacional o, en otras palabras, la tesis de que lo vivo 
exige principios explicativos propios (como la autonomía), sin postular entidades no natu-
rales (Wolfe, 2011, 2014). En esta línea, el organicismo y las teorías de la autonomía mo-
delan a los organismos como sistemas con cierre organizacional o cierre de constricciones, 
donde las restricciones materiales se mantienen mutuamente y sostienen determinadas fun-
ciones (Montévil y Mossio, 2015; Mossio y Bich, 2017; Mossio et al., 2013). Propuestas 
como la teleodinámica articulan esa direccionalidad, como ya hemos visto, a partir de di-
námicas termodinámicas lejos del equilibrio (Deacon y García-Valdecasas, 2023), ofre-
ciendo una tercera vía entre el reduccionismo fisicalista y el vitalismo fuerte (Sartenaer, 
2023; Soto, 2020). 
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sistema, comunidad, red trófica) y qué orientadores consideramos relevan-
tes para describir su desarrollo. Solo entonces tiene sentido decir que un 
ecosistema puede describirse como dirigido a ciertos estados en el sentido 
en que un naturalista puede aceptar hablar de fines. 

PPrroobblleemmaass  aabbiieerrttooss  ddee  llaa  tteelleeoollooggííaa  nnaattuurraalliizzaaddaa  

El panorama discutido hasta aquí abre un conjunto de retos de distinta na-
turaleza. Algunos conciernen a la ontología de los sistemas complejos y a la 
posibilidad de extender la teleología más allá del organismo individual; 
otros, en cambio, afectan de manera más general el proyecto mismo de na-
turalizar la teleología, ya sea en su alcance explicativo, en su estatuto meta-
físico o en su eventual lectura normativa. Lo que sigue resume brevemente 
tales cuestiones. 

La extensión que he propuesto hacia la ecología no viene sin costos, 
pues abre la caja negra de los sistemas complejos, que aquí esbozaré de la 
manera más breve posible. Para empezar, nociones como emergencia y au-

torregulación, centrales en el discurso sobre la complejidad, suelen presen-
tarse de manera vaga y excesivamente inclusiva (López Mezo, 2019, p. 170). 
Para que una ontología de sistemas complejos tenga peso filosófico, es ne-
cesario: (i) especificar con claridad qué cuenta como un nivel de organiza-
ción; (ii) decidir si los fenómenos emergentes son reducibles, supervenien-
tes o irreductibles; y (iii) utilizar herramientas conceptuales explícitas para 
describir cómo se relacionan mereológicamente. Aplicado al problema de 
la teleología, esto implica que no basta con afirmar que un ecosistema “se 
comporta como un organismo” o “persigue la estabilidad”. Hay que preci-
sar en qué sentido el ecosistema es un todo y no una mera suma de pobla-
ciones, qué propiedades emergentes —si las hay— son relevantes para des-
cribir su direccionalidad, y cómo se articula esa direccionalidad con la de 
los organismos que lo componen. 

Adicionalmente, el debate sobre la naturalización de la teleología tiene al 
menos dos niveles diferenciados. Por un lado, hay un nivel científico, cen-
trado en si una concepción teleológica centrada en el organismo individual 
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(o en el ecosistema) mejora nuestras explicaciones en biología y ecología. 
Dicho de otro modo, si permite describir mejor ciertos fenómenos, integrar 
mejor la información disponible u orientar de manera fructífera la modeli-
zación (Nahas y Sachs, 2023, pp. 3–4, 7–8). Por otro lado, hay un nivel me-
tafísico, donde la cuestión es qué tipo de naturalismo estamos dispuestos a 
aceptar: 

(A) un naturalismo más austero, para el cual la teleología naturalizada 
sería una estrategia de descripción útil, pero en último término eli-
minable; 

(B) un naturalismo más liberal, que admite que ciertas formas de orga-
nización —como la de los organismos individuales o los ecosiste-
mas— introducen patrones causales o explicativos que no se dejan 
reducir sin pérdida a dinámicas microfísicas (Nahas y Sachs, 2023, 
pp. 5–7, 18). 

Buena parte de la confusión en el debate actual sobre teleología proviene 
de mezclar estos dos debates. Las más de las veces, se discute sobre si la 
teleología es real en un sentido metafísico, cuando en la mayoría de los casos 
se trata, más modestamente, de decidir si cierto formalismo o cierto voca-
bulario teleológico resulta útil para las ciencias de la vida. 

En este sentido, también son relevantes las críticas de Corti a la pre-
tensión normativa fuerte del enfoque organizacional. Aunque caracteriza 
con precisión la organización biológica como cierre de restricciones, su pro-
mesa meta-teórica fuerte —fundar una normatividad objetiva, no depen-
diente del observador— descansa en un paso inferencial problemático, pues 
pretende extraer deberes u obligaciones a partir de un argumento contra-
fáctico sobre las condiciones de existencia (mediante la fórmula de lo con-

trario, el sistema dejaría de existir). Sin embargo, aun concediendo que el 
cierre fija condiciones contrafácticamente robustas, dichas condiciones que-
dan articuladas en términos causales y descriptivos (dependencias o condi-
ciones de producción y mantenimiento), de modo que no está claro cómo 
podrían entrañar criterios genuinamente normativos de funcionamiento y 
mal funcionamiento, a menos que esa normatividad se introduzca mediante 
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una premisa adicional. La dificultad, entonces, no es meramente empírica, 
sino conceptual, pues el Enfoque organizacional parece asumir la tesis de 
que un contrafáctico sobre la existencia puede fundamentar de manera di-
recta estándares normativos intrínsecos, cuando precisamente ese puente 
entre organización y norma es lo que está en disputa (Corti, 2023). Esta 
objeción no impugna necesariamente el valor descriptivo del cierre organi-
zacional, sino su uso como fundamento directo para la normatividad intrín-
seca. 

Con todo, el balance provisional desde una perspectiva naturalista 
es el siguiente: la teleología naturalizada puede resultar científicamente fértil 
en distintos niveles de organización con respecto a los seres vivos, pero su 
estatus metafísico y normativo sigue siendo materia de disputa razonable. 

 

CCoonncclluussiióónn  

La pregunta que ha guiado este ensayo es sencilla de formular y difícil de 
responder: ¿qué queda de la teleología si tomamos en serio el naturalismo 
y, por transitividad, los resultados de nuestras mejores ciencias? Llegados 
hasta aquí, la tesis que he defendido puede formularse sintéticamente en los 
siguientes términos: una parte significativa del discurso teleológico en bio-
logía y ecología puede naturalizarse si se lo entiende como la descripción de 
la direccionalidad propia de ciertos sistemas disipativos cuya organización 
los orienta, de manera plástica y estadísticamente robusta, a la preservación 
de su propia viabilidad; pero esta teleología naturalizada, aunque no trivial, 
no basta por sí sola para fundamentar una normatividad biológica fuerte. 
Con el auxilio del estudio de la teleodinámica de los sistemas vivientes, la 
direccionalidad del comportamiento de los seres vivos —y su iteración en 
el tiempo— se disocia de cualquier compromiso metafísico robusto con al-
guna forma de “deber ser”. 

Esta tesis se articula en tres planos interrelacionados. En primer lu-
gar, en el plano teórico-metodológico, no propongo añadir una ontología 
teleológica extra, sino fijar condiciones de uso disciplinado del vocabulario 
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de fines. Sostengo que hablar de que un sistema está orientado a ciertos re-
sultados es legítimo solo cuando podemos acompañar esa forma de hablar 
con una caracterización explícita de su organización física y de su dinámica. 
He tomado como ejemplos paradigmáticos: (i) el cierre de restricciones, (ii) 
la descripción de organismos como cuerpos disipativos que explotan gra-
dientes energéticos para mantener su forma, (iii) distintos niveles de memo-
ria orgánica y hábitos de respuesta estabilizados, (iv) la direccionalidad pro-
babilística y autorregulada entendida como propiedad de sistema, y (v) los 
límites termodinámicos para procesos de autorreplicación. Estos recursos 
teóricos no constituyen ontologías rivales, sino descripciones localizadas y 
en buena medida complementarias de un mismo tipo de fenómenos. En ese 
sentido, el vocabulario teleológico opera como un atajo conceptual para re-
ferirse a patrones organizacionales y dinámicos que ya están siendo modeli-
zados por las ciencias de la vida. 

En segundo lugar, en el plano ontológico, he asumido un compromiso na-
turalista fuerte. La teleología naturalizada no introduce nuevas fuerzas ni 
entidades sui generis, sino que describe modos de comportamiento de siste-
mas físicos complejos sometidos a las mismas leyes que el resto del universo. 
Frente al discurso que coquetea con lo sobrenatural o las hipótesis de pro-
cedencia dudosa, mi compromiso expreso es con el discurso filosófico con-
tinuista con nuestra mejor ciencia, la cual no ofrece motivos para sostener 
que haya algo así como una finalidad propositiva —intencional— que se 
instancie en los sistemas materiales existentes en nuestro mundo: 

En las ciencias naturales y formales, por el contrario, los sistemas (los 
sistemas de coordenadas, los sistemas de ecuaciones, el sistema solar, 
el sistema naturae, los sistemas de un organismo, los sistemas geoló-
gicos, termodinámicos, ecológicos, etc.) carecen de una finalidad 
propositiva ligada a un sujeto ya que la existencia de un Dios inge-
niero no es una hipótesis científica. En estos casos, la coordinación 
de las bases de esos sistemas corre a cargo de las leyes y los principios 
de cada una de esas ciencias. Las leyes y los principios son los que 
dotan de unidad al sistema: los principios de la química clásica (prin-
cipio de conservación, principio de las proporciones constantes, 
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principio de las proporciones múltiples) son los sistematizadores de 
la tabla periódica, son los que aseguran la unidad del sistema perió-
dico y coordinan sus partes y marcan las relaciones entre sus bases 
que son los elementos químicos; las leyes de Kepler hacen lo propio 
en el sistema solar; las leyes biológicas juegan también ese papel en 
relación con los sistemas biológicos: células, organismos, ecosiste-
mas, etc. (Alvargonzález, 2022, p. 44) 

Lo que distingue a los sistemas vivos y, eventualmente, a ciertos sistemas 
ecológicos, no es una suspensión local de la segunda ley de la termodiná-
mica, sino una forma particularmente sofisticada de organizar la disipación 
de energía en torno a la preservación de determinadas formas de organiza-
ción. En este sentido, se puede hablar de fines sin apelar a nada más allá de 
lo que es estudiado por nuestras mejores matrices disciplinares. 

En tercer lugar, en el plano normativo, he mantenido una postura 
deliberadamente prudente. Aquel vocabulario según el cual hay modos co-
rrectos e incorrectos de funcionar —donde tiene sentido hablar de salud y 
enfermedad, de éxito y fracaso funcional— suele apoyarse en la misma es-
tructura de autoafirmación que Weber y Varela atribuyen a los organismos: 
sistemas que se producen a sí mismos y para los cuales ciertos estados con-
tribuyen de manera más robusta que otros a su continuidad. Sin embargo, 
no resulta obvio que de esta teleología naturalizada pueda derivarse direc-
tamente una normatividad biológica fuerte. En este ensayo, por tanto, he 
mantenido la tesis positiva sobre la direccionalidad natural y he dejado en 
suspenso la eventual derivación de normas de funcionamiento y mal funcio-
namiento. La elección de esta prudencia no responde a un escepticismo glo-
bal sobre la normatividad, sino a una distinción metodológica que conviene 
preservar. Podemos evaluar si un formalismo teleológico determinado me-
jora nuestras explicaciones biológicas y ecológicas —esto es, si añade poder 
unificatorio, capacidad predictiva o claridad conceptual— sin comprome-
ternos inmediatamente con una metafísica fuerte de los fines. El éxito em-
pírico y modelizador de ciertos marcos teleológicos naturalizados es una 
cuestión, su interpretación ontológica definitiva es otra. 
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Desde este punto de vista, lo relevante para un naturalismo compro-
metido no es decidir de una vez por todas si hay o no teleología en la natu-
raleza en un sentido metafísicamente robusto, sino mostrar qué queda de 
ese vocabulario cuando se le somete a la disciplina conceptual de las cien-
cias. Mi apelación a la teleodinámica presente en los seres vivos obedece a 
este interés. Lo que permanece es, ante todo, una familia de estructuras y 
dinámicas naturales que hacen inteligible por qué ciertos sistemas se com-
portan de manera sistemática como si tuvieran fines, y por qué podemos 
hablar de esos fines, en este sentido restringido, sin abandonar un compro-
miso serio con la imagen científica del mundo. 

La teleología que sobrevive a este ejercicio es, sin duda, más modesta 
que la de las metafísicas clásicas, pero también más rica de lo que admitiría 
un mecanicismo excesivamente austero. Si el análisis precedente es co-
rrecto, naturalizar la teleología no equivale a disolverla en metáforas ni a 
expulsarla del vocabulario científico, sino a reconocerla como el nombre 
abreviado de ciertos patrones de organización, memoria y disipación carac-
terísticos de sistemas físicos complejos lejos del equilibrio. El desafío pen-
diente, si acaso, es aclarar hasta qué punto esos patrones pueden servir de 
base para una teoría matizada de la normatividad biológica sin romper el 
pacto de continuidad con nuestras mejores teorías científicas, o si, por el 
contrario, tal desafío ni siquiera se plantea, en la medida en que la normati-
vidad no sea algo que las ciencias de la vida requieran ni deban esperar de 
sus propios marcos explicativos. 
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AAuuttoorrrreeffeerreenncciiaa  mmááss  aalllláá  ddee  llaass  ppaarraaddoojjaass::  
EEnnllaazzaannddoo  eell  tteeoorreemmaa  ddee  ppuunnttoo  ffiijjoo                                  

ddee  LLaawwvveerree  ccoonn  llaa  aauuttooppooiieessiiss  

  
Diego Becerraa, b 

a Valparaíso Neural Dynamics Laboratory (VaNDaL),                                               

Universidad de Valparaíso, Chile 
b Universidad de Santiago de Chile, Chile  

  

La poesía es, en esencia, una forma de abstracción 

y la matemática es, en gran medida, una forma de imaginación poética 
— Aurora Apolito (2020, traducción propia) 

  

  

IInnttrroodduucccciióónn  

La obra de Francisco Varela atraviesa diversas áreas y tópicos. Entre ellos, 
uno particularmente poco conocido es su incursión en la matemática. Quizá 
la escasa atención que ha tenido la obra matemática de Varela pueda expli-
carse por (i) la barrera de acceso que es consecuencia de la menor familiari-
dad del público (incluida la comunidad científica y filosófica) con la nota-
ción y los desarrollos matemáticos de los siglos XIX y XX; y (ii) la mayor 
difusión de sus tesis biológicas y filosóficas, que de cierto modo eclipsan 
otras contribuciones, que, como veremos, no por ello son menos fascinan-
tes. 
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Así, el objetivo de este ensayo es doble: primero, presentar a un pú-
blico amplio un desarrollo emocionante de la matemática contemporánea, 
sin presuponer familiaridad con la terminología y notación de la teoría de 
categorías ni sacrificar rigor; y segundo, conectar dicho desarrollo con la 
familia de modelos que buscan capturar la dinámica característica de lo vivo 
—entre ellos, la autopoiesis, pero también los sistemas de metabolismo-re-
paración (en adelante, sistemas (M,R)) (Rosen, 1958), los conjuntos colecti-
vamente autocatalíticos (Eigen y Schuster, 1977; Kauffman, 1971), y las or-
ganizaciones descritas en el formalismo de la teoría de la organización quí-
mica (Dittrich y di Fenizio, 2007)—. 

Allende los ejercicios que resolvimos en clases durante el colegio, la 
matemática posee una dimensión expresiva que a menudo pasa inadvertida. 
Quisiera ejemplificar este punto resaltando algunas similitudes que tiene 
con la poesía: (i) ambas condensan muchas relaciones en pocos signos; (ii) 
ambas permiten ir más allá de lo que consideramos expresable en el lenguaje 
natural; y (iii) ninguna de las dos está restringida por cómo (afirmamos que) 
es el mundo, sino que ambas permiten explorar mundos distintos engen-
drados a partir de reglas que podemos crear y recrear con bastante (pero no 
infinita) libertad. Tanto en matemática como en poesía, las restricciones 
(por ejemplo, de métrica: hexámetro dactílico; de rima: ABAB CDCD; de 
espacio: 14 líneas) pueden enriquecer y embellecer lo obtenido. En mate-
mática, comúnmente se aceptan restricciones como la no contradicción (2 +

3 = � y 2 + 3 ≠  � no pueden ser verdaderos a la vez) o el quinto axioma 
de Euclides (“dada una recta y un punto externo a esta, existe una única 
recta que pasa por ese punto y que nunca se cruza con la primera recta”). 
Sin embargo, es posible obtener nuevos mundos, con propiedades inespe-
radas, modificando o reemplazando dichas restricciones (por ejemplo, los 
sistemas paraconsistentes en lógica o las geometrías no euclídeas, respecti-
vamente).1 Por ello, la matemática aplicada —contexto en el que se enmarca 

 
1 Quien ya esté familiarizado con los ejemplos anteriores quizá aún pueda sorprenderse al 
descubrir el análisis no estándar (que acepta la existencia de infinitésimos; véase Abraham 
Robinson) o las probabilidades negativas (véase Espen Haug o Richard Feynman). 
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el segundo objetivo de este ensayo— es meramente un ápice del poder ex-
presivo de la matemática, el cual exploraremos modestamente a continua-
ción como parte del primer objetivo.  

A continuación se presentan las paradojas de autorreferencia y, 
luego, el argumento de diagonalización de Cantor. Después se conecta lo 
anterior con el teorema de punto fijo de Lawvere y, por último, se explora 
la relevancia de los puntos fijos en los tratamientos formales del metabo-
lismo o la dinámica de lo viviente. De estas secciones, la dedicada al teorema 
de Lawvere es la única matemáticamente densa; por ello, su último párrafo 
contiene un resumen del argumento que busca hacer más amable su relec-
tura para quienes presenten dificultades con el formalismo. 

 

EEssttee  eennuunncciiaaddoo  eess  ffaallssoo  

Dícese que siglos atrás, en el poblado de Curanilahue vivía un único bar-
bero, el cual afeitaba exclusivamente a todas aquellas personas que no se 
afeitaban a sí mismas. Entonces, ¿quién afeitaba al único barbero de Cura-
nilahue? Si decimos “pues, él mismo, ¿quién más?”, estaríamos contradi-
ciendo la premisa (ya que, si el barbero se afeitara a sí mismo, sería falso que 
sólo afeitaba a quienes no se afeitan), pero si el barbero no se afeitaba a sí 
mismo, entonces sí se afeitaba a sí mismo (porque, recordemos, él afeitaba 
a todos quienes no se afeitaban a sí mismos).2 Hemos dado con la paradoja 
de Russell; o, más bien, con una popularización de esta, ligeramente modi-
ficada (Russell, 1919). Definamos provisionalmente paradoja como una 
conclusión aparentemente inaceptable derivada de un razonamiento apa-
rentemente aceptable desde premisas aparentemente aceptables (Sainsbury, 
2009).  

 
2 Quien lea con atención podría contraargumentar “pues ese barbero tenía una barba lar-
guísima, ya que nunca se afeitaba” u otra salida similar, pero notemos que, dada la premisa, 
toda persona que no se afeitaba a sí misma era afeitada por ese barbero (y, siendo el barbero 
una persona, la formulación lo incluye). ¿Una invasión descarada de la autonomía corpo-
ral? Sin duda; pero la paradoja se mantiene. 
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En la paradoja original, no hay barberos, poblados, ni personas, sino, con-
juntos3 y relaciones entre conjuntos: 

(A) Sea � el conjunto de todos los conjuntos que no son miembros de sí 
mismos.  Si � no es miembro de sí mismo, entonces � es miembro 
de sí mismo. Y si � es miembro de sí mismo, entonces � no es miem-
bro de sí mismo. 

La notación matemática formal del siglo XX nos permite condensar esas 
tres líneas en la siguiente fórmula: 

(B) � = {� | � ∉  �}  ∴  � ∈  � ⇔  � ∉  � 

Donde | quiere decir “tal que”, ∉ “no pertenece”, ∴ “por lo tanto”, ∈ “per-
tenece”, y ⇔ denota el conector bicondicional (que se lee como “si y solo 
si”). Pero ¿qué tiene que ver la paradoja de conjuntos con la autopoiesis o 
con la obra de Varela? 

En 1984 Jorge Soto-Andrade y Francisco Varela publicaron un ar-
tículo titulado Self-reference and fixed points: A discussion and an extension 

of Lawvere’s theorem, sobre el teorema de punto fijo de Lawvere (1969). 
Dicho teorema conecta una serie de paradojas, argumentos y otros teoremas 
que capturaron la imaginación filosófica del siglo XX (por ejemplo, Cantor, 
Russell, Gödel, Turing y Tarski). En el artículo, Soto Andrade y Varela su-
gieren la importancia de sus resultados para las ciencias computacionales y 
la biología. No obstante, ya en la conclusión, la única mención a lo viviente 
es la siguiente: “en el material biológico, la interdependencia interna de los 
procesos es primordial” (Soto-Andrade y Varela, 1984, p. 17, traducción 
propia). Para ponderar su impacto en la definición de lo viviente, primero 
debemos comprender el alcance formal del teorema; por eso, antes de em-
barcarnos en ese pequeño ejercicio de conexión entre ambos dominios, ex-
ploremos los puentes que el teorema original tiende dentro de las matemá-
ticas. 

 
3 Un conjunto es una colección de objetos matemáticos (números, puntos, variables, otros 
conjuntos, etcétera). Por ejemplo, � = {a, b, c, d}; B = {1, 2, 3}; � = {1, 2, …} son conjun-
tos. 
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     En 1891 Cantor demostró que hay infinitos más grandes que 
otros (incidentalmente, estuvo recluido en un hospital psiquiátrico 7 años 
antes y 8 después de esto). En 1901 Russell encontró la paradoja anterior-
mente expuesta que amenazaba la consistencia de la entonces naciente teo-
ría de conjuntos. En 1931 Gödel demostró que si un sistema aritmético es 
consistente, este estará necesariamente incompleto. En otras palabras: ad-
mitirá enunciados no falsos que no pueden ser demostrados (5 años después 
fue recluido en un hospital psiquiátrico, pero esto puede deberse en mayor 
medida al impacto del asesinato de su antiguo profesor y amigo Moritz Sch-
lick a manos de un exestudiante que posteriormente se afiliaría al partido 
nazi). En 1933 Tarski postuló su teorema de indefinibilidad de la verdad en 
sistemas formales. En 1936 Turing y Church demostraron, cada uno por su 
lado, que el problema de decisión (o Entscheidungsproblem en su formula-
ción original) no tiene solución.4 Varios filósofos y filósofas pasaron la si-
guiente mitad del siglo XX tratando de lidiar con (y, en más de un caso, de 
exagerar) las consecuencias que dichos trabajos tuvieron en la discusión so-
bre la certidumbre y la posibilidad del conocimiento humano. 

¿Qué es lo que tienen entonces en común todos estos resultados? 
En cada uno de ellos, tal como en el título de esta sección, aparece la auto-
rreferencia. 

 

IInnffiinniittooss  mmááss  ggrraannddeess  qquuee  oottrrooss  iinnffiinniittooss  

La paradoja de Russell es autorreferente porque aplica la propiedad que 
define el conjunto � (� contiene cualquier conjunto que no se autocon-
tenga) sobre el mismo conjunto �. Cuando decimos este enunciado es falso 
estamos evaluando el valor veritativo del mismo enunciado mediante el cual 
realizamos la evaluación. ¿Pero en qué sentido la demostración de Cantor 
de que existen infinitos más grandes que otros infinitos es autorreferente? 

 
4 Para conocer más a fondo las biografías de Cantor, Russell, Gödel, von Neumann y Tu-
ring, además de sus principales desarrollos matemáticos, véase Mosterín (2000). 
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Para entenderlo, primero esbozaremos una versión coloquial de dicha de-
mostración, conocida como el argumento de diagonalización de Cantor. 

A modo de motivación, observemos que los números naturales son 
infinitos (es decir, no es posible pensar en un número concreto que sea el 
más grande de la sucesión) y que los números reales también lo son. Pero si 
de cada conjunto tomamos cualquier intervalo acotado por ambos lados —
por ejemplo, todos los números entre 5 y 7 (inclusive)— notamos que dicho 
intervalo extraído de los naturales ya no es infinito (tiene tres elementos), 
pero cuando es extraído de los reales sigue siendo infinito (entre cuales-
quiera dos números del intervalo hay otro número real). Esto, sin embargo, 
no basta para demostrar que los naturales y los reales tienen distinta canti-
dad de elementos (en adelante, diremos cardinalidad), ya que, si considera-
mos ese mismo intervalo, pero ahora de los números racionales, obtenemos 
infinitos números sin que esto signifique que haya tantos números raciona-
les como reales en ese o cualquier intervalo. 

De hecho, todo toma un giro contraintuitivo cuando nos enteramos 
de que previamente el mismísimo Cantor demostró que hay tantos números 
racionales como naturales.5 Cabe preguntarse: ¿cómo podemos comparar 
cardinalidades de conjuntos infinitos? La respuesta es similar a cuando que-
remos saber cuál de dos bolsas tiene más dulces sin contarlos: abrimos am-
bas bolsas y extraemos un dulce de cada una en simultáneo, repetidas veces. 

 
5 En otras palabras, el tamaño del conjunto de los racionales, ℚ, es infinito numerable tal 
como el de ℕ, mientras que el tamaño de ℝ es un infinito no numerable. ¿Cómo es esto 
posible? En 1874 Cantor demostró la equinumerosidad de ℕ y ℚ (más bien, de ℕ y los 
números algebraicos, que incluyen a ℚ) ordenando los números racionales como fracciones 
de la forma a/b en una cuadrícula donde el denominador crece hacia la derecha (todas las 
columnas tienen el mismo denominador) y el numerador crece hacia abajo (todas las filas 
tienen el mismo numerador). La secuencia resultante de tomar el zigzag de dicha cuadrí-
cula, empezando desde arriba a la izquierda, es: 

�

�

,
�

�

,
�

�

,
�

�

,
�

�

,
�

�

,
�

�

, … Luego, hay una función 

� �
�

�

� = � +
(�����)(�����)

�

 que permite enumerar cada fracción, demostrando así su equi-

numerosidad con los naturales. El dibujo del método zigzag y una propuesta más sencilla 
que la original de Cantor pueden consultarse en Almada (2010). Un adelanto: en vez de 
pensar la cuadrícula resultante como una sobreyección de ℕ sobre las fracciones, podemos 
pensarla como una función de emparejamiento �: ℕ →  ℕ × ℕ donde a cada natural se le 
asigna un par (a, b) de naturales, demostrando suequinumerosidad. 
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Si se acaban los dulces de una de las bolsas y la otra aún tiene dulces, obte-
nemos nuestra respuesta. Al caso donde cada dulce extraído de la segunda 
bolsa tiene al menos una pareja proveniente de la primera, lo denominamos 
sobreyección.6 Teniéndolo presente, podemos al fin pasar al argumento de 
diagonalización de Cantor. 
 

 

FFiigguurraa  11.. El argumento de diagonalización de Cantor. Cada fila  �
�
, �

�
, �

�
, … es 

una sucesión binaria infinita de la enumeración �. Los dígitos de la diagonal (re-
saltados) se invierten mediante la función bit-flip para construir la sucesión �, que 
difiere de cada �

�
 en la posición n y, por lo tanto, no figura en la enumeración. 

 
Sea � el conjunto de todas las sucesiones binarias de largo infinito, y sea 
�:ℕ →  � una enumeración de todos los elementos del conjunto �, es decir, 
la lista �

�
, �

�
, �

�
, …  Podemos entonces, construir un elemento � ∈  � (la 

sucesión � de la Figura 1) que no exista en la enumeración � de �. Esto se 
logra transformando el valor de �

�
 en la diagonal mediante una función �, 

tal que ��0� � 1 y ��1� � 0. Podemos llamar a dicha función bit-flip, ya 
que � invierte el valor de cada bit. Como, por construcción, � pertenece a 
� pero no aparece en la numeración, concluimos que no es posible sobre-
yectar ℕ en � a través de �; ya que por más que busquemos en la lista infinita 
de sucesiones no hallaremos a � por ninguna parte. En este momento, la 

 
6 La definición formal de sobreyección es la siguiente: una función f que asocia cada ele-
mento y del codominio � con al menos un elemento � del dominio �, tal que ���� � �. 
Hay una propiedad más fuerte, llamada biyección, pero, dado que no la utilizaremos en lo 
que sigue del ensayo, preferí omitirla. 
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lectora suspicaz dirá: “oye, pero si la lista es infinita, entonces en algún lado 
tiene que estar 10111010…, no me engañas, don Cantor”. A lo que supone-
mos que don Cantor respondería: “digamos que la sucesión �

�����
 coincide 

con � en los primeros diez mil o trece mil bits, y te parece que entonces � 
podría estar en nuestra lista infinita. Pero recuerda que utilizamos cada una 
de las sucesiones enumeradas para construir a �, y eso incluye a �

�����
, por 

lo que necesariamente �
�����

 debe ser distinta de � en al menos un bit. 
Quizá pienses que entonces basta encontrar la siguiente sucesión idéntica a 
� hasta ese bit, digamos, la sucesión �

�������������
; pues te adelantaré que 

también utilizamos esa sucesión para construir a �, por lo que también son 
diferentes en un bit, el cual está en otra posición de la sucesión.”7 

Notemos que la cardinalidad que � induce en �, al ser una enume-
ración, es la misma que la de ℕ: infinita numerable (porque emparejamos 
uno a uno sus elementos con los números naturales). Del mismo modo, la 
cardinalidad de � es la misma que la de ℝ: otro conjunto infinito, pero con 
más elementos que el infinito numerable. 

 

LLooss  ppuunnttooss  ffiijjooss  ddeellaattaann  llaa  aauuttoorrrreeffeerreenncciiaa  

Lo que la paradoja de Russell y el argumento de Cantor (y el primer teorema 
de incompletud de Gödel, y el teorema de Tarski, y el problema de decisión 
de Turing, y las paradojas de viajes en el tiempo, y las máquinas autorrepli-
cantes de von Neumann, y…8) tienen en común es un esquema que involu-
cra puntos fijos. Una función �� �  posee un punto fijo si para alguna eva-
luación de esta, obtenemos ���� = � (Figura 2). Entonces, un punto fijo es 
un elemento que no cambia bajo cierta transformación (en este caso, la fun-
ción �). 
 

 
7 Algo elegante de este argumento es que podemos saber exactamente dónde cada sᵢ es 
distinta de �: en el caso de �

₉₁₀₀₅₀₇₀₃₃₁₅₄
, será en la posición 9 100 507 033 154. 

8 Más sobre la aplicación del teorema de punto fijo de Lawvere a esos teoremas o paradojas 
autorreferenciales y varias otras en Yanofsky (2003). 
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FFiigguurraa  22.. Ejemplo de una función con dos puntos fijos, ���� �
�

�

�
�

�

�

�

 (curva) 

tiene un punto fijo en � � 1 y otro en � � 3. Vemos que en esos puntos nuestra 
función se interseca con la función identidad ���� � � (línea recta). 

 
¿Dónde está el punto fijo en el argumento de diagonalización de Cantor? 
Cantor demostró que no existe una función sobreyectiva tal que ℕ → 2ℕ �

℘�ℕ�. Denominamos ℘�ℕ� al conjunto potencia9 de los números naturales, 
el cual contiene todos los subconjuntos posibles de ℕ, mientras que 2ℕ es el 
conjunto de funciones características10 � que van de los naturales al con-
junto que tiene dos elementos, representado como 2 � �0,1�. Dicho de otro 
modo, describimos cada subconjunto de ℕ mediante su función caracterís-
tica �. Supongamos que existe una función �: 2 →  2 que no tiene puntos 
fijos (��0� � 1 y ��1� � 0), podemos llamarla negación, siguiendo a Yano-

 
9 Entendamos el conjunto potencia con un ejemplo: la cardinalidad del conjunto B = {1, 2, 
3} es 3. Entonces, la cardinalidad de ℘(B) es 2³: hay ocho elementos en total. En efecto, 
℘(B) = {∅, {1}, {2}, {3}, {1, 2}, {1, 3}, {2, 3}, {1, 2, 3}}, donde ∅ es el conjunto vacío. Sor-
prendentemente, ℘�ℕ� tiene la misma cardinalidad que ℝ. Para una demostración, véase 
Rayo (2019). 
10 La función característica � de un conjunto � es aquella que asigna el valor 1 a todo objeto 
miembro de � y 0 a todo objeto que no sea miembro de �. Podemos pensarla como el 
conjunto de los valores veritativos o propiedades de los elementos de A. Formalmente, 

���� � �
1 �� � ∈ �

0 �� � ∉ �
.   

Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   77Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   77 15-07-2026   23:25:3915-07-2026   23:25:39



 
 EEll  lleeggaaddoo  ddee  HHuummbbeerrttoo  MMaattuurraannaa  yy  FFrraanncciissccoo  VVaarreellaa  

Desarrollos, desafíos y aplicaciones de la teoría autopoiética en el siglo XXI 
 

80 

fsky (2003). Alternativamente, Soto-Andrade y Varela (1984) la llaman in-

volución no trivial, lo que a oídos no matemáticos suena como si la estuvie-
sen insultando.11 Luego, sea �: ��

�
, �

�
, �

�
, … , �

�
� una enumeración pro-

puesta de ℘�ℕ�; notemos que ahora �
�
, �

�
, �

�
, … son subconjuntos de ℕ. La 

función característica de � es �:ℕ � ℕ →  2, tal que ���,�� �

�
1 �� � ∈ �

�

0 �� � ∉ �
�

 en otras palabras, � toma un número � y una posición � y 

permite evaluar si � se encuentra en el �-ésimo lugar de la enumeración �. 

Finalmente, construimos � como ���� � �����, ���, que es lo mismo que 

decir que recorrer el camino inferior desde ℕ hacia el conjunto de dos ele-
mentos (Figura 3, izquierda) equivale a recorrer el camino superior. 
 

                           

FFiigguurraa  33.. Esquema del argumento de diagonalización de Cantor (izquierda) y de 
la paradoja de Russell (derecha). Se denomina diagonal o delta a la función de em-
parejamiento �:ℕ →  ℕ � ℕ (véase la nota 5). 

 
¿Qué pasa cuando evaluamos autorreferencialmente �? Al tomar ���, �� 
obtenemos que: 

(C) ���, �� � ���� � �����, ��� 

 
11 La función negación no es necesaria para el argumento, sino que es la forma más sencilla 
de obtener la contradicción: si, por ejemplo, utilizáramos un conjunto de 3 elementos en 
vez de 2 (podemos representar sus valores como verdadero, falso y ni verdadero ni falso o 
sinsentido), la función sin punto fijo sería un desplazamiento ���0�  �  1, ��1�  �

 2, ��2�  �  0�, no una negación (Domanov, 2025). 
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Encontramos entonces que �����,��� = �(�,�): un punto fijo en �, que, 

por definición, es una función sin punto fijo. Queda así demostrado que no 
podemos sobreyectar ℕ en ℘�ℕ�. 

¡El esquema de la paradoja de Russell (Figura 3, derecha) es idéntico! Basta 
con reemplazar ℕ por un universo de conjuntos (����.) y notar que la fun-
ción característica � de su producto cartesiano, ����.  ×  ����. es la si-
guiente: 

(D) ���, �� = �
1 �� � ∈ �

0 �� � ∉ �
  

Al evaluarla autorreferencialmente, ���, �� = 1 si un conjunto es miembro 
de sí mismo, y 0 si no lo es. Llegamos a la misma conclusión: � tiene un 
punto fijo cuando evaluamos el argumento de � respecto a sí mismo, lo cual 
contradice la premisa. 

Finalmente, tras esta explicación podemos formular el teorema de punto 
fijo de Lawvere en un lenguaje más abstracto: el de la teoría de categorías, 
rama de las matemáticas originada en la segunda mitad del siglo XX. Por 
razones de espacio y atendiendo al objetivo del ensayo, no nos detendremos 
en el detalle del teorema que enunciaremos a continuación: 

TTeeoorreemmaa  11. Sea � una categoría cartesiana cerrada. Decimos que un 
objeto � en � tiene la propiedad de punto fijo si y solo si cada endo-
morfismo de � tiene un punto fijo. Si existe un objeto � en �, y una 
función � sobreyectiva � � →  ��, entonces � tiene la propiedad de 
punto fijo. 

Soto-Andrade y Varela (1984) realizan dos extensiones de dicho teorema: 
(i) postulan que cualquier estructura con propiedad de punto fijo es una 
“sombra” (retracción) de un dominio reflexivo de orden superior;12 no obs-
tante, Björner (1985) ofreció rápidamente un contraejemplo; y (ii) plantean 

 
12 Un dominio reflexivo es una estructura matemática donde no hay distinción entre ope-
radores y operandos; podemos entenderlo como completamente autorreferencial.  
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que los fractales, objetos autosimilares definidos recursivamente, son ins-
tancias de la propiedad de punto fijo; posteriormente, Hayashi (1985) de-
mostró un teorema en línea con este postulado. 

Las paradojas tienen cierto aire misterioso y definitivo. Si no pode-
mos fundamentar adecuadamente las matemáticas (Russell con la teoría de 
conjuntos ingenua; Gödel con las demostraciones en sistemas aritméticos), 
definir la verdad en sistemas formales (Tarski), ni determinar mediante al-
goritmos si un programa se detendrá o correrá por siempre (Turing), las 
proyecciones del conocimiento humano parecen limitadas. Por el contrario, 
tal como el argumento de diagonalización nos permite imaginar y operar en 
nuevos mundos,13 es posible mostrar que las paradojas de autorreferencia, 
más que restricciones inexplicables e impredecibles a lo que podemos co-
nocer, son consecuencias de ciertas estructuras matemáticas (las categorías 
cartesianas cerradas) cuya desmitificación permite abrir la puerta a nuevas 
investigaciones. El teorema nos indica que los puntos fijos son requisitos 
para que un sistema formal pueda hablar acerca de sí mismo, y su desarrollo 
formal nos ayuda a describir ciertos procesos del mundo cuya operación 
característica debe ser descrita autorreferencialmente: por ejemplo, el me-
tabolismo, la autorreparación y la autoconstrucción como características de 
lo vivo, transportándonos así al terreno de las matemáticas aplicadas. 

 

LLaa  aauuttooppooiieessiiss  yy  eell  tteeoorreemmaa  ddee  ppuunnttoo  ffiijjoo  

A una definición de cierta función que invoca a la misma función como ar-
gumento la llamamos recursiva. Esta requiere uno o más casos base: argu-
mentos donde la función no necesita invocarse a sí misma para producir un 
resultado y un paso recursivo que reduce todos los argumentos a aplicacio-
nes del caso base. Por ejemplo, la ecuación de recurrencia de Fibonacci, 

 
13 En defensa de los números transfinitos de Cantor (es decir, la cardinalidad de conjuntos 
infinitos de distinto tamaño), el también matemático David Hilbert aseguró, en una confe-
rencia pronunciada en 1925, que “del paraíso que Cantor creó para nosotros, nadie nos 
echará” (Hilbert, 1926, p. 170). 
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���, que nos permite computar la famosa sucesión de Fibonacci,14 presenta 
dos casos base: ����0� = 0 y ����1� = 1; y luego, un paso recursivo: 
������ = ����� − 1�+ ����� − 2�, para � > 1. Vemos entonces que 
����6� = ����5� + ����4� = ����4�+ ����3� + ����3�+ ����2� y que, si 
desarrollamos todo eso, tenemos ����6� = 8. La recursión se enlaza con la 
autorreferencia en el paso recursivo de la definición aquí presentada.15 

Pensemos ahora en qué hace que una colección de moléculas sea un 
ser autopoiético. Tomando la definición de Varela (1979/2025), con una 
pequeña modificación que bloquea algunos de los contraejemplos y obje-
ciones más comunes en la literatura (Razeto-Barry, 2012), llegamos a que un 
sistema es autopoiético si y solo si está organizado como una red fisicoquí-
mica de procesos de producción de componentes que produce al menos 
algunos de los componentes que (I) regeneran y realizan continuamente la 
red de procesos que los produjo y (II) constituyen el sistema como una uni-
dad concreta en el espacio (mantienen la proximidad entre componentes). 
Podemos llamar a (I) condición de autoproducción y a (II) condición de au-

todistinción (Di Paolo, 2018). 

Para poder evaluar si ambas condiciones son autorreferenciales y re-
cursivas, primero hay que formalizarlas, y esto puede tomar dos caminos 
distintos: el de una teoría en cierto lenguaje matemático y el de un modelo 
computacional. No obstante, en ambos casos los fenómenos centrales y sus 
relaciones son abstraídos y representados mediante objetos y relaciones 
(morfismos) matemáticos. Y aquí nos topamos con que la autopoiesis no 
tiene una formalización única ni principal —digamos, más popular— en la 
literatura. Tenemos que elegir entonces, de entre varias opciones, un len-
guaje que capture elementos clave del fenómeno (dejando atrás otros) y, en 
el caso de los modelos, que nos permita obtener predicciones sobre qué 

 
14 Más bien, en rigor histórico, sucesión de Pingala (िप�ल), poeta y matemático indio del 
siglo IV a.e.c. (Singh, 1985). 
15 Nótese que hablar de funciones recursivas puede ser un abuso del lenguaje: lo que es 
susceptible o no de ser recursivo es la definición elegida para cierta función, y pueden 
existir infinitas definiciones equivalentes para una función dada. Por ejemplo, la fórmula 
de Binet nos permite calcular el n-ésimo número de la sucesión de Fibonacci sin utilizar los 
números anteriores; en otras palabras, hay una definición no recursiva de ������. Agra-
dezco a Fernando Lehue por mostrarme esto. 
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podría ocurrir en escenarios difíciles de explorar experimentalmente, como 
la frontera entre lo vivo y lo no vivo. Aquí se vuelve urgente un pequeño 
desvío para enfatizar una precisión epistemológica: la referencia es una pro-
piedad de los sistemas de signos. Al individualizar regiones, procesos o 
eventos del mundo, el nombrar refiere. Si abstraemos eso, el nombrar refiere 
al nombrar. Entonces, como la autorreferencia aparece en el lenguaje (las 
matemáticas aquí incluidas), la autopoiesis será autorreferencial solo en la 
medida en que es una abstracción acerca de la dinámica de lo vivo. El caso 
de la recursión es aún más ilustrativo: los procesos recursivos operan sobre 
los resultados de esos mismos procesos en el pasado solo si concebimos el 
tiempo como discreto (esto es, compuesto de pequeños pasos de tiempo 
separados por un intervalo Δt). Un ejemplo de esto es que solemos repre-
sentar cualquier fenómeno natural descriptible por ecuaciones diferenciales 
sin solución analítica (como la gran mayoría de nuestros modelos: péndulos, 
movimiento de fluidos viscosos, actividad eléctrica de nuestros cerebros, et-
cétera) como un sistema de ecuaciones recursivo. Pero, más que algo fun-
damental acerca del mundo, esto es una limitación de los métodos numéri-
cos, utilizados extensamente por nuestros programas de cómputo, que nos 
entregan trayectorias aproximadas en el tiempo sobre cómo una variable 
cambia en relación con otra u otras. 

Las formalizaciones existentes de la autopoiesis aprovechan los desa-
rrollos formales de teorías afines, como los sistemas (M,R), que utilizan 
ecuaciones funcionales16 en teoría de categorías (Soto-Andrade et al., 2011; 
Chastain, 2023); los conjuntos colectivamente autocatalíticos, donde la au-
topoiesis se caracterizaría como autocatálisis más individuación espacial 
(McMullin, 2000); y la teoría de la organización química, donde la autopoie-
sis puede caracterizarse utilizando teoría de conjuntos y ecuaciones diferen-
ciales (Heylighen y Busseniers, 2023). 

 
16 Las ecuaciones funcionales son aquellas donde la incógnita no es un parámetro ni una 
variable, sino una función. Un ejemplo común son las ecuaciones diferenciales: aquellas 
que relacionan funciones con sus derivadas; en otras palabras, expresan la tasa de cambio 
instantánea de una variable con respecto a otra. 
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Todas las formulaciones mencionadas, al tratar con procesos meta-
bólicos (entre otros, como la reparación de membrana y la replicación), tie-
nen en común el capturar dinámicas cíclicas: podemos llegar al mismo 
punto donde “empezamos” (aunque, en un ciclo, hablar de inicios o desti-
nos no deja de ser una abstracción17). Podemos ejemplificar la condición de 
autoproducción tomando un subconjunto de las reacciones metabólicas tí-
picas de una célula. Sea �: {R₁, R₂, … } el conjunto de todas las reacciones 
metabólicas de una célula o contexto geoquímico �, y sea 
�: {H⁺, H₂, CO₂, HCO₃⁻, … } el conjunto de todas las especies químicas que 
participan en �. Tenemos, por ejemplo, CO

�
 +  2H

�

+  2e⁻ +

 catalizador →  CO +  H2O +  catalizador.18 Podemos construir una fun-
ción con una definición recursiva, �

�
: � →  �. Si tomamos la �-ésima reac-

ción del conjunto, tenemos �
�
��� = �, donde � y � son, respectivamente, 

los reactivos y los productos de la reacción. Así llegamos a la concatenación 
de reacciones �

�
∘ �

���
∘ … ∘ �

���
��� = �; en palabras más simples, si re-

corremos desde la primera (especificada arbitrariamente) a la reacción in-
mediatamente anterior a � (esto es, � − 1) e ingresamos � como reactivo, 
obtenemos � como producto y aparece un punto fijo. Un ejemplo más de-
tallado biológicamente que usa el lenguaje de teoría de categorías puede ser 
consultado en López-Díaz y Gershenson (2025). 

¿Es esto suficiente para caracterizar lo viviente? No. Hay fenómenos 
autocatalíticos inorgánicos que cumplen con dicha propiedad, como la reac-
ción de Belousov–Zhabotinsky (Miyazaki, 2013), por lo que se requiere algo 
más. Existen modelos de ecuaciones diferenciales de sistemas colectiva-
mente autocatalíticos simplificados y de esta reacción en particular: por 
ejemplo, el Brusselator (Prigogine y Lefever, 1968)19 y el Oregonator (Field 

 
17 Sin embargo, tanto histórica como ontogenéticamente, hubo un inicio de la dinámica: 
estos modelos formales se utilizan también para estudiar el origen del metabolismo (un 
pequeño ejemplo: Becerra, 2022). 
18 El catalizador puede ser tanto inorgánico (sulfuro de hierro, oro, plata, cobre, estaño, 
zinc) como orgánico, como la enzima monóxido de carbono deshidrogenasa (CODH). 

19 La simplicidad del Brusselator merece que nos extendamos un poco más. Formulado en 
la Université Libre de Bruxelles (de ahí el nombre) por Prigogine y Lefever, está compuesto 
por apenas cuatro reacciones (A →  X;  2X +  Y →  3X;  B +  X →  Y +  D;  X →  E), cuya 
dinámica está descrita por el siguiente sistema de dos ecuaciones diferenciales que indica 
la tasa de cambio en el tiempo de las concentraciones [  ] de las moléculas X e Y: d[X]/dt =
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y Noyes, 1974), respectivamente. La condición de autodistinción resulta ne-
cesaria (y un tanto más difícil de formalizar) si lo que queremos es pasar de 
la autocatálisis colectiva a la dinámica de lo vivo. 

 

CCoonncclluussiióónn  

En este pequeño paseo por algunos desarrollos de la matemática del siglo 
pasado, apenas cubrimos ciertos aspectos intuitivos de los sistemas biológi-
cos: ocurren como ciclos en el tiempo, con dinámicas que reproducen pa-
trones y que, literalmente, reproducen la propia organización y la multipli-
can. Lawvere formula su teorema mostrando que ciertos teoremas, como los 
de Gödel y Tarski, más que amenazar impredeciblemente la posibilidad de 
conocer, son instancias de una categoría cartesiana cerrada donde aparecen 
puntos fijos. Soto-Andrade y Varela (1984) extendieron dicho teorema a 
estructuras reflexivas (siguiendo con la jerga técnica: aquellas isomórficas a 
su espacio de endomorfismos). Cuando un sistema formal lidia con sus pro-
pias propiedades, las consecuencias son muchas veces contraintuitivas. En 
la paradoja del barbero esto es especialmente claro: la función característica 
del producto cartesiano entre universos de conjuntos que definimos, al eva-
luar la membresía de cada conjunto respecto a sí mismo, revela un punto 
fijo donde, por premisa, no debería haber ninguno. Pero esto no debe des-
alentarnos: la aparición de un punto fijo también nos permite distinguir 
unos infinitos de otros, y el teorema revela la estructura subyacente común 
a muchos resultados que antes parecían inconexos. Si una red de moléculas 
produce al menos algunas de las moléculas que son reactivos para la red, es 
inevitable encontrar puntos fijos (�(�) = �) a la hora de modelarla; cada 
formalización de la autoproducción y de la autodistinción traerá consigo, 
del mismo modo, puntos fijos. El desarrollo de las consecuencias de aquello 

 
 A + [X]²[Y]  −  B[X]  − [X] ;  d[Y]/dt =  B[X]  − [X]²[Y]. El sistema tiene un atractor de 
punto fijo en [X]  =  A, [Y]  =  B/A, lo que en sistemas dinámicos significa que ese es un 
estado estacionario: al llegar ahí, no habrá más cambio (esto es, d[X]/dt =  0). En cambio, 
cuando B >  1 +  A², el sistema se torna oscilatorio. 
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para la reflexión filosófica acerca de lo viviente queda como ejercicio para 
quien lee. 
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AAuuttooppooiieessiiss  yy  llaa  bbúússqquueeddaa                                                              

ddee  uunnaa  tteeoorrííaa  uunniivveerrssaall  ddee  llaa  vviiddaa::  

FFrraaccaassooss  yy  ppeerrssppeeccttiivvaass  ffuuttuurraass 

 

Javier Silva-Silvaa 

a Universidad de Santiago de Chile, Chile 

 

 

 

IInnttrroodduucccciióónn 

Este ensayo tiene por objetivos simultáneos (i) realizar un examen crítico de 

la autopoiesis como criterio necesario y suficiente para la vida y (ii) usar la 

teoría autopoiética como caso de estudio para una revisión de algunos con-

ceptos elementales de los programas de investigación científica lakatosia-

nos.1 Como se argumentará, la teoría autopoiética fracasa al defender que la 

autopoiesis es criterio necesario y suficiente para que a un sistema se le con-

sidere vivo y, dado que dicha tesis conforma parte del núcleo duro del pro-

grama de investigación al cual pertenece, modificar su contenido implica 

abandonar el programa de investigación autopoiético. Por consiguiente, se 

arguye que los esfuerzos teóricos y científicos basados en la autopoiesis de-

 
1

 Este ensayo no pretende desmerecer los esfuerzos ni las ideas de Humberto Maturana y 
Francisco Varela, autores de la teoría autopoiética, ni desacreditar los esfuerzos científicos 
y filosóficos que cuentan con la teoría de la autopoiesis como una de sus inspiraciones. 
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ben conformar un programa distinto del original y se sugieren posibles lí-

neas de investigación a futuro para los simpatizantes de la teoría auto-

poiética.  

La metodología de este trabajo es la siguiente: primero se delimitará 

el problema a trabajar; luego se explorará un clásico contraejemplo a la teo-

ría autopoiética como caso paradigmático (a saber, las llamas de vela), con 

el cual se afirmará que la autopoiesis no puede considerarse suficiente para 

una teoría universal de la vida; y finalmente se defenderá que, si bien se han 

hecho esfuerzos para salvar la teoría por medio de la adición de criterios 

complementarios, esta estrategia implica cambiar uno de los elementos cen-

trales del programa autopoiético, con lo cual es posible argumentar que este 

programa de investigación termina siendo abandonado. El ensayo finaliza 

con una conclusión en la que se sintetizará el ensayo, se sugerirán líneas de 

investigación y se reflexionará acerca de la relevancia de esta discusión. 

  

AAuuttooppooiieessiiss::  CCoonncceeppttoo,,  tteeoorrííaa  uunniivveerrssaall  ddee  llaa  vviiddaa  yy  pprrooggrraammaa  ddee  

iinnvveessttiiggaacciióónn 

Lo primero es delimitar el asunto que se discutirá en este ensayo, a saber, 

un examen de la teoría autopoiética como teoría universal de la vida. Por 

txseoría universal de la vida se hace referencia a toda tesis que plantee crite-

rios en conjunción necesarios y suficientes para que a un sistema se le con-

sidere vivo. Para mayor claridad respecto a los objetivos de este ensayo, re-

sulta clave hacer algunas distinciones conceptuales que faciliten examinar 

la teoría autopoiética de forma aislada. 

La autopoiesis es definida por Maturana y Varela en el libro Autopoiesis: 

The Organization of the Living de la siguiente forma:  

 

Las máquinas autopoiéticas son máquinas homeostáticas. Su pecu-

liaridad, sin embargo, no reside en esto, sino en la variable funda-

mental que mantienen constante. Una máquina autopoiética es una 

máquina organizada (definida como una unidad) como una red de 
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procesos de producción (transformación y destrucción) de compo-

nentes que produce los componentes que: (i) mediante sus interac-

ciones y transformaciones regeneran y realizan continuamente la red 

de procesos (relaciones) que los produjo; y (ii) la constituyen (a la 

máquina) como una unidad concreta en el espacio en que ellos (los 

componentes) existen, especificando el dominio topológico de su 

realización como tal red. . . . Por lo tanto, una máquina autopoiética 

es un sistema homeostático (o, más bien, relaciones-estático) que 

tiene su propia organización (red de relaciones que la define) como 

la variable fundamental que mantiene constante. (Maturana y Va-

rela, 1980, pp. 78–79, traducción propia)2 

 

Así, es posible afirmar que el concepto autopoiesis refiere a un tipo de orga-

nización dinámica de autoproducción, de carácter homeostático, en la cual 

la variable que el sistema mantiene constante es la propia organización por 

medio de la transformación y producción de sus propios componentes. De 

aquí en adelante, toda mención de autopoiesis tendrá este uso. 

Posterior a definir la autopoiesis, Maturana y Varela elaboran la teo-

ría autopoiética, que establece que la autopoiesis es necesaria y suficiente 

para que un ser sea considerado vivo (Maturana y Varela, 1980, p. 84). ¿Qué 

significa esta afirmación? Que un criterio A sea necesario para B quiere decir 

que A es una condición sin la cual no se obtiene la consecuencia B; se ex-

presa como B solo si A y, en términos lógicos, como B → A. Que A sea 

suficiente para B significa que basta con que A se dé para que se dé B; se 

expresa como si A, entonces B y, en términos lógicos, como A → B. Combi-

nando ambos sentidos, A es condición necesaria y suficiente para B equivale 

a A si y solo si B, que en notación lógica es A ↔ B. A esta bicondicionalidad 

se la trata semánticamente como una equivalencia, esto es, A es equivalente 

 
2 El motivo por el cual se cita esta definición, y no reinterpretaciones posteriores es que, 
como se defenderá más adelante, modificar la definición original de autopoiesis implica 
modificar el núcleo duro del programa de investigación autopoiético y, como consecuencia, 
abandonar el programa de investigación original. La práctica de realizar modificaciones 
retrospectivas a las teorías, en la medida en que se les encuentran problemas, corresponde 
a mecanismos de defensa propios de las pseudociencias (Boudry, 2022, p. 90), por lo cual 
adoptar esta estrategia para defender la teoría autopoiética es indeseable. 
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a B. Así, cuando Maturana y Varela afirman que la autopoiesis es necesaria 

y suficiente para que algo sea un ser vivo, sostienen que autopoiesis y vida 

son equivalentes. Por teoría autopoiética, entonces, se entiende la tesis de 

equivalencia entre autopoiesis y vida que ambos proponen. 

Finalmente, conviene aclarar la diferencia entre el núcleo duro de 

un programa de investigación científica y su cinturón protector, conceptos 

introducidos por Lakatos (1978/1983). Para explicar por qué estos progra-

mas no se abandonan apenas aparece evidencia en su contra, Lakatos divide 

las teorías que los componen en dos grupos. Las del núcleo duro definen lo 

esencial del programa, y falsarlas o modificarlas implica cambiarlo por otro. 

Las del cinturón protector, en cambio, sí pueden modificarse sin abando-

narlo, pues su alteración busca salvarlo de los problemas que enfrenta. 

Por ejemplo, en el modelo geocentrista del cosmos, una teoría del 

núcleo duro consiste en que todo astro orbita alrededor de la Tierra. Un 

problema al cual se enfrentaba el modelo geocéntrico era que, si bien una 

gran cantidad de astros describen una órbita unidireccional al ser observa-

dos desde la Tierra, algunos de ellos ocasionalmente exhiben movimientos 

retrógrados, lo cual sería incompatible con las predicciones hechas por me-

dio del modelo geocéntrico original. Para resolver este problema, se añadió 

una teoría auxiliar al cinturón protector, que es la de que algunos astros 

tienen epiciclos, que son órbitas cuyo centro se desplaza a través de una 

segunda órbita. Por su parte, el centro de esta segunda órbita sería la Tierra. 

Con la adición de esta teoría, la conducta retrógrada de algunos astros podía 

ser explicada sin abandonar el modelo, de tal forma que la introducción de 

la teoría de los epiciclos en el cinturón protector permitió que el programa 

geocentrista sobreviviera a estos contraejemplos. Sin embargo, cuando se 

logró mostrar con nueva evidencia científica que la Tierra giraba alrededor 

del Sol, y no al revés, el modelo geocentrista debió ser reemplazado por un 
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nuevo programa de investigación, a saber, el modelo heliocentrista del cos-

mos, pues este antecedente falsea directamente la teoría de que todos los 

astros orbitan la Tierra.3 

En el caso del programa de investigación autopoiético, el núcleo 

duro consiste en la definición del concepto de autopoiesis y en la teoría au-

topoiética. Por otro lado, con la finalidad de explicar fenómenos biológicos 

no inmediatamente explicados por la autopoiesis, Maturana y Varela pro-

pusieron un conjunto de teorías auxiliares para el cinturón protector, tales 

como las teorías de la reproducción autopoiética para explicar la reproduc-

ción (Maturana y Varela, 2004, pp. 92–95) y la teoría de la deriva natural 

para explicar la evolución (Maturana y Mpodozis, 2000; Maturana y Varela, 

2004, pp. 95–101), por nombrar algunas. De esta forma, si bien es posible 

hacer modificaciones a las teorías del programa autopoiético, estas no im-

plican su abandono siempre y cuando los cambios se restrinjan a las teorías 

auxiliares del cinturón protector. Si una de las teorías del núcleo duro es 

modificada, a saber, la definición de autopoiesis y la teoría autopoiética, el 

cambio sería tan profundo que el programa de investigación resultaría ser 

abandonado y reemplazado por un nuevo programa heredero, puesto que 

cambiar aspectos que son esenciales al programa hacen imposible sostener 

que la identidad de este se mantiene. 

A modo de resumen, autopoiesis y teoría autopoiética son dos con-

ceptos distinguibles entre sí y pertenecientes al núcleo duro del programa 

de investigación autopoiético. Criticar uno de los aspectos no implica criti-

car al otro, y considerar que el núcleo duro de la teoría tiene problemas no 

implica considerar que las teorías auxiliares no son de utilidad científica ni 

teórica. En lo que sigue del ensayo, se defenderá que la autopoiesis no puede 

ser considerada como suficiente para la vida, motivo por el cual la teoría 

autopoiética resultaría falsa. Esto implicaría que se debiera modificar el nú-

cleo duro del programa y, en consecuencia, implicaría también el abandono 

del mismo. 

 
3 El modelo heliocentrista también fue abandonado cuando la evidencia científica apuntó 
a que el Sol no es el centro del universo ni todos los astros orbitan alrededor de él.  
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LLooss  pprroobblleemmaass  ddee  llaa  tteeoorrííaa  aauuttooppooiiééttiiccaa 

Como se mencionó previamente, una forma de defender que la teoría auto-

poiética es falsa es por medio de evidencia que refute que la autopoiesis es 

necesaria o suficiente para que a un sistema se le considere vivo. Para de-

fender que no es suficiente, se debe contar con un ejemplo de un sistema 

autopoiético abiótico genuino, es decir, un sistema autopoiético cuyo esta-

tus de sistema no vivo sea indiscutible, pues si la autopoiesis fuera suficiente 

como criterio para la vida, bastaría con invocar dicho criterio para que se 

tuviera un conjunto conformado solo por seres vivos. Existen varios ejem-

plos de sistemas autopoiéticos abióticos documentados en la literatura (cf. 

Villalobos, 2020, p. 55; Villalobos y Razeto-Barry, 2020, p. 9; Villalobos et 

al., 2022, p. 10; Villalobos, 2024, p. 10). De ellos, este ensayo se centrará en 

las llamas de vela y las estrellas, por su fuerte potencial retórico como casos 

ilustrativos de los problemas de la teoría autopoiética.  

Una llama de vela es un sistema automantenedor (Cusimano y Ster-

ner, 2019, p. 264), pues una vez prendida la mecha no es necesario interve-

nir al sistema para que la llama que se genera se mantenga activa hasta que 

se le acabe el combustible. Similarmente, un ser vivo no intervenido se man-

tiene a sí mismo vivo hasta que se agoten sus recursos metabólicos, sea ello 

por la falta de nutrientes o por el desgaste de sus diversos mecanismos fisio-

lógicos. Una llama de vela, además, consiste en una serie de procesos distin-

guibles entre sí, tales como reacciones de combustión localizadas en la cera 

vaporizada y reacciones de combustión que se llevan a cabo en la mecha 

expuesta (Cusimano y Sterner, 2019, p. 264). Concretamente, las reacciones 

de combustión de una vela inician tras un aumento repentino de tempera-

tura —por ejemplo, una chispa—, que rompe algunos enlaces moleculares. 

Los productos de estas reacciones iniciales son radicales libres, especies al-

tamente reactivas que facilitan la ruptura de más enlaces y desencadenan 

reacciones exotérmicas, es decir, que liberan calor. El calor liberado au-

menta la temperatura local, lo que permite que el ciclo se mantenga por sí 

mismo y que la llama sea estable (Liberman, 2008, pp. 32–40; Turns, 2000, 

pp. 148–152). Si estas reacciones no ocurren, la llama como sistema deja de 

existir.  
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De esta forma, una llama de vela contribuye a la mantención de su 

propia organización por medio de (i) la formación de radicales libres que 

facilitan las reacciones de combustión que mantienen la temperatura sobre 

el límite para el cual ocurren los procesos previamente mencionados, (ii) la 

vaporización de la cera y (iii) la generación de corrientes de convección que 

atraen oxígeno hacia la vela, elemento indispensable para que la llama se 

mantenga activa, y expulsando los productos de la combustión que no con-

tribuyen a la mantención de su organización (Moreno y Mossio, 2015, p. 

71). Finalmente, no requiere de un agente externo para que los límites to-

pológicos del sistema queden definidos: una vez prendida la vela, toda la 

complejidad previamente mencionada aparece sin que otra entidad lo di-

señe de dicha forma. Así, se tiene que la llama de vela es un sistema homeos-

tático, que mantiene su propia organización —la llama— como la variable 

constante, estructurada como una red de procesos de producción —trans-

formación y destrucción de componentes por medio de dos procesos de 

combustión y los cambios de estado de la cera— que produce sus propios 

componentes —cera líquida y vaporizada—, los que, por medio de sus in-

teracciones y transformaciones, regeneran y realizan la red de procesos que 

los producen y que la constituyen como un sistema por medio de la especi-

ficación de la topología de su realización como red. Ello quiere decir que 

una llama de vela satisface todos los criterios de un sistema autopoiético.4  

Merece la pena mencionar el caso de las estrellas como otro contra-

ejemplo a la teoría autopoiética.5 Una estrella es un cuerpo celeste com-

puesto por distintas especies químicas que se mantienen a altas temperatu-

ras debido a la presión generada por su propio campo gravitatorio. Dichas 

altas temperaturas permiten reacciones nucleares de distinto tipo, como las 

cadenas protón-protón o los ciclos carbono-nitrógeno-oxígeno (CNO), en 

 
4 Es importante recordar que la definición de autopoiesis no menciona explícitamente que 
estos sistemas producen todos sus componentes y que, tal y como arguye Razeto-Barry 
(2012), no es posible considerar a un sistema más autopoiético que otro con base en la 
proporción de componentes que el sistema produce por sí mismo: un sistema simplemente 
es o no es autopoiético, sin grados. Así, no es posible invocar argumentos basados en una 
mayor o menor cantidad de componentes propios producidos por el sistema para estable-
cer una diferencia categórica entre las llamas de vela y los demás sistemas autopoiéticos.  

5 A petición de los editores. 
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las cuales se transforman y producen los elementos del sistema (Acharya et 

al., 2025).6 En las cadenas protón-protón, los protones actúan como reac-

tantes iniciales, y algunos pueden ser producidos en pasos posteriores. Aun-

que el balance neto de protones tras todos los pasos es negativo, los proto-

nes resultantes de pasos intermedios pueden reutilizarse como reactantes 

del primer paso. De manera similar, en el ciclo CNO se inicia con un car-

bono reactante y se producen otros isótopos de carbono que pueden luego 

actuar como reactantes iniciales. Las estrellas, como sistemas, pueden con-

siderarse autoorganizadas, ya que se forman espontáneamente a partir de 

leyes físicas, sin necesidad de intervención externa dirigida. Siendo estos 

casos de sistemas complejos y concretos de transformación y producción 

concatenada de los mismos componentes del sistema, las estrellas son siste-

mas que satisfacen la definición de un sistema autopoiético. 

Tomando en consideración lo anteriormente discutido, podemos 

afirmar que, dado que hay sistemas autopoiéticos abióticos, la autopoiesis 

no puede ser criterio suficiente para que un sistema se considere vivo, por 

lo cual la teoría autopoiética —la tesis que establece que la autopoiesis es 

necesaria y suficiente para la vida— resulta ser falsa. 

  

PPrrooppuueessttaass  yy  ccaammbbiiooss  ddee  pprrooggrraammaa 

¿No es posible que se puedan cambiar aspectos de la teoría, sin que ello 

implique abandonar el programa de investigación autopoiético? Como se 

mencionó previamente, ello es posible solo si la modificación se realiza a 

una teoría auxiliar del cinturón protector, no del núcleo duro. 

Una de las propuestas de investigación teórica más exitosas acerca 

de cuáles son las características únicas de la vida se trata del programa orga-

nizacional (Bich, 2024, p. 4; Corti, 2023, pp. 1–2; Cusimano y Sterner, 2019, 

p. 253), el cual ofrece su caracterización de la vida más completa en el libro 

 
6 La diferencia entre una reacción química y una nuclear es que en la primera el intercambio 
de componentes atómicos es solo de electrones, mientras que en la segunda puede haber 
transferencias de componentes de los núcleos de los átomos participantes. 
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Biological autonomy (Moreno y Mossio, 2015), donde se recopilan e inte-

gran aportes de los mismos autores y de otros investigadores. En dicho tra-

bajo, los autores enfatizan que la autonomía es el factor definitorio de la 

vida, un aspecto heredado del programa autopoiético (Moreno y Mossio, 

2015, p. xxvii; cf. Maturana y Varela, 1980, p. 80). De hecho, el programa 

organizacional fue construido a partir de las contribuciones de distintos teó-

ricos que precedieron a sus autores, incluyendo el trabajo de Maturana y 

Varela (Bich, 2024, p. 4). Sin embargo, sus autores reconocen que su pro-

grama de investigación es distinto al programa autopoiético, dado que di-

fiere en aspectos esenciales de la teoría autopoiética al incorporar en su nú-

cleo duro la contextualidad (situatedness) de los seres vivos y otros aspectos 

termodinámicos (Moreno y Mossio, 2015, p. xxvii–xxviii). 

Un par de trabajos que afirman no desprenderse del programa autopoiético 

son los de Razeto-Barry (2012) y Razeto-Barry y Ramos-Jiliberto (2013), en 

los cuales se pretende ofrecer una interpretación supuestamente fiel a la de-

finición original de autopoiesis. Según ellos, un sistema autopoiético se de-

finiría de la siguiente forma: 

 

(i) Un sistema autopoiético es una red de procesos que produce to-

dos aquellos componentes cuya producción interna es necesaria para 

mantener operando la red como una unidad. (Razeto-Barry y Ra-

mos-Jiliberto, 2013, p. 32). 

 

Sin embargo, argumentan que los seres vivos no corresponden a sistemas 

autopoiéticos simpliciter, es decir, que no son simplemente sistemas auto-

poiéticos. Más bien, estos corresponden a un subconjunto de los sistemas 

autopoiéticos, a saber, los sistemas autopoiéticos moleculares. Estos se defi-

nirían de la siguiente manera: 

 

(ii) Un sistema en un contexto de disipación espacial de componen-

tes es autopoiético [molecular] si y solo si: 

(a) Es una red de procesos físicos y químicos. 

(b) Esta red produce un subconjunto de los componentes que 

forman parte de la red. 
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(c) Este subconjunto de componentes, a través de sus relaciones 

entre sí y sus relaciones con componentes del entorno, genera 

las condiciones necesarias para que los componentes de la 

red se mantengan físicamente próximos conformando colec-

tivamente en el tiempo una unidad individual espacialmente 

discreta (Razeto-Barry y Ramos-Jiliberto, 2013, p. 33). 

 

La adición del criterio (c), de aquí en adelante criterio de cuerpo, facilita la 

exclusión de las llamas de vela y las estrellas de la teoría que ellos proponen. 

Las llamas de vela no satisfacen este criterio en la medida de que no se man-

tiene una proximidad física entre los componentes del sistema (Razeto-Ba-

rry y Ramos-Jiliberto, 2013, p. 53). El caso de las estrellas es un poco más 

complejo. En una estrella, la proximidad física de sus componentes ocurre 

debido al efecto gravitatorio. Este efecto gravitatorio precede a la formación 

de la estrella y constituye una condición de posibilidad de la misma, pues si 

no existiera, la estrella no se formaría. Cuando una nube de polvo interes-

telar es perturbada por ondas de choque, se puede generar un aumento de 

la densidad en un punto local de la nube que, dado el efecto gravitatorio 

que genera, empieza a atraer más partículas hasta que la densidad es tal que 

las altas temperaturas que se alcanzan gatillan reacciones nucleares, mo-

mento en el cual “nace” la estrella. Estas reacciones nucleares, que consti-

tuyen el principio funcional del sistema, no generan condiciones de proxi-

midad física de sus componentes, sino más bien suficiente presión como 

para evitar el colapso de la estrella por la gravedad asociada a su gran masa 

(Eggenberger y Ekström, 2023, p. 2864). Así, lo que “hace” una estrella en 

esencia no es generar condiciones de proximidad física, sino oponerse a la 

proximidad física que genera la gravedad. El efecto gravitatorio asociado a 

una estrella puede, de hecho, persistir posterior a la “muerte” de esta. Como 

es sabido, cuando los reactantes de las reacciones nucleares se agotan, los 

componentes de una estrella masiva colapsan por la gravedad, lo cual da 

lugar a la formación de un agujero negro, un tipo de cuerpo celeste en el 

cual el efecto gravitatorio remanente es tan fuerte que atrapa incluso a la luz 

(Mezcua, 2023, p. 419). Los puntos anteriores manifiestan la independencia 

ontológica del campo gravitatorio —y por tanto del mecanismo que explica 
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la proximidad física de los componentes— con respecto a la estrella a la cual 

se asocia.7 De esta forma, las estrellas tampoco satisfacen el criterio de 

cuerpo. 

Nótese, sin embargo, que la definición de sistemas autopoiéticos 

moleculares es incompatible con la teoría autopoiética original. Siguiendo 

las características lógicas de la teoría autopoiética, la reinterpretación de la 

definición de autopoiesis en (i) debiese ser tanto criterio necesario como 

suficiente para que un sistema se considere vivo.8 No obstante, los mismos 

autores consideran que esta definición no es suficiente, sino que se debe 

agregar el criterio de cuerpo. Así, inadvertidamente, Razeto-Barry y Ramos-

Jiliberto abandonaron la teoría autopoiética al afirmar que la autopoiesis no 

es suficiente para la vida. Con ello, dado que abandonaron una de las teorías 

del núcleo duro del programa, es posible afirmar que también abandonaron 

el programa de investigación autopoiético. En un trabajo posterior, Villalo-

bos y Razeto-Barry harían afirmaciones similares. Según ellos, los seres vivos 

no son sistemas autopoiéticos simpliciter, sino cuerpos autopoiéticos (Villa-

lobos y Razeto-Barry, 2020, p. 6). Para Villalobos (2020, p. 53), ser un 

cuerpo autopoiético es equivalente a ser un sistema que satisface la defini-

ción en (ii). Así, nuevamente Villalobos y Razeto-Barry sostienen que la au-

topoiesis no es suficiente para la vida, pues el criterio de cuerpo resulta ser 

necesario para excluir contraejemplos a la teoría, como las llamas de vela. 

En respuesta al trabajo de Villalobos y Razeto-Barry (2020), Barrett 

(2020) sugirió añadir a la definición de cuerpos autopoiéticos el criterio de 

ser una estructura disipativa, de tal forma que los seres vivos serían cuerpos 

autopoiéticos disipativos. Una estructura disipativa es un tipo de sistema au-

toorganizado y automantenido que se encuentra lejos del equilibrio termo-

dinámico por medio de la disipación de energía libre y materia, de tal forma 

que mantiene condiciones locales de entropía baja por medio del aumento 

de la entropía de su ambiente (De Bari et al., 2023, pp. 4–5; Swenson, 2023, 

 
7 Ello contradice la idea de Villalobos (2024) de que el efecto gravitatorio asociado a una 
estrella es producto de su propia organización autopoiética. 

8 Asumiendo que dicha interpretación sea equivalente a la definición original, lo cual se 
podría discutir. 
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pp. 8–9). Así, siguiendo a Barrett, los seres vivos no serían solo cuerpos au-

topoiéticos, sino cuerpos autopoiéticos que se mantienen lejos del equilibrio 

termodinámico por medio de la disipación de energía libre y materia. Villa-

lobos (2020, p. 55) descartó esta recomendación, argumentando que la adi-

ción de un criterio de estructura disipativa no haría ninguna contribución 

crítica a la teoría. Sin embargo, es posible argumentar que añadir dicho cri-

terio sí haría una diferencia crítica, puesto que existen cuerpos autopoiéti-

cos abióticos, a saber, las vesículas autoensambladas.9 

Las vesículas autoensambladas son estructuras compuestas por mo-

léculas anfifílicas —es decir, hidrofílicas en un extremo e hidrofóbicas en el 

otro—. En palabras más simples, esto significa que una mitad de la molécula 

es atraída por moléculas de agua, mientras que la otra mitad es repelida por 

ellas. En algunas oportunidades, cuando estas moléculas se encuentran en 

una solución acuosa, se forman esferas o vesículas con agua en su interior 

por medio de la agrupación espontánea de una doble capa de moléculas 

anfifílicas donde la mitad hidrofílica de las moléculas de cada capa se halla 

en contacto con el agua, mientras que la mitad hidrofóbica de las moléculas 

de cada capa se encuentra en contacto con la mitad hidrofóbica de las mo-

léculas de la otra capa. Estas vesículas pueden, a su vez, llevar a cabo pro-

cesos continuos de formación y destrucción de las moléculas que las com-

ponen, facilitados por la proximidad física de sus componentes (Bitbol y 

Luisi, 2004, p. 101; Zepik et al., 2001). De esta forma, las vesículas autoen-

sambladas cumplen con (a) ser unidades discretas en el espacio gracias a la 

proximidad física de sus componentes, (b) ser sistemas en los cuales la pro-

ximidad física de sus componentes facilita que ocurran ciertas reacciones 

fisicoquímicas de producción de los componentes del sistema, y (c) ser sis-

temas en los cuales distintos procesos fisicoquímicos permiten que los com-

ponentes del sistema se mantengan en proximidad física, conformando así 

una unidad discreta en el espacio. En otras palabras, las vesículas autoen-

 
9 Contraejemplo ofrecido por un comentario anónimo. 
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sambladas son cuerpos autopoiéticos. A pesar de ello, como muestran Bit-

bol y Luisi (2004), estas estructuras no son organismos, motivo por el cual 

sirven como contraejemplo a la teoría de cuerpos autopoiéticos. 

A diferencia de los organismos, las vesículas autoensambladas no 

son estructuras disipativas, pues se mantienen estables en equilibrio termo-

dinámico. Con lo anterior en mente, la recomendación de Barrett parece 

acertada: dado que las vesículas autoensambladas no son estructuras disipa-

tivas, añadir que los seres vivos no son solo cuerpos autopoiéticos, sino ade-

más estructuras disipativas, parece ser necesario para una teoría universal 

de la vida. Así, se puede plantear que la teoría de cuerpos autopoiéticos 

disipativos, en la cual se plantea que ser un cuerpo autopoiético disipativo 

es necesario y suficiente para que a un sistema se le considere vivo, es supe-

rior a la teoría de cuerpos autopoiéticos. De esta forma, la teoría de cuerpos 

autopoiéticos disipativos resulta ser la mejor alternativa como teoría univer-

sal de la vida, hasta la fecha, para los simpatizantes de la autopoiesis, pero 

es de notar que difiere en aspectos esenciales de la teoría autopoiética origi-

nal, pues se reconoce no solo que la autopoiesis no es suficiente para la vida, 

sino que se deben añadir dos criterios complementarios a la tesis de equiva-

lencia. Por ello, quien suscriba a la teoría de cuerpos autopoiéticos disipati-

vos debe reconocer que está trabajando en un programa de investigación 

con un núcleo duro distinto al núcleo del programa autopoiético y que, por 

tanto, trabaja en un programa de investigación distinto al iniciado por Ma-

turana y Varela. 

 

AAddeennddaa  

Hasta ahora, se ha argumentado que la autopoiesis no es suficiente para que 

a un sistema se le considere vivo. Ello debiese bastar como argumento para 

reconocer que la teoría autopoiética es falsa y que cualquier programa de 

investigación que abandone dicha teoría es un programa distinto al pro-

grama autopoiético original. Sin embargo, ello no implica abandonar la idea 

de que los seres vivos son autopoiéticos, ni descartar que distintas predic-

ciones válidas para los seres vivos sean realizables a partir de prácticas in-

ductivas que tomen la noción de autopoiesis como un modelo abstracto de 
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vida. No obstante, también resulta relevante discutir la posibilidad de que 

existan argumentos para defender que la autopoiesis no es solo insuficiente 

como criterio para una teoría universal de la vida, sino que también es inne-

cesaria. ¿Por qué? 

Empezando desde la premisa de que los seres vivos son cuerpos au-

topoiéticos disipativos, es posible examinar los conjuntos que se obtienen 

tras la remoción de cada criterio de la teoría. Por ejemplo, como se discutió 

más arriba, el conjunto de los cuerpos autopoiéticos incluye a las vesículas 

autoensambladas, por lo cual no es suficiente como teoría universal de la 

vida. El conjunto de las estructuras autopoiéticas disipativas —sistemas en 

que disipar energía libre para mantener la entropía local baja permite la au-

topoiesis, y en que la autopoiesis permite que el sistema disipe energía libre 

para mantener la entropía local baja— incluye a las llamas de vela y las es-

trellas, motivo por el cual tampoco es suficiente como teoría universal de la 

vida. Un cuerpo disipativo sería una estructura disipativa que genera por sí 

misma la proximidad física entre sus componentes —conformando una uni-

dad discreta en el espacio—, proximidad que, a su vez, le permite seguir 

disipando energía libre y materia hacia su ambiente.10 El conjunto de los 

cuerpos disipativos incluye a todos los organismos, por las razones ya vistas; 

en cambio, deja fuera tanto los contraejemplos clásicos —las llamas de vela, 

las estrellas, las celdas de Bénard y los tornados, que son estructuras disipa-

tivas pero no constituyen cuerpos— como las vesículas autoensambladas, 

las cuales no disipan energía. Así, el conjunto de los cuerpos disipativos pa-

rece coincidir con el de los cuerpos autopoiéticos disipativos, de modo que 

cabría concluir que la autopoiesis no es necesaria como criterio para una 

teoría universal de la vida. 

¿Cómo puede ser la autopoiesis innecesaria para definir la vida, si 

todos los seres vivos son autopoiéticos? Un ejemplo más simple podría fa-

cilitar la comprensión de esta idea, a pesar de que a primera vista impresiona 

 
10 No se debe confundir “cuerpo disipativo” con “estructura disipativa”. El conjunto de 
los cuerpos disipativos sería un subconjunto propio del conjunto de las estructuras disipa-
tivas. 
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ser contraintuitiva. ¿Cuáles son las condiciones necesarias y suficientes para 

que un polígono sea considerado un cuadrado? Un cuadrado es un cuadri-

látero regular. Así, se puede definir el conjunto de los cuadrados de la si-

guiente manera: 

 

(A) Cuadrados = {x | x es un cuadrilátero regular}.11 

 

Con ello, ya se incluye en el conjunto cualquier cosa que sea un cuadrado y 

se excluye cualquier cosa que no lo sea. De todas formas, uno podría agregar 

más información a la definición, sin que ello implique añadir nuevos miem-

bros ni excluir miembros. Por ejemplo, se puede mencionar que, además de 

todo lo anterior, un cuadrado tiene cuatro ángulos internos. Así, se puede 

definir el siguiente conjunto: 

 

(B) Cuadrados′ = {x | x es un cuadrilátero regular con cuatro ángulos 

internos}. 

 

¿Es necesario añadir el criterio de tener cuatro ángulos internos? No, pues 

en la definición en (A) ya se tiene un conjunto que satisface lo que se pre-

tende hacer, que es contar con criterios necesarios y suficientes para que 

una cosa sea un cuadrado. Un polígono cuadrilátero regular no puede sino 

tener cuatro ángulos internos, por lo cual mencionar el criterio de los cuatro 

ángulos internos resulta redundante. Dado que los conjuntos definidos en 

(A) y (B) son equivalentes, pero el conjunto definido en (A) ofrece una de-

finición más austera, resulta preferible. De hecho, definir los cuadrados solo 

por medio del criterio de tener cuatro ángulos internos empeoraría la teoría, 

pues se incluirían en el conjunto polígonos que no son cuadrados, como los 

rectángulos, los romboides y los deltoides. Con ello, es posible concluir que 

 
11 Esta es la forma estándar de definir conjuntos o clases por medio de definiciones inten-
sionales. Una definición intensional es una definición por medio de criterios necesarios y 
suficientes. En el presente caso, se lee como x pertenece al conjunto de los cuadrados si y 
solo si es un cuadrilátero regular, lo cual es equivalente a decir para que x sea un cuadrado, 
es necesario y suficiente que x sea un cuadrilátero regular. 
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el criterio de los cuatro ángulos internos no es necesario para definir lo que 

es un cuadrado. 

En el presente caso, vale decir, la teoría universal de la vida, ocurre 

una situación similar. ¿Es de utilidad añadir a la teoría de cuerpos disipati-

vos la mención de la propiedad de autopoiesis? Lo sería en el caso de que 

añadir ese criterio hiciera una diferencia en el conjunto formado por la teo-

ría. Sin embargo, el conjunto de los cuerpos disipativos y el conjunto de los 

cuerpos autopoiéticos disipativos son, prima facie, idénticos, motivo por el 

cual la mención del criterio autopoiético no genera una diferencia crítica. 

De tal forma, si bien ser un cuerpo disipativo implica ser un sistema auto-

poiético, mencionar la propiedad de autopoiesis resultaría innecesario para 

una teoría universal de la vida basada en el conjunto de los cuerpos disipa-

tivos. 

Las conclusiones de esta adenda aún son preliminares y la discusión, 

lejos de quedar zanjada, queda abierta al debate, requiriéndose un análisis 

más profundo acerca de (i) si los conjuntos de cuerpos disipativos y cuerpos 

autopoiéticos disipativos son realmente equivalentes y (ii) cómo se debe 

comprender la relación de codependencia causal entre ser una estructura 

disipativa y generar las condiciones de proximidad física de los propios 

componentes del sistema. Sin embargo, sus consecuencias para la noción de 

autopoiesis pueden ser de suma relevancia, pues si el argumento resulta ser 

acertado, la carga de la prueba caería en defender por qué la autopoiesis es 

necesaria para una teoría universal de la vida. 

  

PPeerrssppeeccttiivvaass  aa  ffuuttuurroo  

En este ensayo, se defendió que la teoría autopoiética —la tesis de que la 

autopoiesis es necesaria y suficiente para que a un sistema se le considere 

vivo— no es sostenible como teoría universal de la vida, pues existen siste-

mas autopoiéticos abióticos. Si bien algunos autores afirman haber mejo-

rado la teoría por medio de la adición de criterios complementarios, añadir 

estos criterios a la teoría implica abandonar sus características esenciales, 
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con lo cual se modifica el núcleo duro del programa de investigación auto-

poiético y, por lo tanto, se abandona. ¿Queda alguna utilidad para la noción 

de autopoiesis? 

Como se planteó más arriba, hay quienes sostienen que la autopoie-

sis es una condición necesaria de lo vivo. En rigor, a este grupo puede con-

siderárselo partícipe de un programa de investigación nuevo, que podría-

mos llamar programa neoautopoiético.12 Este programa puede mantener que 

la autopoiesis es necesaria para una teoría universal de la vida y, a la vez, 

reconocer que el programa autopoiético original enfrenta problemas que 

fuerzan su abandono. Una línea de trabajo prometedora para él sería buscar 

los criterios que, sumados al autopoiético, completen un conjunto de con-

diciones necesarias y suficientes de lo vivo. Ahora bien, si fuera posible for-

mular una teoría igualmente adecuada sin el criterio autopoiético, el pro-

grama quedaría obligado a justificar por qué la autopoiesis habría de ser, 

aun así, necesaria. 

Estudiar qué es la vida es estudiar uno de los fenómenos más miste-

riosos para el ser humano, siendo esta una de las grandes interrogantes tanto 

para la ciencia como para la filosofía. Naturalmente, una respuesta a una 

pregunta por un fenómeno tan complejo probablemente no sea fácil de ela-

borar. En esta empresa, cada esfuerzo es un paso más en una red de proce-

sos concatenados de generación de saber y, si bien una teoría puede ser 

errónea, incluso los errores en esta área de investigación contribuyen al pro-

greso dentro de la misma. En este ámbito, la teoría autopoiética puede con-

siderarse un importante paso hacia la comprensión acerca del fenómeno de 

la vida, poniendo de manifiesto su carácter autónomo y autoproducente. 

Sin embargo, la teoría no es perfecta y los distintos contraejemplos discuti-

dos ofrecen la oportunidad de nuevas líneas de investigación. 

Las actitudes dogmáticas en ciencias son perjudiciales para el pro-

greso científico, pues en el minuto en que se asume que ya se conoce un 

fenómeno a cabalidad, el investigador se cierra a la posibilidad de descubrir 

errores en las teorías que lo orienten hacia vías de solución. Similarmente, 

 
12 O cualquier otro nombre distinto a programa de investigación autopoiético. 
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no es posible pretender que un ser humano, en su naturaleza falible, no co-

meta errores. Asumir de forma intransable que Maturana y Varela no se 

equivocaron en sus teorías sería peligrosamente cercano a olvidar que fue-

ron seres humanos, con intereses que podrían haber comprometido su ob-

jetividad y conflictos que pudieron haber afectado su investigación. Aunque 

parezca contradictorio, la actitud crítica hacia sus teorías no es una falta de 

respeto a su trabajo ni a su memoria, sino una actitud de respeto y recono-

cimiento de nuestra compartida humanidad. La mejor forma de respetar su 

trabajo, para quien desee involucrarse en la empresa de comprender qué es 

la vida, es por medio de la actitud crítica hacia sus ideas. 
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LLeenngguuaajjee,,  iinntteerraacccciióónn  yy  ccoooorrddiinnaacciióónn::  

EEll  pprroobblleemmaa  ddeell  ssiiggnniiffiiccaaddoo                                                              

aa  llaa  lluuzz  ddee  llaa  tteeoorrííaa  eennaaccttiivvaa  

  

  

NNiiccoollááss  AAllbboorrnnoozzaa,,  bb  

a Pontificia Universidad Católica de Chile, Chile 
b Universidad de Chile, Chile  

 

 

IInnttrroodduucccciióónn  

En la actualidad, la preocupación por entender la vida mental de las perso-

nas en sus respectivos contextos del día a día abarca una parte sustancial de 

la investigación en los estudios sobre cognición. Sin embargo, en este breve 

ensayo me gustaría indagar sobre una separación que aún prevalece en nues-

tra forma de conceptualizar la mente: aquella que se encuentra entre cono-

cer y comunicar, es decir, entre el significado que surge desde la subjetivi-

dad y aquel que es utilizado como elemento fundamental de la interacción 

social. Desde un contexto más amplio, a partir de los escritos de Frege 

(1892/1948) ha existido una separación radical en filosofía del lenguaje en-

tre lo que se denomina el significado psicológico, o significatividad, y el sig-

nificado convencional o literal, o sentido. Lo que esta distinción busca esta-

blecer es la diferencia entre lo que yo como individuo entiendo a partir de 

mi experiencia personal con el mundo y aquello que posibilita que las pala-

bras sean el fundamento de la interacción con otros individuos. Ahora bien, 

aunque han existido intentos de unificar ambos conceptos, como han sido 
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las aproximaciones basadas en el uso, aquí busco simplemente mostrar qué 

ofrece la teoría enactiva al respecto para solucionar esta distancia. 

Para lograr este objetivo, es necesario tener claros los conceptos fun-

damentales del enactivismo: autonomía, emergencia, corporalidad, experien-

cia y creación de sentido (Di Paolo et al., 2010). Una vez explicados estos 

conceptos, se mostrará cómo a partir de ellos se pueden construir las bases 

de la cognición social (Cuffari et al., 2015; De Jaegher y Di Paolo, 2007), 

para lo que será clave entender qué son la interacción y la coordinación. Una 

vez explicadas estas nociones básicas, se mostrará cómo los procesos de es-

tructuración lingüística pueden interpretarse como una forma de socializa-

ción. El carácter de este ensayo es proyectivo, en el sentido de que busca 

exponer el estado actual del problema del significado en la teoría enactiva 

y, al mismo tiempo, esbozar futuras líneas de desarrollo en debates contem-

poráneos desde la filosofía del lenguaje.  

  

EEll  eennffooqquuee  eennaaccttiivvoo  yy  ssuuss  ccoonncceeppttooss  ffuunnddaammeennttaalleess  

El enfoque enactivo en ciencias cognitivas es considerado una posición al-

ternativa respecto al enfoque tradicional que concibe la cognición como un 

sistema computacional. Una de sus características es el fuerte rechazo al re-

presentacionalismo, y su principal motivación ha sido el intento de unir los 

estudios de la mente con la experiencia humana (Di Paolo, 2016; Varela et 

al., 1991; Hutto y Myin, 2012). Desde este paradigma, la cognición deja de 

ser vista como la capacidad para resolver problemas a través de nuestra re-

presentación del mundo y pasa a ser una adaptación regulativa de la identi-

dad frente a su ambiente en circunstancias que presionan constantemente 

hacia su desintegración, entendiéndose aquí la identidad desde un punto de 

vista biológico y corporal. La cognición enactiva concibe el cuerpo como 

algo vivo, es decir, como un sistema autónomo. 

Existen al menos cinco conceptos fundamentales para comprender 

esta propuesta: autonomía, emergencia, corporalidad, experiencia y crea-

ción de sentido (Di Paolo et al., 2010). La autonomía refiere a la propiedad 
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de un sistema compuesto de diversos procesos que activamente generan y 

sostienen una identidad bajo condiciones precarias. Generar una identidad 

supone que esos procesos posean clausura operacional: se condicionan y pro-

ducen unos a otros, replegándose sobre sí mismos para formar una red que 

sostiene su propia continuidad. El sistema queda así definido por su orga-

nización interna —es autónomo— y no por mecanismos externos de control 

(Varela et al., 1991). Por otro lado, las condiciones precarias se refieren a  

que, en caso de que los procesos se aíslen de su red organizacional, el sis-

tema tiende a la desintegración de su identidad. Por ejemplo, una planta es 

capaz de sostenerse a sí misma a través de una larga serie de procesos, como 

puede ser la fotosíntesis. A pesar de que la planta necesita de relaciones con 

su exterior, su identidad se define por la separación existente en la relación 

de autosustentabilidad con dicho exterior: la fotosíntesis necesita de los ra-

yos del sol para poder efectuarse, y si estos desaparecen, también lo hace el 

organismo. No así lo contrario, pues el sol no forma parte de la planta. Esto 

es lo que podríamos denominar una persistencia de la identidad. 

Los procesos que guían a un sistema autónomo surgen de forma 

emergente a través de la relación que existe entre cerebro, cuerpo y am-

biente. Sin entrar en debates ontológicos, lo que podríamos resaltar de este 

punto es que la cognición como tal es un fenómeno relacional. Del mismo 

modo en que no podríamos reconocer un billete falso sin un billete verda-

dero que nos sirva como punto de referencia, el entendimiento depende 

tanto del organismo como del ambiente que le da sentido a su experiencia: 

se coestructuran. Los procesos cognitivos tales como percibir, comprender 

o imaginar son realizados teniendo como referencia el mundo y la experien-

cia del individuo. Aquí el cuerpo juega un rol importante:  no es solo la 

estructura que posibilita la cognición, sino parte constitutiva de ella. Se con-

cibe la cognición, entonces, como un fenómeno encarnado. Todas estas ca-

racterísticas nos llevan a la denominada creación de sentido o sense-making: 

“la cognición, en su modalidad más general, es hacer sentido—la regulación 

adaptativa de los estados e interacciones de un agente respecto a las conse-

cuencias de viabilidad del mismo agente” (Di Paolo y Thompson, 2014, p. 

76, traducción propia). La creación de sentido consiste en la capacidad de 
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actuar un significado en el mundo de un organismo a través de su interac-

ción. 

Teniendo en consideración lo dicho sobre la cognición, podemos 

decir que el organismo produce una red significativa sobre su mundo. Todo 

lo que rodea al sujeto le aparece como significativo en tanto le es útil para 

su adaptabilidad, lo que genera la dupla básica de afectos y valores (Colom-

betti, 2014): el entorno ahora le aparece como algo con valor y que le pro-

duce una cierta sensación. Esta red de significación se complejiza y, como 

consecuencia, surge el entendimiento. En palabras simples, es a través de la 

creación de sentido que el organismo perpetúa su identidad, lo cual lleva a 

establecer una perspectiva sobre el mundo y, con ella, un horizonte de nor-

matividad; y es esta normatividad es lo que va a determinar las actividades 

del sistema en relación con su ambiente. Debe destacarse que la llamada 

creación de sentido es lo que permite diferenciar a los procesos físicos de 

los procesos cognitivos, aún en la consideración de que la cognición es un 

proceso físico: en otras palabras, se define como las formas de significación 

que el sistema genera sobre el mundo en su continuo intento de mantener 

su individualidad. Esta red significativa emerge a través de los procesos fí-

sicos que la sostienen, del mismo modo que otros procesos del cuerpo, 

como puede ser la audición, son emergentes a sus estructuras físicas. 

Tal como Di Paolo y Thompson (2014) lo explican, “desde la apro-

ximación enactiva, un sistema es cognitivo cuando su comportamiento se 

encuentra gobernado por las mismas normas que el sistema trae consigo en 

su continua existencia  y prosperidad” (p. 73, traducción propia). Esta exis-

tencia va continuamente creando un sentido a su paso, y de aquí surge el 

nombre enactivo, que proviene del verbo en inglés to enact y que podría 

traducirse como poner en acto. De este modo, la cognición se entiende como 

el proceso por el cual un organismo, a través de su historia de acoplamiento 

estructural con el medio, hace emerger un mundo (Varela et al., 1991). Esta 

acción de hacer emerger un mundo a través de la creación de sentido im-

plica un fuerte lazo entre la experiencia y la acción del individuo; para el 

enactivismo todo conocer tiene las características de un hacer (Di Paolo, 

2016). Pero más importante, y acorde con los objetivos de este ensayo, es 
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cómo esta creación de sentido va a derivar en la interacción social y, final-

mente, en la cristalización de un lenguaje. Para ello, entonces, nos queda 

estudiar cómo desde este enfoque se pueden explicar los conceptos clave de 

la cognición social. 

 

DDee  llaa  ccrreeaacciióónn  ddee  sseennttiiddoo  aa  llaa  ccooggnniicciióónn  ssoocciiaall  

Dado que desde el punto de vista enactivo la cognición se entiende como la 

creación de sentido que surge de la relación entre un sistema autónomo y 

su mundo, una característica esencial de la cognición social enactiva es la 

idea de una creación de sentido participativo (Cuffari et al., 2015; De Jaegher 

y Di Paolo, 2007; Di Paolo y Thompson, 2014). En virtud de entender cómo 

se aplican estas ideas al dominio de las interacciones sociales, podemos ima-

ginar un ejemplo como el siguiente. Pensemos que un individuo decide vi-

sitar su librería recurrente y encuentra un título que llama su atención; sin 

embargo, este libro se ubica en la sección más alta de la estantería. Desde 

su perspectiva, este objeto es inalcanzable y está fuera del rango de sus po-

sibilidades de acción, pero al observar que los vendedores de la tienda cuen-

tan con las herramientas necesarias para abordar ese tipo de situaciones, 

como puede ser una escalera, su significación de la situación —y por ende, 

su normatividad— entra en contacto con la de otro individuo y, como re-

sultado, cambia. El objeto ahora es alcanzable, aunque solo a través de un 

sistema de símbolos coordinados que posibilita dicha interacción. 

Cuando entramos al terreno lingüístico, tenemos una serie de repe-

ticiones de sonidos que solo logran convertirse en símbolos en presencia de 

una tensión que busca mantener una actividad conjunta. Como resultado 

de esta tensión, los sonidos se vuelven parte del proceso de interacción y, 

por lo tanto, posibilitan una normatividad social. Siguiendo las ideas de Cu-

ffari (2014) y de Di Paolo et al. (2018), los conceptos que regulan estas si-

tuaciones son: (i) la coordinación, que se entiende como la correlación no 

accidental entre el comportamiento de dos o más sistemas que se encuen-

tran acoplados, que han estado acoplados, o que están acoplados a otro sis-
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tema en común; y (ii) la interacción, definida como el acoplamiento regu-

lado entre dos o más agentes autónomos, donde la regulación se dirige hacia 

el propio proceso de acoplamiento, de manera que se constituye un tipo de 

organización particular que se correspondería con lo que comúnmente en-

tendemos por socialización. 

Debido a lo anterior, el punto de partida para la cognición social 

enactiva es la definición del concepto de interacción (De Jaegher y Di Paolo, 

2007). En un primer nivel, este concepto puede ser entendido como los en-

cuentros cara a cara de los individuos en su vida cotidiana; pero también es 

importante destacar que el concepto de interactividad no debe ser reducido 

a los procesos individuales de un solo agente cognitivo. Al contrario, du-

rante la interactividad es esperable que aparezcan procesos emergentes pro-

pios del dominio social. Una conversación, por ejemplo, va a depender de 

las habilidades lingüísticas de cada hablante, pero la coordinación entre sus 

palabras, pausas y gestos, o el manejo de tópicos, son fenómenos que solo 

pueden darse en el dominio de lo social. 

El proceso de coordinación nos permite entender la interacción so-

cial como un fenómeno continuo. Por esto mismo es que para ir más allá de 

la coincidencia espacio-temporal debemos identificar esta característica 

propia de lo social. Tanto en la coordinación física como en la social existen 

patrones, pero solo en esta última los patrones influyen en la disposición de 

los individuos de llevar a cabo la interacción, modificarla o rechazarla. Di-

cho de otra forma, los patrones van a influir en el ritmo de coordinación 

(De Jaegher y Di Paolo, 2007). Aquí además debe señalarse que “la noción 

de autonomía puede ser aplicada a un organismo, a un agente cognitivo o 

incluso a la relación espontánea que puede emerger durante una interacción 

social sostenida” (Cuffari et al., 2015, p. 1099, traducción propia). La inter-

acción social funciona como un sistema autónomo: se puede pensar, por 

ejemplo, en los procesos que se forman durante la fila para subir a una mi-

cro. En este caso, el sistema, la fila,  hará lo posible para mantener su iden-

tidad frente a la situación, y si una persona decide adelantarse a los demás, 

la gente va a reaccionar ya sea impidiéndolo o no. Si la gente decide reac-

cionar y empezar una discusión en contra del sujeto que intentó adelantarse, 
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los procesos de este sistema se separarían y la autonomía del evento social 

disminuiría, al menos hasta que la fila se reestableciera. 

Como se puede deducir del ejemplo anterior, “el proceso de inter-

acción emerge como una entidad cuando los encuentros sociales adquieren 

una organización operacionalmente cerrada” (De Jaegher y Di Paolo, 2007, 

p. 486, traducción propia). Dicho esto, es posible identificar dos procesos 

cognitivos importantes para la interacción social: (i) que los individuos son 

capaces de reconocer patrones de coordinación, y (ii) que estos patrones les 

son significativos de modo tal que van a influir en su conducta. Además, es 

posible identificar otras dos características de este proceso: (i) que existe un 

acoplamiento de sistemas regulado por los interactores, y (ii) que los indivi-

duos involucrados se mantienen como agentes autónomos. Aun en la danza 

o en la orquesta más coordinada, los individuos mantienen su identidad. 

A partir de lo expuesto sobre interacción social y cognición enactiva, 

surge la propuesta y definición de la creación de sentido participativo (De 

Jaegher y Di Paolo, 2007). Este corresponde a la coordinación intencional 

de los sujetos durante la interacción, en donde los procesos de creación de 

sentido individual resultan afectados y generan nuevos dominios de sentido 

social que no estaban previamente disponibles en lo particular. Esta bús-

queda o creación de sentido es el resultado de una interacción social que va 

más allá de los patrones físicos y alcanza una propiedad significativa (Fuchs, 

2016). Este es el punto más importante: el significado de un patrón puede 

derivar en otros patrones según cómo se esté desarrollando la interactivi-

dad; por ejemplo, una pausa en una conversación puede derivar en el tér-

mino de un tema. La razón de estos cambios varía según la situación, pero 

siempre va a depender de los patrones de coordinación y de la experiencia 

previa. 

Lo importante, entonces, sería la capacidad de generar significados de 

manera conjunta, que de otra forma no hubiesen sido posibles desde la ex-

periencia individual. Esto genera la pregunta, bastante discutida en los es-

tudios más actuales de lingüística cognitiva, sobre cuál es el rol de la corpo-

ralidad en la forma y el significado de las palabras. Para pensar de manera 
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directa esta relación, podemos referirnos al criterio de sensibilidad desarro-

llado por Glenberg y Gallese (2012). Observemos por un momento la dife-

rencia entre estas dos oraciones: 

(i) Debido a que la escalera estaba rota, el granjero se paró sobre su 

martillo para pintar la muralla. 

(ii) Debido a que la escalera estaba rota, el granjero se paró sobre su 

tractor para pintar la muralla. 

El lector atento debe haber deducido la inverosimilitud del ejemplo (i) res-

pecto al (ii). Si consideramos las reglas tradicionales de formación de ora-

ciones, (i) es completamente correcta desde un punto de vista formal, pero 

su semántica no concuerda con nuestro conocimiento del mundo: un mar-

tillo no es lo suficientemente estable para que pueda servir como soporte. 

En otras palabras, parece ser que las restricciones del significado se corres-

ponden con las limitaciones corporales de acción. 

Ideas como las anteriores han servido de apoyo para la teoría enac-

tiva, que, por su parte, ha propuesto entender el lenguaje como una rueda 

de relaciones corporales (Fuchs, 2016). Esto quiere decir que los cuerpos 

lingüísticos —es decir, nosotros— se realizan a través de prácticas partici-

pativas, enmarcadas a su vez en una comunidad lingüística determinada 

que, por su parte, está constituida por las actividades de los mismos cuerpos 

lingüísticos. El lenguaje surge a través de la experiencia corporal puesta en 

tensión por otros cuerpos, y solo en una interacción corporal de intencio-

nalidad conjunta las palabras adquieren su significado. Esto nos devuelve a 

nuestra problemática inicial sobre la distancia entre conocer y comunicar. 

Desde una perspectiva enactiva, el significado convencional corresponde a 

los patrones de interacción y niveles de coordinación, cristalizados en las 

prácticas de una comunidad de hablantes, es decir, de una lengua. Uno en-

tonces podría preguntarse si el significado lingüístico es un tipo de signifi-

cado particular de la experiencia del sujeto, o si simplemente se reduce a 

una red coordinada de actos cognitivos. 
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HHaacciiaa  uunnaa  ssiiggnniiffiiccaattiivviiddaadd  ssoocciiaalliizzaaddaa  

Los conceptos clave para poder vincular el uso lingüístico y la cognición 

enactiva son la coordinación y el reconocimiento de patrones. De partida, 

se podría decir que cuando un individuo se ve envuelto en una forma de 

interacción social, como puede ser una conversación, es capaz de reconocer 

un cierto patrón. Este reconocimiento va a depender tanto de su experiencia 

previa con situaciones similares como del contexto, base sobre la cual irá 

regulando su conducta. Como vimos anteriormente, la definición de inter-

acción incluye esta idea de que el nivel de coordinación afecta directamente 

a la voluntad del individuo de mantener el sistema social; de aquí la impor-

tancia de no solo leer lo que está dicho explícitamente (en el caso de una 

conversación, las palabras), sino también lo implícito, lo paralingüístico. 

Los patrones detectados derivan de lo descubierto en el contexto. 

Pero aquí hay un punto importante: durante la interacción surgen nuevas 

formas de interpretar el mundo en virtud de una normatividad social que 

no estaba disponible para el individuo particular. En virtud, entonces, de la 

interacción social, el sujeto es capaz de hacer nuevas asociaciones que antes 

no se encontraban desde su propia particularidad. Así, el lenguaje se defi-

niría por un componente compartido de creación de categorías y esquemas; 

dicho de otra forma, surgirían los usos sociales. Siguiendo esta conexión, el 

lenguaje, al ser explicado como una cierta estructuración de la propia expe-

riencia en relación con lo social, mantiene la autonomía de los individuos y, 

al mismo tiempo, posibilita el acoplamiento entre sistemas. 

Desde esta perspectiva, los usos lingüísticos serían entendidos como 

una capacidad de construir sentido, monitoreando, evaluando y regulando 

la identidad del individuo a través de su sistema cognitivo hacia lo social. El 

lenguaje, entonces, sería entendido como una forma de vida (Cuffari et al., 

2015, p. 1094): ser un individuo que crea sentido a través del lenguaje es ser 

alguien capaz de organizarse desde su propio yo hacia los otros. Siguiendo 

esta idea, el significado es captado cognitivamente como un proceso dentro 

de la interacción social y, dado que los procesos interactivos son sistemas 

emergentes dependientes de circunstancias específicas, los sonidos se con-

vierten en usos. Del mismo modo que toda interacción es distinta de otra, 
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pero existe en virtud de situaciones previas similares, los usos lingüísticos 

también van a depender de la experiencia previa de los individuos. En 

cuanto surge una interacción lingüística, las palabras son usadas en virtud 

de establecer, mantener y terminar una determinada coordinación que per-

mita llevar a cabo los otros procesos. Volviendo a nuestro ejemplo en la 

librería, si el sujeto decidiera preguntar sobre el libro que llamó su atención, 

estaría llevando a cabo un proceso dentro de una red que conforma la in-

teracción, tal como si fuera un sistema. Si el vendedor no logra escuchar 

bien, la coordinación se ve truncada y, como resultado, todos los otros pro-

cesos se ven directamente afectados. Si un uso resulta erróneo, entonces el 

sistema tiende a su desintegración; si el uso es correcto, la coordinación se 

mantiene. Para lograr esto, es necesario que el sujeto cognitivo sepa adaptar 

su conducta a los patrones de coordinación y a los horizontes de normativi-

dad social (Cuffari et al., 2015), y debido a esto es que podemos decir que 

una interacción lingüística es siempre autónoma y dinámica   

Volviendo a nuestro problema inicial, el significado lingüístico se 

entendería, entonces, como un tipo de significatividad socializada. Para ello, 

debemos renunciar a una idea que la teoría enactiva ha criticado en varias 

ocasiones: que el significado y la experiencia sean personales no significa 

que estos no puedan comunicarse. De esta forma, el comunicar se trans-

forma siempre en un conocer. 

 

EEll  uussoo  lliinnggüüííssttiiccoo  ccoommoo  ccoooorrddiinnaacciióónn  ssoocciiaall 

La posición que adopta la teoría enactiva sobre el fundamento cognitivo del 

significado es bastante radical en el espectro de la filosofía del lenguaje y, 

por lo tanto, presenta una de las mayores críticas que se realizan contra este 

tipo de posturas. Si el significado se acerca más a una creación significativa 

realizada de manera conjunta, entonces el significado lingüístico depende 

en todo momento del contexto de enunciación. Dado que el contexto se 

constituye en parte por una red de acciones coordinadas entre uno o más 
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individuos, este siempre será distinto, pues las acciones coordinadas nece-

sarias para llevar a cabo una tarea siempre varían. 

Otro problema se relaciona con la capacidad de generar estructuras recur-

sivas. Desde un punto de vista lingüístico, una de las mayores virtudes del 

lenguaje es su productividad a través de la combinación de expresiones lin-

güísticas, lo que resulta en estructuras jerárquicas capaces de comunicar 

grandes porciones de información. Sin embargo, dado que la teoría enactiva 

adscribe a una propuesta radical en filosofía del lenguaje, la productividad 

(es decir, la capacidad de emitir nuevas expresiones lingüísticas a partir de 

elementos con significados estables) no se encontraría disponible. Para pen-

sar esto, consideremos el siguiente ejemplo: 

(iii) La casa está sobre la colina (casa; colina; la; está; sobre). 

Por un lado, vemos una oración bien formada y con un significado determi-

nado. Por otro lado, entre paréntesis, se encuentran todos los elementos que 

conforman dicha oración. Una teoría lingüística debe ser capaz de explicar 

cómo se combinan estos elementos para formar expresiones con sentido. La 

teoría enactiva, al rechazar la idea de que existan representaciones estables 

de significado prediseñadas que se ensamblan mecánicamente, carece de un 

mecanismo formal que explique cómo el significado de las partes se suma 

para formar estructuras gramaticales jerárquicas.  

Esta dependencia absoluta de la dinámica interactiva nos arroja di-

rectamente al problema de la sensibilidad al contexto. Si el significado lin-

güístico es una emergencia que se resuelve en el acoplamiento presente, el 

significado siempre sería altamente contextual. Esto significa que no existi-

ría un núcleo semántico inalterable que los hablantes transportan de un con-

texto a otro, sino que el lenguaje sería radicalmente sensible a las contingen-

cias del encuentro. Bajo esta mirada, la estabilidad de los conceptos parece 

ser una ilusión causada por la repetición de patrones de coordinación, lo 

que pone en entredicho la noción tradicional de composición. Si los ele-

mentos de la oración (iii) no poseen un valor fijo fuera de su acto de enun-

ciación, la comunicación queda reducida a un proceso de sintonía mutua 

donde la generalidad del signo se pierde en favor de la particularidad del 
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encuentro, dificultando la explicación de cómo podemos entender oracio-

nes nuevas en contextos nunca antes experimentados. 

  

CCoonncclluussiióónn  

La teoría enactiva propone una relectura del lenguaje que intenta clausurar 

la brecha entre el conocer subjetivo y el comunicar social, desplazando el 

significado desde el intercambio de información hacia la creación de sentido 

participativo. A través de la noción de normatividad interactiva, se hace po-

sible observar cómo la significatividad personal se socializa en la tensión del 

encuentro con el otro, permitiendo que la lengua emerja como una red de 

prácticas compartidas y encarnadas. No obstante, como se ha intentado ar-

gumentar, esta perspectiva radical nos obliga a enfrentar tensiones ontoló-

gicas difíciles de ignorar, tales como la disolución de la exclusividad humana 

en el dominio simbólico y la dificultad para dar cuenta de la arquitectura 

recursiva del lenguaje mediante la simple coordinación biológica. El desafío 

para las ciencias cognitivas contemporáneas será determinar si esta apuesta 

por la acción y la corporalidad es suficiente para agotar la complejidad del 

fenómeno lingüístico o si, por el contrario, el lenguaje requiere de un tipo 

de estructuración corporal para ser suficientemente explicado.  
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PPoorr  uunnaa  aannttrrooppoollooggííaa  aauuttooppooiiééttiiccaa::  

VVííaass  ppaarraa  uunnaa  ssíínntteessiiss  bbiioossoocciiooccuullttuurraall                                      

ddee  llooss  ccuueerrppooss  

 

Victoria Reyes Muñoza 

a Universidad de Chile, Chile 

 

 

 

IInnttrroodduucccciióónn  

La antropología aspira a una comprensión holística del ser humano, que 

integra sus dimensiones biológica, social y cultural. Sin embargo, su desa-

rrollo disciplinario la ha fragmentado en subcampos, lo que ha conducido 

a análisis compartimentados que dificultan una visión unificada. Este tra-

bajo propone recuperar esa mirada integral mediante los postulados de la 

autopoiesis, formulada por los biólogos chilenos Humberto Maturana y 

Francisco Varela, y de la cognición enactiva, desarrollada posteriormente 

por Varela junto a Evan Thompson y Eleanor Rosch.1 Estos postulados 

ofrecen un marco radicalmente integrador para superar el dualismo biolo-

gía-cultura, al entender la vida como un proceso de coemergencia entre el 

organismo y su entorno. 

 
1 Si bien el marco teórico del enactivismo formulado por Varela  difiere en algunos puntos 

de la teoría autopoiética de la cognición desarrollada por Maturana, para los efectos de este 

trabajo dicha diferencia no es sustancial. 
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Desde una perspectiva latinoamericana, se explora cómo este marco 

dialoga con la antropología del cuerpo y fundamenta una comprensión bio-

sociocultural en la que el cuerpo es el lugar de síntesis del conocimiento. 

Para ilustrar su potencial, se esboza su aplicación en tres estudios de caso 

—performatividad corporal, salud ecológica y patrimonio biocultural indí-

gena—, con lo que se delinea un enfoque analítico biosociocultural de y 

desde los cuerpos. 

 

UUnn  lluuggaarr  ppaarraa  llaa  aauuttooppooiieessiiss  yy  llaa  eennaacccciióónn  eenn  llaa  ddiissccuussiióónn  bbiioollooggííaa--

ccuullttuurraa  

La tensión entre biología y cultura constituye una discusión fundacional y 

perdurable en antropología. Durante décadas, el debate osciló entre polos 

aparentemente irreconciliables. Por un lado, el determinismo biológico del 

siglo XIX buscaba en la naturaleza física la causa única de la diversidad so-

cial, lo que respaldaba nociones como raza e instinto. Por el otro, la reacción 

culturalista encabezada por Franz Boas defendió la autonomía de la cultura 

y la plasticidad biológica para desmontar jerarquías raciales (Boas, 1940). 

Este movimiento culminó por afianzar el determinismo cultural, con apor-

tes como los de Margaret Mead y Ruth Benedict (Mead, 1928; Benedict, 

1934). Este forcejeo teórico generó dualismos analíticos (naturaleza/cultura, 

individuo/sociedad) que, si bien facilitaron la comprensión de aspectos es-

pecíficos del contexto sociocultural, dificultaron una aprehensión holística 

de la experiencia humana. 

Este forcejeo teórico generó dualismos analíticos (naturaleza/cul-

tura, individuo/sociedad) que, si bien facilitaron comprender aspectos es-

pecíficos del contexto sociocultural, dificultaron una aprehensión holística 

de la experiencia humana. Un aporte crucial de la antropología ha sido de-

mostrar que la ciencia responde a un contexto cultural e histórico especí-

fico; con ello ha mostrado, además, que la indagación científica sobre lo 

humano ha estado marcada por la antinomia entre objetividad y subjetivi-

dad, lo que dificulta articular aspectos centrales de la experiencia humana, 
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como lo material y lo significante. En busca de una síntesis, surgieron co-

rrientes como el estructuralismo (Lévi-Strauss, 1958), el neoevolucionismo 

materialista (Steward, 1955; White, 1949) y la antropología simbólica 

(Geertz, 1973). No obstante, el dualismo persistió como herencia del pen-

samiento cartesiano. Es aquí donde la autopoiesis y la enacción reclaman su 

lugar, con una propuesta radical para teorizar la vida desde sus fundamen-

tos. 

Cuando Humberto Maturana y Francisco Varela publicaron De má-

quinas y seres vivos y El árbol del conocimiento, plantearon una biología que 

se desmarcaba del determinismo biológico sobre la cultura y postulaba, más 

bien, un determinismo biológico en la organización del ser vivo (Maturana 

y Varela, 1972, 1984). La autopoiesis define a los seres vivos como “sistemas 

autopoiéticos moleculares” (Maturana, 2003, p. 18). Esta organización se 

extrapola a la vida humana: las células son sistemas de primer orden; los 

organismos, de segundo orden; y es posible hablar de sistemas sociales de 

tercer orden. Sin embargo, lo que define a estos últimos no es la autopoiesis 

de sus componentes, sino el patrón de relaciones entre ellos. 

La clave está en comprender que esta dinámica de autoorganización 

constituye un sistema singular. Maturana y Varela postularon que los seres 

vivos son sistemas cerrados en su organización (se autoproducen recursiva-

mente) pero estructuralmente abiertos al medio, con el que intercambian 

materia y energía y mantienen un acoplamiento estructural. Desde esta óp-

tica, la cultura y lo social no emergen después de lo biológico, sino como el 

dominio de fenómenos que surge de ese acoplamiento estructural consen-

suado entre sistemas vivos. Lo sociocultural se coordina en un lenguajear, 

entendido como una acción coordinadora de haceres (Maturana, 1990). So-

bre esta matriz biológica, Varela, Thompson y Rosch (1991) formulan una 

teoría distinta, aunque emparentada: la teoría enactiva de la cognición. La 

enacción sostiene que la mente no opera como un procesador de informa-

ción que representa un mundo externo; por el contrario, el mundo y el su-

jeto cognoscente coemergen a través de la acción corporal de un organismo 

autopoiético situado.  La cognición es un hacer sentido (sense-making): la 

capacidad del sistema vivo para generar un mundo significativo, relevante 

para su mantenimiento. Este hacer sentido está intrínsecamente teñido de 
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valoración afectiva, pues las emociones son modos de acoplamiento que 

orientan la percepción-acción. Percibir, recordar o imaginar son acciones 

corporales de un organismo completo en su entorno, un hacer en el mundo 

inseparable de su historia de acoplamientos. Este giro desplaza el énfasis de 

lo representacional a lo performativo y afectivamente situado. 

En las ciencias sociales, la apropiación más radical de la autopoiesis 

fue la del sociólogo Niklas Luhmann, quien trasladó el concepto a lo social 

y argumentó que los sistemas sociales son sistemas de comunicaciones au-

topoiéticos, operativamente cerrados pero acoplados a sistemas psíquicos y 

orgánicos (Luhmann, 1984). Para él, la comunicación es un fenómeno emer-

gente y autorreferencial, con lógica propia. Su planteamiento supone una 

teoría sistémica macrosociológica que, en cierto modo, relega al sujeto en-

carnado al entorno del sistema y sitúa lo social como una trama autónoma 

de comunicaciones. Esta traslación ha sido criticada por separar lo que Ma-

turana y Varela (1972) concibieron como una unidad dialéctica: para la pro-

puesta original de Maturana y Varela, lo social surge del acoplamiento con-

sensuado y encarnado entre organismos completos, no de un sistema abs-

tracto de comunicaciones. Así, Luhmann perdería de vista la materialidad 

corporal, la experiencia vivida y la agencia como constitutivas de lo social. 

Estas discusiones han sido parte de las reflexiones en ciencias socia-

les, especialmente en teorías que usan la autopoiesis como modelo para las 

organizaciones. Sin embargo, muchas veces ese uso no se ha referenciado 

de manera explícita, lo que ha generado confusiones. Un cuestionamiento 

remarcable es el del antropólogo sistémico chileno Marcelo Arnold-Catha-

lifaud, quien acuñó el concepto de sociopoiesis como vía intermedia (Ar-

nold-Cathalifaud, 2008). Su crítica central es que la teoría luhmanniana ex-

cluye a los seres humanos como componentes constitutivos. La sociopoiesis, 

en cambio, describe sistemas cuyos elementos son personas en interacción, 

es decir, sistemas psicosociales en los que se autoproducen los patrones re-

lacionales (normas, roles, afectos). Este concepto recupera en parte el espí-

ritu encarnado de Maturana y Varela y permite analizar etnográficamente 

cómo los grupos mantienen su identidad a través de la recursividad de sus 

prácticas relacionales. 

Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   128Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   128 15-07-2026   23:25:4715-07-2026   23:25:47



    131 CCaappííttuulloo  66  · Por una antropología autopoiética. Victoria Reyes Muñoz 

Un acercamiento más afín al espíritu original se encuentra, en antro-

pología, en el paradigma del embodiment. Thomas Csordas propuso enten-

der la corporalidad como paradigma y argumentó que el cuerpo es el sus-

trato existencial de la cultura, no un objeto de representación (Csordas, 

1990, 1993). Esta orientación comparte presupuestos con el enfoque enac-

tivo, al ver el cuerpo como sujeto necesario del ser. La bioantropología la ha 

considerado especialmente, pues reconoce, de manera bidireccional, las im-

plicaciones biológicas en la constitución sociocultural del individuo. Tam-

bién destaca el desarrollo teórico de Tim Ingold y su concepto de devenir 

biosocial. Ingold rechaza la idea de una naturaleza humana preformada a la 

que se añade cultura y propone que los seres humanos devienen en un pro-

ceso continuo de crecimiento dentro de un entorno de relaciones materiales 

y sociales (Ingold, 2013). Este devenir es compatible con la noción matura-

niana de autopoiesis y acoplamiento estructural, pues ambos enfatizan la 

coconstitución dinámica del organismo y su medio. Por su parte, la crítica 

de Ingold al neoevolucionismo dialoga con la visión de Maturana y Varela 

sobre la historia natural como una deriva natural contingente. 

De tal manera, reconocemos el lugar articulador de la autopoiesis 

para una comprensión holística: como principio biológico, permite diluir 

dualismos persistentes (naturaleza/cultura, individuo/sociedad) al ofrecer 

una mirada sistémica y procesual. La teoría enactiva, por su parte, aporta a 

la comprensión de los procesos cognitivos como acciones corporales situa-

das que hacen emerger el mundo, asociadas a los afectos y las performativi-

dades. Este hacer cognitivo-enactivo está fundado en una dimensión bioló-

gica profunda: la emoción. Maturana, junto a Ximena Dávila, desarrolló la 

noción de las emociones como “disposiciones corporales dinámicas que es-

pecifican el dominio de acciones en que un organismo se mueve” (Maturana 

y Dávila, 2008). Lejos de ser estados psicológicos subjetivos, emociones 

como la confianza o el miedo son configuraciones relacionales que abren o 

cierran posibilidades de acoplamiento estructural. Constituyen la base bio-

lógica del lenguajear y de lo social. Solo en un espacio de aceptación mutua 

pueden coordinarse conductas recurrentes que generan un dominio con-

sensual. Es ahí donde la cultura se edifica sobre una matriz emocional com-

partida. 
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Esta ontología biológica de lo afectivo encuentra expansión en el lla-

mado giro afectivo en ciencias sociales y humanidades. Pensadores como 

Brian Massumi, Sara Ahmed y Arlie Hochschild desplazan el foco de la 

emoción como experiencia interior hacia el afecto como fuerza prepersonal, 

circulante y productiva, que constituye cuerpos y mundos sociales. Massumi 

concibe el afecto como una intensidad autónoma, una capacidad de afectar 

y ser afectado (Massumi, 2002, 2015). Ahmed analiza cómo las emociones 

circulan y se “pegan” a ciertos cuerpos y objetos, lo que produce superficies 

de inclusión y exclusión (Ahmed, 2004). Hochschild expone la gestión de 

la emoción como mercancía en el capitalismo tardío (Hochschild, 1983). En 

conjunto, el giro afectivo muestra la ontología relacional autopoiética no 

como un espacio neutral, sino como un campo de fuerzas históricamente 

constituido, en el que las dinámicas biológicas están impregnadas por polí-

ticas de la afectividad que producen subjetividades y desigualdades. 

La inserción de la autopoiesis y la enacción en los estudios sociales 

debe ser consciente de su origen como teoría biológica. El propio Varela 

observó —no sin escepticismo— que, al expandirse más allá de la biología 

hacia las ciencias humanas, la autopoiesis pasa a cumplir un papel metoní-

mico (Varela, 2000). Aquí, en cambio, leemos esa metonimia no como una 

merma, sino como su potencia: nos permite pensar la vida social como una 

extensión compleja de los principios que organizan la vida misma. Desde la 

antropología, encontramos eco y expansión en las antropologías más-que-

humanas, en el giro ontológico (Holbraad y Pedersen, 2017) y en las críticas 

a la separación entre naturaleza y cultura (Descola, 2005; Latour, 1987). A 

partir del giro biológico introducido por Lynn Margulis, autoras como 

Donna Haraway y Anna Tsing retoman el concepto de simbionte para pro-

poner la idea de naturalezas-culturas, desestabilizando los límites entre or-

ganismo y máquina, naturaleza y técnica (Haraway, 1991, 2003; Margulis, 

1998/2002; Tsing, 2015/2021) . Sus propuestas expanden la visión auto-

poiética: los seres no preexisten a sus relaciones, sino que se constituyen en 

acoplamientos estructurales históricos y materiales específicos. Un cuerpo 

humano es un holobionte, un ecosistema en simbiosis recursiva (Margulis, 

1998/2002). Esta mirada, profundizada por Eduardo Kohn en su antropo-

logía más-allá-de-lo-humano, considera que la autopoiesis y la cognición no 
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son privilegios humanos, sino propiedades de sistemas vivos enredados en 

semiosis y en relaciones ecológicas más amplias (Kohn, 2013). Desde mira-

das ecofeministas, entender la vida como una red de interdependencias des-

monta los mitos de autonomía y dominio que han sustentado la explotación 

(Carbajal y Ramognini, 2023). 

En síntesis, aplicar la autopoiesis y la enacción al análisis de la expe-

riencia humana exige considerar al ser humano como un sistema auto-

poiético encarnado y situar el cuerpo como sustrato común. Así podemos 

esbozar una síntesis biosociocultural en la que lo biológico, lo social y lo 

cultural no se compartimentan, sino que se coconstituyen en un proceso 

dinámico y recursivo de hacerse, sentirse y afectarse en el mundo. 

 

EEll  ccuueerrppoo  ccoommoo  ssíínntteessiiss  bbiioossoocciiooccuullttuurraall  

El cuerpo ha sido históricamente el principal marcador de otredad: ha de-

finido dicotomías como yo/otro y ha generado nociones de cercanía o dis-

tancia. Esta separación entre el sujeto y el mundo exterior ha fundamentado 

la definición de persona dentro de un grupo, aunque su significado varía en 

cada contexto sociocultural. En Occidente, el dualismo cartesiano conso-

lidó la escisión entre la res extensa (cuerpo-máquina) y la res cogitans 

(mente): relegó el cuerpo a un sustrato físico gobernado por leyes naturales, 

mientras que la cultura, producto de la mente humana, habitaba un reino 

simbólico autónomo. La antropología heredó esta escisión y abordó el 

cuerpo como organismo biológico (antropología física) o como construc-

ción social y simbólica (antropología sociocultural). 

Un giro crucial ocurrió con la emergencia de la antropología del 

cuerpo —que propuso pensar el cuerpo como una realidad a la vez indivi-

dual, social y política (Scheper-Hughes y Lock, 1987)— y del paradigma del 

embodiment. Thomas Csordas propuso entender la corporalidad no como 

objeto, sino como el sustrato existencial desde el cual se experimenta el 

mundo (Csordas, 1990, 1993). Este enfoque, que Csordas (1990) elabora a 

partir de la fenomenología de Merleau-Ponty y de Bourdieu, concibe el 
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cuerpo como el lugar donde se forja la experiencia a través de hábitos, per-

cepciones y disposiciones incorporadas. Se trata de pensar con el cuerpo y 

desde él. 

La autopoiesis aporta el sustrato biológico de esta antropología en-

carnada; ahora bien, el puente con la experiencia vivida —lo que importa a 

una fenomenología del cuerpo— lo tiende su desarrollo enactivo más que 

su formulación clásica. Maturana y Varela (1972) definen al organismo vivo 

como un sistema autopoiético que se autoproduce continuamente, cerrado 

en su organización pero abierto estructuralmente a su medio; con ello des-

plazan la metáfora de la máquina preprogramada hacia un proceso diná-

mico de autocreación en acoplamiento con el entorno. Sobre esa base, es la 

cognición enactiva la que reconecta la organización biológica con el cuerpo 

vivido: al sostener que conocer es hacer emerger el mundo mediante la ac-

ción corporal situada, vincula la autopoiesis con la experiencia perceptiva 

que la fenomenología pone en el centro. Así, percepción y movimiento son 

ya actos cognitivos.  

Lo sociocultural se coordina en un lenguajear, entendido como una 

acción coordinadora de haceres (Maturana, 1990). Silvia Citro desarrolla 

una noción similar con la intersubjetividad corporal, una base empática que 

permite una aprehensión prerreflexiva de la realidad a través de la sensibi-

lidad y la percepción compartidas sobre el ser y el estar en el mundo (Citro, 

2010). Esta coordinación posee un fundamento biológico en las emociones: 

Damasio las define como programas de acción fisiológica (Damasio, 

1994/1996), mientras que Maturana y Dávila las conciben como disposicio-

nes corporales dinámicas que abren o cierran posibilidades de acoplamiento 

(Maturana y Dávila, 2009). El sense-making enactivo está, así, teñido de una 

valencia afectiva primordial. La cultura puede entenderse, entonces, como 

una red histórica de estas coordinaciones emocionales encarnadas, lo que 

revela una síntesis bioafectiva. Conceptos como las local biologies, acuñadas 

por Lock (1993) y resituado por Niewöhner y Lock (2018),  subrayan cómo 

las fisiologías se coconstituyen en nichos biorrelacionales específicos. 
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Esta perspectiva exige una reflexión crítica sobre el lugar del obser-

vador. Tanto la autopoiesis como la antropología encarnada enfatizan que 

la posición del investigador es constitutiva del conocimiento. Se requiere 

una reflexividad corporal que explicite el posicionamiento corporal e iden-

titario (sexo-genérico, étnico, de clase, etcétera) del investigador, que obje-

tive su subjetividad y delimite sus sesgos. Como señala Bourdieu, al abordar 

cualquier práctica cultural hay que “interrogarse a sí mismo en tanto prac-

ticante de esa práctica” (Bourdieu y Chartier, 1985/2010, p. 253). Esto im-

plica operacionalizar el propio acoplamiento estructural con el mundo y uti-

lizar el cuerpo del etnógrafo-investigador como instrumento y umbral de 

posibilidad para el conocimiento. 

Reconocemos, entonces, que la síntesis biosociocultural no es una 

suma de dimensiones preexistentes, sino un proceso unitario de coemergen-

cia en el que el cuerpo vivo es el operador central. Lo biológico es la orga-

nización autopoiética y dinámica del cuerpo; lo social, el patrón de coordi-

naciones consensuales (el lenguajear) entre cuerpos; lo cultural, el dominio 

de significados que emerge de esas coordinaciones y, a la vez, las guía. Los 

tres son momentos inseparables de un flujo de vida recursivo. La autopoie-

sis y la enacción ofrecen así un fundamento epistemológico para una com-

prensión integrada del ser humano: un cuerpo que, al autoproducirse, per-

mite un desarrollo enactivo y emocionalmente situado que es ya siempre, de 

manera inextricable, biosocial y biocultural. 

 

TTrreess  ccaassooss  ddee  aapprrooxxiimmaacciióónn  

Para no dejar esta reflexión solamente en el campo teórico, se presentan tres 

casos etnográficos —performance, narrativa y agencia corporal— que ejem-

plifican aproximaciones metodológicas fenomenológicas, hermenéuticas y 

pragmáticas desde una perspectiva biosociocultural de los cuerpos. 
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MMaaddrreess  ddee  GGaazzaa  

Este primer caso parte de mi propia experiencia. Lo presento como un re-

lato autoetnográfico de mi participación en Madres de Gaza, una interven-

ción performática y procesional inspirada en la danza butoh que encarna, 

en las calles de Santiago, el duelo por las madres palestinas. La narración 

que sigue reconstruye esa vivencia desde mi cuerpo. 

  

Hace unos años conocí a Valentina, una mujer-madre de dos 

niños, actriz, y que ahora se dedicaba a ser doula y a cuidar a 

madres en sus gestaciones y puerperios. Fue ella quien me 

cuidó en un momento muy sensible de mi vida, luego de haber 

dado a luz a mi hija. 

Como nos seguimos en redes sociales, conocí Madres de Gaza 

al ver una fotografía que compartió y me paró los pelos. Valen-

tina, su hermana Javiera y otras compañeras crearon esta inter-

vención, inspiradas en su trayectoria con la danza butoh, su 

experiencia de maternidad y la desoladora empatía de ser tes-

tigo de lo que está pasando en Gaza, territorio palestino. 

Cuando leí: “En esta Procesión cada paso es un rezo... Cada 

paso la ofrenda... Cada paso para darle un lugar al dolor que 

compartimos. Para exigir desde la No Violencia que se acabe 

este exterminio. Para visibilizar el dolor de las Madres que han 

perdido a sus hijos e hijas. No necesitas experiencia. Sólo sentir 

este llamado desgarrador”, afirmé que asistiría a la siguiente 

convocatoria. 

Lo que viví aquel día, ahora es una memoria profunda. Una 

que solo se posibilita en la experiencia corporal de un rito que 

se hizo performance. Ese día estaba nublado y cuando llegué a 

esa plaza del metro Universidad Católica, con mi guagua en 

brazos, el ambiente se sentía cargado. Reconocí a otra chica, 

también porque llevaba su guagua en brazos, y al saludarnos 

ambas estábamos medio desorientadas porque era nuestra pri-

mera vez haciendo una performance. 
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Cuando llegó Valentina, rápidamente todo tomó ritmo y 

forma. Lo poco que sabía del butoh se limitaba a saber que era 

una danza cruda y visceral de origen japonés que nació como 

respuesta artística al horror y la devastación de la Segunda 

Guerra Mundial y las bombas atómicas en Hiroshima y Naga-

saki. Una clave en la interpretación era que al estar pintada de 

blanco se diluía el “yo” para dar paso a ser un lienzo vivo, que 

evocaba espíritus, fantasmas o la palidez de los muertos. 

Desplegar pintura por mi cuerpo, por mi cara, por cada espacio 

visible de mi piel, no se sentía como solo pintarse para simbo-

lizar la muerte, era más como conscientemente vestirse y ser 

ella. Delinearse los ojos de negro era otro reflejo, uno que re-

saltaba la mirada de quien ha visto los aspectos más oscuros, 

incómodos y horrorosos de la experiencia humana. Este en-

cuerpamiento se sintió como estar abrazando la dualidad de la 

vida y la muerte. 

No sé si fue el usar ropas holgadas o que Valentina me posicio-

nara la kufiya palestina, pero al momento en que prendieron 

el sahúmo y sostuve el lienzo, de a poco ya no me sentía la 

Victoria que conocía. Recuerdo que nos miramos todas y cami-

namos saliendo hacia la Alameda con un temple que solo 

puedo describir como un dolor profundo. Sentía mi cuerpo pe-

sado, duro y mis manos tiesas. Tal vez era por la pintura o por 

la fuerza que se hace con los dedos al sostener un lienzo. Pero 

fue ahí cuando vi cómo la pintura se había secado y se veía 

trizada en mi piel, aunque al tacto se sintiera suave como la 

tiza. 

De un momento a otro, algo me recordó que era yo misma al 

entrar con el lienzo a la masa en la Alameda, como si todas las 

marchas estudiantiles y feministas vividas también hubieran 

dejado una forma de ser en mí. Mientras mirábamos el hori-

zonte, las madres de Gaza que iban frente a mí abrazaron fir-

memente sus guaguas. 
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Sentí mi espalda rígida, una presión inexplicable en el centro 

de mi cabeza y miré a la madre que caminaba con su hija pe-

queña al lado, también de butoh, también con una guagua. Me 

pregunté por mi hija: ¿podría ella también sentir este dolor? 

Ese pensamiento se desvaneció repentinamente y solo pude se-

guir el ritmo de los pasos por no sé cuántas cuadras. Cada paso 

era lento, arrastrado, sintiendo todo el dolor de la Tierra. 

Cada cierto rato recordaba las indicaciones de la performance: 

sostener las muecas de dolor, de sufrimiento, con la mirada fija, 

mientras percibía cómo se movilizaban las emociones de quie-

nes se detenían a sentir y observar el acto. Las personas alrede-

dor miraban y sus rostros se desfiguraban mostrando impacto 

y perturbación. 

Al pasar el lienzo y tomar mi guagua —hecha de un cojín con 

una funda de almohada y amarrada con trapos— no recuerdo 

haber pensado en “actuar”. Sencillamente el dolor de una ma-

dre despojada de su vida te toma el cuerpo. 

Cuando tuve algo de consciencia tenía la vista nublada. Estaba 

llorando, no estaba desesperada ni en busca de consuelo, era 

más un llanto silencioso, desolado e inmensurable. Sostenía a 

mi guagua muerta acostada frente a mí y al unísono con mis 

compañeras las elevamos hacia el cielo. 

Me pesaban los hombros y una compañera me escuchó con su 

mirada. Nuestra marcha terminó a la altura de Los Héroes, 

donde desplegamos el lienzo y posicionamos a nuestras gua-

guas en fila frente a este. Nos sentamos juntas detrás, bien 

cerca, medio apoyadas unas con otras, abrazadas casi. Cerré los 

ojos y sentí un dolor que no tiene nombre, un cansancio incon-

ciliable y, en el silencio eterno, un suspiro ahogado de injusti-

cia. 

Lo que vino después fue rápido: desmaquillarse, desvestirse, 

compartir un tabaco, un pequeño rezo y un gran abrazo. Volví 
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a la casa en micro y en el camino estuve pegada mirando mis 

manos con restos de pintura, solo respirando. Luego abrí la reja 

de mi casa, la escuché gritar hacia mí: “¡Mamáaaa, ya vol-

viste!”. Agradecí estar vivas. 

 

Sin duda, este relato autoetnográfico pone de manifiesto una serie de aspec-

tos propios de la experiencia corporal en un contexto particular que solo 

puede ser aprehendido desde los modos perceptuales de quien lo vive y re-

lata. En este texto, mi posicionamiento corporal e identitario como mujer-

madre mestiza, con estudios universitarios, proveniente de una clase media-

alta, que vive y cría en Santiago de Chile, se entrecruza en la experiencia. 

Son mis modos somáticos de percepción (Csordas, 1993) los que posibilitan 

las capacidades analíticas expuestas en la interpretación de mi experiencia 

en la contingencia sociopolítica mundial. En otras palabras, mi percepción 

de la experiencia, comprendida como la interpretación de mi sentir, es pro-

pia de mi ontogenia en el contexto sociocultural en el cual me he desarro-

llado y he experimentado etapas significativas de mi ciclo vital. 

Una performance, un activismo escénico como el dispuesto en la ca-

minata meditativa-ritual de la procesión de Madres de Gaza, genera un co-

rrelato intersubjetivo con las propias maneras de vivir y habitar entre quie-

nes participamos. Aspectos como la maternidad y la comprensión simbólica 

tanto de la vida como de la muerte, la justicia y la percepción de la violencia 

se habitan y comparten al vivir un ritual que nos encuentra afectadas por 

sentir la contingencia. La empatía es radical e interpela el lugar que habita-

mos como madres en Chile al encarnar de manera figurativa el lugar que 

habitan otras. 

En este caso utilizo este relato etnográfico para ejemplificar cómo el 

análisis de un acto performativo adquiere una dimensión experiencial 

cuando el cuerpo-investigador busca ser la escena, y cuánto de su interpre-

tación está marcado por la propia ontogenia. En las maneras de percibir e 

interpretar cognitivamente los fenómenos, el cuerpo se retoma como el lu-

gar desde donde se expresa y se siente la emoción. Desde el cuerpo se reco-

noce la experiencia sensible como conocimiento y es el lugar desde donde 
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se comparte, como dijo Javiera: “un horror que desde el arte nos permite 

resistir, transformar y honrar la vida y la muerte”. 

 

NNaarrrraattiivvaass  ddee  ffeerrttiilliiddaadd  yy  ccaammbbiioo  cclliimmááttiiccoo 

Camila es una joven de 29 años, educadora menstrual e ingeniera en recur-

sos renovables. Para su memoria de título, investigó la crisis de la fertilidad 

en el contexto de la crisis climática. Su objetivo era reconocer y ahondar en 

las percepciones y prácticas sobre la fertilidad de sus cuerpos en un grupo 

de mujeres de Marchigüe, región de O’Higgins. Al consultarle por su expe-

riencia de investigación, nos relata: 

 

Para mí fue una experiencia corporal bastante profunda y sig-

nificativa. Estuve una semana en Marchigüe durante octubre 

del 2024. Pude sentir en mi propia piel el calor y la sequía que 

viven las mujeres en ese territorio. Sentía mi piel seca y el calor 

asfixiante. Me preocupaba usar el agua con mucha conciencia, 

porque sé que escasea y que hay que cuidarla lo más posible. 

Al conversar con las mujeres de Marchigüe, pude sentir su an-

gustia frente a un futuro incierto y ambientalmente inseguro. 

Pude sentir su dolor al comentarme la crisis hídrica a la que se 

ven enfrentadas desde hace décadas. Escuché sus relatos con 

mucho respeto y percibí cómo la crisis ecológica que afecta a la 

comuna influye en sus decisiones (no) reproductivas. Las fami-

lias se están reduciendo en número; las mujeres ya no quieren 

ser madres frente a ese escenario. Las mujeres madres lamen-

tan que ya no serán abuelas, pero entienden perfectamente a 

sus hijas y sus decisiones. 

Percibí mucha nostalgia por un Marchigüe que se ha transfor-

mado y se ha secado. Sentí su rabia y su frustración por la con-

taminación de los alimentos por pesticidas. Una de las mujeres 

entrevistadas dijo que Marchigüe ya es una zona de sacrificio. 
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Y mi análisis mostró que sus percepciones dan cuenta de un 

panorama desolador, donde la esperanza está prácticamente 

perdida y la vida y la fertilidad del territorio están en riesgo. 

Sentí en el cuerpo también la inmensa falta de información y 

educación con respecto a la gestión de la fertilidad. Cada vez 

que preguntaba “¿cuáles son las prácticas para el cuidado de la 

fertilidad?”, la respuesta genérica era “tomar pastillas anticon-

ceptivas”. Eso me duele a mí personalmente, ya que reconozco 

que el cuidado de la fertilidad tiene que ver con el cuidado de 

la salud y de la vida, y los anticonceptivos hormonales anulan 

la ovulación, la cual es considerada el quinto signo vital de sa-

lud. Sentí rabia porque esa información no está accesible para 

que las mujeres puedan tomar decisiones verdaderamente in-

formadas en cuanto a la gestión de su propia fertilidad. 

Creo que la salud de los cuerpos y los territorios depende mu-

tuamente, y que no puede haber cuerpos sanos en territorios 

enfermos; por lo tanto, la recuperación de la fertilidad de los 

cuerpos y los territorios es un acto de justicia social y ambien-

tal. 

— Camila, educadora menstrual e ingeniera 

en recursos renovables, 29 años 

 

Camila realiza un acercamiento hermenéutico a la experiencia corporal de 

las mujeres de Marchigüe. A través de la escucha de sus relatos desglosa sus 

percepciones y las narrativas en torno a la fertilidad y la crisis ecológica. Sin 

embargo, su atención a la realidad de ellas no queda solamente en eso: la 

forma en que pone el cuerpo en la investigación es la clave para captar a 

fondo la experiencia y la problemática. 

Su cuerpo es el lugar de aprehensión, basado en la capacidad de em-

patizar y compartir la percepción de una experiencia. La intersubjetividad 

se hace parte en la identificación y caracterización de las narrativas y per-

cepciones de las mujeres de Marchigüe, a la vez que estas son interpretadas 
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por los modos somáticos de percepción (Csordas, 1993) de Camila, que res-

ponden al devenir de su ontogenia. Se trata de una historia corporal que 

remite a un conocimiento encarnado: compartir ciertos elementos identita-

rios —ser mujer, tener útero, habitar un ciclo menstrual— permite recono-

cer una experiencia fenomenológica en la otra, habilita una empatía y per-

mea un encuentro intersubjetivo desde sus corporalidades. Aun en la dife-

rencia, acercarse a la experiencia del otro remite a una interpretación de su 

complejidad, al valorarla como un saber encarnado propio de sí mismo y de 

sus condiciones de vida. 

En este caso aprendemos cómo, a partir de las narrativas de los cuer-

pos —expresadas en palabras y comprendidas desde un cuerpo investiga-

dor situado—, es posible reconocer el valor del conocimiento corporal del 

otro, desde ellos y desde uno mismo. Si bien Camila no puede aproximarse 

a la experiencia de la sequía más que durante el breve momento en que 

habita el territorio, sí logra relevar este conocimiento. También expone 

cómo se ve afectada por su comprensión de la salud y los cuerpos desde una 

mirada ecofeminista (Carbajal y Ramognini, 2023), y muestra cómo su ba-

gaje cultural se posiciona en la interpretación del fenómeno y se coconsti-

tuye en el diálogo con las mujeres de Marchigüe. 

 

CCuueerrppoo  eenn  eell  ppaattrriimmoonniioo  bbiiooccuullttuurraall  iinnddííggeennaa 

El proyecto “Reconocimiento identitario de los sitios de relevancia patrimo-

nial indígena (SRPI)”, liderado por Ester G. Rivera-Kalkin, Elizabeth O. 

Vicencio-Conhuenao, Francisco Troncoso Gallegos, Joaquín Hinojosa Soto 

y Sebastián Olivares Maulen, emprende una vía de reconocimiento de sitios 

de alta convergencia de saberes para dar lugar al patrimonio de los pueblos 

originarios en la cartografía de la región del Maule. 

El proyecto fue posible tras la adjudicación del Fondo Fundación 

Mar Abierto, una iniciativa que busca financiar y acompañar proyectos 

transdisciplinarios para el cuidado de la naturaleza de manera replicable. 

En él, este grupo de investigadores —algunos mapuche-lafkenche del 
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Maule Norte— trabajó bajo los principios de la investigación intercultural 

definidos por las autoridades indígenas del territorio, la costa del Maule, 

donde existen cerca de diez organizaciones de pueblos originarios. 

A través de recorridos y actividades coparticipativas, estos jóvenes 

mapuche de diversas disciplinas lideraron la identificación y el reconoci-

miento de tres SRPI no documentados, en un área entre las localidades de 

Llico, Constitución, Hualañé y Vichuquén, a partir de cinco dimensiones: 

(i) biodiversidad vegetal, (ii) biodiversidad animal, (iii) amenazas ambienta-

les, (iv) artística y (v) prácticas culturales. 

El trabajo incluyó monitoreos de flora y fauna, así como diálogos 

con comunidades mapuche que nutrieron el registro con relatos orales. 

Como resultado, se articuló una ruta pikunche narrada por un zorro chilla, 

inspirada por el avistamiento durante el trabajo de campo. Toda la informa-

ción recopilada se plasmó en una guía gráfica con recursos científicos y ar-

tísticos, en la que se documentaron diversos lugares: asentamientos anti-

guos, rutas de tránsito, espacios de pesca, cerros, humedales y sitios cere-

moniales. 

Al preguntar a la lamngen Ester cómo describiría su experiencia corporal y 

la relevancia de esta en el proceso de registrar los SRPI, expresa: 

 

El cuerpo es una herramienta más dentro del proceso investi-

gativo. Es una posición impropia de este territorio dividir el 

cuerpo entre la lógica racional y la experiencia física, y por su-

puesto ignorar la realidad espiritual. En nuestro trabajo, para 

acercarnos a una respuesta, primero es importante reconocer 

que, como investigadora, soy mapuche, soy domo (mujer) y 

wechekeche (joven). Esto define una realidad: dentro de un 

plano corporal, hay fuerzas que mi cuerpo joven no será capaz 

de sentir, hay elementos que por mi propia posición social den-

tro de mi comunidad no podrán ser percibidos. Pero lo innega-

ble es que el cuerpo está conectado a un corazón y a una mente, 

y que, por ende, mi experiencia no solo es organoléptica: es 

vivencial, y trasciende el plano de lo visible y lo sensible. 
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Los sitios de relevancia patrimonial son lugares de gran valor 

biocultural, definidos dentro de la investigación como espacios 

de convergencia de saberes. La riqueza natural, de biodiversi-

dad y de significancia cultural es parte de los saberes que se 

encuentran en este espacio, los cuales se han construido y al-

bergado con el paso del tiempo, protegidos por el cuidado de 

otros, de otros antes que nosotros. 

Nuestro cuerpo como herramienta, en este caso mi cuerpo, di-

rige la investigación, escoge los senderos que se recorren y los 

espacios que se retratan, y concede la permanencia en el espa-

cio. Previo al inicio del monitoreo y la actividad en terreno, se 

realizó la ceremonia de llellipun —rogativa común—; esta per-

mite entrar en un estado de presencia: mediante el saludo, la 

exposición de propósitos, los agradecimientos y las peticiones, 

el equipo marca su llegada al terreno. Esto habilita al cuerpo, 

la mente y el espíritu a estar en armonía con lo visible y lo 

sensible, y a transformarse en un elemento más del paisaje. La 

experiencia corporal concreta no se aleja de la normalidad co-

tidiana, y el bienestar del investigador en su labor se atribuye 

a la ceremonia de llellipun.  

Por otro lado, los SRPI evocan, innegablemente, la grandeza 

del ser vivo —del itrofillmongen— que representa a todas las 

formas de vida, lo cual te hace caminar con cuidado, respeto y 

cautela, porque tu cuerpo siente la responsabilidad de cuidar la 

vida que lo rodea y se reconoce como parte de ella. Este es el 

principio primero de armonía, el buen vivir o küme mongen, 

como se conoce en mapudungun. 

En este proceso ocurrieron eventos de gran significancia, esos 

que mi cuerpo recuerda. El cielo gris, acompañado de la figura 

del traro, un ave de poca frecuencia, conocido en winkadungu 

como águila, traro y lavtraro. Ahí reconocí una cercanía de 

nombre coincidente. No es azar que el SRPI monitoreado en 

esa oportunidad, el cerro Chiripilko, se conozca como el lugar 
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de fallecimiento del toki Lavtaro. A mi sentir, el avistamiento 

del ave se sintió como una compañía superior. 

Reconozco también que las emociones que se albergan mien-

tras se desarrolla la labor investigativa también dirigen la in-

vestigación. El bienestar, la calma y el anhelo por escuchar son 

respuestas naturales de un cuerpo en un espacio. Esas emocio-

nes fueron parte de mi experiencia: me permitieron escoger qué 

colores ver, qué aves identificar en su piar y la velocidad de 

registro hasta la llegada a la cumbre. 

— Ester, magíster en bioquímica am-

biental, 28 años 

 

Del relato etnográfico se desprenden, de manera entrelazada, tres elementos 

clave. En primer lugar, emerge con fuerza el posicionamiento corporal iden-

titario de la investigadora mapuche, la lamngen, quien se nombra a sí misma 

como domo wechekeche (mujer joven). Este acto no solo explicita el lugar 

social y encarnado desde el cual se constituye su experiencia, sino que tam-

bién interpela. Al reflexionar sobre lo que “su cuerpo joven no será capaz 

de sentir”, no solo realiza una reflexividad corporal situada, sino que pone 

en cuestión los límites de la percepción y, por extensión, cómo se abordaría 

esta misma investigación desde un cuerpo no mapuche. Así, el reconoci-

miento del propio lugar corporal se convierte en un fundamento analítico y 

político ineludible. 

En segundo término, adquiere una relevancia central la dimensión 

espiritual como facilitadora del acoplamiento. La lamngen destaca que su 

bienestar durante la labor investigativa, y la capacidad de alcanzar una “ar-

monía con lo visible y lo sensible” para transformarse en “un elemento más 

del paisaje”, se deben a la práctica del llellipun. Desde la teoría, esto se com-

prende como un acoplamiento estructural potenciado por la agencia, en el 

que la espiritualidad canaliza y profundiza la relación entre el organismo 

autopoiético y su entorno. Este proceso está mediado por el lenguaje, el 

mapudungun, entendido no como un simple código, sino, como lo reconoce 

el pueblo-nación mapuche, como la lengua de la tierra. En su uso vemos un 
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modo holístico de relacionarse, sensorial y perceptivamente, con la mapu y 

sus ngen (espíritus dueños del lugar). 

Finalmente, en esta misma línea, la significación cultural y afectiva 

actúa como una brújula para la investigación. El avistamiento del traro, un 

ave cargada de simbolismo, activa en la lamngen una red de significados 

ligados a la historia oral mapuche, especialmente con la figura del toki Lef-

traru —Lavtaro, en el relato de Ester—. Los afectos y las emociones que 

este encuentro despierta no son un mero contexto: orientan activamente el 

registro etnográfico y la sistematización de los resultados. Así, el sentir cor-

poral, anclado en una memoria cultural compartida, se erige en guía y cri-

terio de validación para la producción de un conocimiento profundamente 

situado y encarnado. 

 

CCoonncclluussiióónn 

Este ensayo teórico-práctico propone una antropología autopoiética y 

afirma que la autopoiesis y la enacción entregan un lenguaje integrador para 

comprender la vida humana más allá de los dualismos. Estos marcos con-

ceptuales, centrados en la autoproducción del ser vivo y en la cognición 

como acción corporal situada, permiten pensar la coemergencia de lo bio-

lógico, lo psíquico y lo social, anudada en las emociones como disposiciones 

corporales dinámicas. 

Las aproximaciones fenomenológica, hermenéutica y pragmática 

ejemplifican la aplicación enactiva en investigación y convergen en un im-

perativo ético: la vigilancia epistemológica sobre el cuerpo investigador. 

Esto exige una reflexividad corporal que, al reconocer el posicionamiento 

situado del observador, funda una objetividad honesta y responsable. Como 

apuesta desde Latinoamérica, esta mirada interpela a generar un análisis que 

dialogue con nuestras propias territorialidades y corporalidades, cualquiera 

que sea la disciplina en que se aplique. 
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En conclusión, retomar la corporalidad a la luz de la autopoiesis es una vía 

hacia una antropología de la vida: un marco integrador que posibilita inves-

tigaciones más situadas, éticas y relevantes sobre el devenir biosocial y bio-

cultural humano. 
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IInnttrroodduucccciióónn  

En las últimas décadas, distintas áreas del conocimiento han comenzado a 

compartir una inquietud común: comprender cómo las imágenes afectan al 

cuerpo, la percepción y la memoria. Como historiadores del arte, esta es una 

interrogante que nos compete y que ha estado en el debate académico desde 

principios del siglo XX, cuando Aby Warburg propuso el concepto de Pat-

hosformel. Su hipótesis sugería que ciertos modelos retóricos y visuales pre-

sentes en el arte y en la cultura material de la antigüedad clásica y del mundo 

renacentista, particularmente aquellos basados en la reiteración de gestos 

corporales específicos, estarían cargados de energía afectiva.  Por ello, acor-

damos que el término Pathosformel se comprende mejor como formulación 

y no meramente como fórmula de pathos, salvaguardando su carácter diná-

mico y no estanco. Estas fueron en sí mismas reelaboraciones de fórmulas 

previas y, al ser revividas, generan nuevas configuraciones: músculos, ras-

gos, gestos, vestimentas e instrumentos que ponen en juego una compleja 

relación entre historia y morfología que trasciende cualquier frontera disci-

plinar: músculos, rasgos, gestos, vestimentas e instrumentos que interpelan 
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una compleja relación entre historia y morfología que trasciende cualquier 

frontera disciplinar.  

Como es ampliamente reconocido, el proyecto intelectual de War-

burg se orientó hacia la comprensión del modo en que la humanidad cons-

truye y transforma sus espacios simbólicos de pensamiento, entendidos 

como el proceso gradual de distanciamiento entre el sujeto y las fuerzas na-

turales que lo rodean (Weigel, 2020, p. 395). Dicho proceso se articula a 

través de rituales, gestos, expresiones corporales y el manejo de instrumen-

tos en acciones manuales. Sensible a la recurrencia de las imágenes y a sus 

sucesivas reformulaciones empáticas, Warburg examinaba elementos como 

los gestos, las herramientas y las vestimentas, interpretando sus presencias, 

ausencias o inversiones —tanto en su dimensión enérgica como exegética— 

como indicios de lo que él mismo denominó una “historia de la psicología 

de la orientación espiritual” (Warburg, 2018, pp. 158–170, traducción pro-

pia). 

En el presente trabajo retomamos esta intuición para dialogar con 

dos marcos teóricos contemporáneos: la simulación encarnada de Freed-

berg y Gallese (2007), que ofrece la validación empírica neurocientífica, y 

el enactivismo de Varela et al. (1993), que aporta el sustento ontológico para 

vincular biología y cultura. Consideramos que esta articulación teórica es 

crucial para las humanidades, pues nos permite evitar el reduccionismo bio-

lógico. Nos permite evidenciar cómo las reacciones automáticas no son me-

ros reflejos, sino procesos modulados culturalmente. Al situar la imagen 

como el nodo donde convergen lo biológico y lo histórico, proponemos leer 

la obra de arte no solo como objeto estético, sino como un dispositivo cog-

nitivo y afectivo complejo. Nuestro interés último radica en desentrañar 

cómo el arte genera, dentro de mecanismos neurológicos compartidos, una 

experiencia singular e históricamente situada. 
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AAbbyy  WWaarrbbuurrgg::  iimmáággeenneess  ccoommoo  ddiissppoossiittiivvooss  aaffeeccttiivvooss  

La propuesta de Aby Warburg constituye un punto de inflexión fundamen-

tal al concebir la ampliación de la historia del arte como una ciencia de la 

cultura o Kulturwissenschaft. Warburg defendía una práctica del conoci-

miento inseparable del diálogo con otras ciencias afines, y esta concepción 

se materializó no solo a nivel teórico, sino también institucional, en lo que 

el propio Warburg denominó un verdadero laboratorio de imágenes con-

cretado en la Kulturwissenschaftliche Bibliothek Warburg (Biblioteca War-

burg para la Ciencia de la Cultura, KBW). Desde esta perspectiva, no solo 

adquiría una denominación, sino también un lugar y una herramienta peda-

gógica para su propia elaboración y transmisión: los paneles del Bilderatlas 

Mnemosyne1. 

Como ha señalado Edgar Wind, Warburg concebía el análisis de las 

imágenes como una operación análoga a la de la memoria, capaz de realizar 

una síntesis de imágenes impulsada por fuerzas expresivas, en diálogo con 

concepciones contemporáneas de la memoria como función general de la 

materia organizada (Wind, 1930, en Warburg, 2018, pp. 262–263). Las imá-

genes pueden entenderse como dispositivos culturales que permiten trans-

formar experiencias de miedo y desorientación en formas simbólicas capa-

ces de orientar la vida humana en el tiempo y en el mundo, es decir, como 

verdaderas técnicas de la mente. En lugar de aislar la forma de la imagen, 

Warburg propone comprender el funcionamiento cultural de la misma, sus 

desplazamientos históricos y su capacidad para vehicular tensiones afectivas 

y cognitivas a lo largo del tiempo (Wind, 1930, en Warburg, 2018, pp. 262–

263).  

 
1 Originalmente, el Atlas consistía en una serie de paneles de madera cubiertos con tela 
negra. Sobre esos paneles se colocaban, con ganchos, distintas agrupaciones y secuencias 
de fotografías. Las imágenes incluían esculturas, relieves, frescos, pinturas, dibujos y boce-
tos tanto artísticos como científicos. También aparecían cartas de barajas, imágenes publi-
citarias, reproducciones de libros y muchos otros materiales que Warburg llamaba “estéti-
camente arbitrarios”, es decir, objetos visuales que iban más allá de los límites tradicionales 
del mundo del arte (Bredekamp y Diers, 2013, pp. xvii–xxxvii). 
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Es precisamente esta concepción de la imagen como campo de fuer-

zas, donde gestos, afectos y memorias se condensan y se reactivan histórica-

mente, la que permite abordar el concepto de Pathosformel en diálogo con 

las teorías contemporáneas de la simulación incorporada y de la cognición 

encarnada. Bajo esta perspectiva, la imagen deja de ser un objeto de con-

templación pasiva para entenderse como un dispositivo de activación mul-

timodal, donde los mecanismos neurobiológicos de resonancia motora se 

entrelazan con significados históricamente situados.  

  

CCoonntteexxttoo  iinntteelleeccttuuaall::  ddee  llaa  hhiissttoorriiaa  ddeell  aarrttee  aa  llaa  cciieenncciiaa  ddee  llaa  ccuullttuurraa  

En el pasaje del siglo XIX al XX, la historiografía del arte comenzó a am-

pliar sus marcos metodológicos en diálogo con el desarrollo de la antropo-

logía, la psicología, la fotografía y la noción de inconsciente. Este desplaza-

miento se produjo en conversación directa con la historia de la cultura (Kul-

turgeschichte) de Jacob Burckhardt, que concebía la época histórica no 

como una sucesión de acontecimientos políticos, sino como una constela-

ción de formas simbólicas, prácticas sociales y producciones artísticas inter-

relacionadas (Fernandes, 2020). El proyecto científico-cultural de Warburg 

se inscribe en esta tradición. Su pregunta fundamental, cómo comprender 

la obra de arte y la actividad artística, se formula desde una posición explí-

citamente antidisciplinaria que rechaza las concepciones formalistas y de 

pura visualidad en el estudio del arte. Para Warburg, la historia del arte 

debía pensarse como Kulturwissenschaft, capaz de articular las imágenes 

con los sistemas simbólicos, religiosos, científicos y sociales que las produ-

cen y activan (Barreto y Fernandes, 2025). 

Wind reconoce que, si bien el análisis formal posee coherencia me-

todológica, la separación radical entre historia del arte e historia de la cul-

tura conduce a una abstracción problemática. Frente a esta escisión, War-

burg opta por un camino intermedio donde la forma visual se comprende 

en relación con otras funciones culturales tales como religión, mitología, 

ciencia y técnica, dentro de una concepción de cultura total marcada por 

tensiones, polaridades y procesos de transmisión histórica (Wind, 1930, en 
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Warburg, 2018, pp. 262–263). Frente a una historia del arte celebratoria 

centrada en genios individuales, Warburg investigaba las fuerzas sociales y 

psíquicas sedimentadas en la obra de arte, visibles en el gesto, la composi-

ción y la carga simbólica de las formas. Entendía el símbolo no como signo 

estático, sino como operador histórico capaz de activar memorias culturales 

y afectos colectivos, evidenciando una red compleja de tradiciones retóricas 

y visuales en permanente tensión. De esta manera, la iconología warbur-

guiana no se reduce a la identificación temática ni a la hermenéutica de mo-

tivos visuales: su procedimiento se funda en una práctica comparativa que 

articula conexiones iconográficas, evidencias estilísticas y significaciones 

simbólicas orientadas hacia la reconstrucción de un significado intrínseca-

mente cultural, socialmente compartido y situado históricamente (Waiz-

bort, en Panofsky y Panofsky, 2009, pp. 10–11). 

  

EEll  ccoonncceeppttoo  ddee  llaa  PPaatthhoossffoorrmmeell  

Uno de los principales conceptos aportados por Warburg es el de la 

Pathosformel (formulación empática). Consiste en una imagen, un gesto o 

un movimiento corporal que proviene de la Antigüedad, como el drapeado 

de un vestido agitado por el viento, un brazo alzado en señal de duelo o la 

postura de un cuerpo en combate, y que reaparece siglos después en el arte 

(por ejemplo, en el Renacimiento). Estas formas son superlativas del movi-

miento: capturan momentos de máxima agitación emocional, ya sea de eu-

foria, dolor o frenesí. Para el espectador, la experiencia de estas imágenes 

no es puramente intelectual, sino visceral. Cuando un artista retoma una de 

estas fórmulas y un espectador la observa, se libera esa carga emocional ori-

ginal. Esto generaría una conexión inmediata y afectiva con el pasado, lo 

que, a su vez, reactivaría una especie de memoria compartida (Barreto, 

2020). 

Históricamente, las Pathosformeln se transmiten a través de lo que 

Warburg denominó vidas póstumas o Nachleben (Agamben, 1975/2009). 

No es una línea recta de progreso artístico, sino un proceso de latencia y 

renacimiento: estas fórmulas pueden “dormir” en la memoria colectiva du-
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rante épocas enteras y despertar repentinamente cuando una sociedad ne-

cesita expresar nuevamente esas mismas pasiones intensas. Así, las Pathos-

formeln revelan que la historia del arte no se trata solamente de formas, sino 

de un archivo vivo de las emociones humanas más profundas. En este sen-

tido, Warburg no concebía la obra de arte como un objeto pasivo, sino que 

se interrogaba sobre su voluntad propia al buscar comprenderla desde 

adentro (Barreto, 2020). 

Al hablar de “vehículos pictóricos que abren su propio camino”, ins-

tauró la posibilidad de que el arte subvierta o trascienda cualquier contexto 

histórico o cultural-geográfico (Bing, 1965, traducción propia). No obs-

tante, es preciso considerar que en cada contexto en que una determinada 

forma-formulación se expresa, esta adquiere sus propias particularidades, 

pues responde a las demandas de la cultura de ese tiempo y espacio, fre-

cuentemente ambiguas y contradictorias, como la dinámica real de la vida 

humana. 

  

EEll  pprrooyyeeccttoo  iinntteelleeccttuuaall  ddee  WWaarrbbuurrgg  

Warburg intentaba comprender la vida de las imágenes en un horizonte más 

amplio, donde la historia universal se disuelve en una historia cósmica de 

las formas, gestos y energías simbólicas. En este marco, la astrología ocu-

paba un lugar metodológico central como forma histórica de orientación 

simbólica frente al cosmos, pues hacía visibles las tensiones entre afecto, 

conocimiento y control cultural (Mahíques, 1996). En su conferencia sobre 

la Sphaera Barbarica, Warburg (2018) analiza la persistencia de esquemas 

astrológicos en programas iconográficos renacentistas como el Palacio Schi-

fanoia, y muestra cómo la imagen funciona como mediadora entre magia y 

cálculo, entre orientación simbólica y racionalización científica del cosmos. 

Las imágenes astrales se organizan en torno a una ambivalencia estructural: 

operan como dispositivos míticos de orientación o como esquemas raciona-

les de medición. Esta ambivalencia no constituye un estadio superado, sino 

una tensión constitutiva de la experiencia histórica que puede inscribirse en 
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un horizonte ligado a las condiciones de constitución de las culturas huma-

nas. Así, cuando la humanidad se pone en pie y alza la mirada al cielo, se 

inaugura una relación simbólica con el mundo donde el firmamento se im-

pone como problema, referencia y fuente de sentido. La postura erguida, al 

liberar las manos y desplazar el campo visual hacia el horizonte celeste, pro-

duce no solo orientación y medida, sino también miedo y vértigo frente a 

las fuerzas cósmicas, e instaura la necesidad de mediación simbólica. 

Según expone Gombrich (1992, p. 250), Warburg buscaba captar el 

impacto del “espíritu de la época” en la configuración del estilo. Sin em-

bargo, la historia de la cultura propuesta por Warburg se distancia de toda 

concepción idealista y acumulativa del devenir histórico. Fundada en una 

noción de polaridad selectiva, resulta incompatible con una ideología evolu-

tiva del progreso lineal, pues concibe la historia como un campo de fuerzas 

atravesado por conflictos, retornos y discontinuidades (Guerreiro, 2002, p. 

399). Este enfoque permite comprender la producción artística no como la 

expresión coherente de un espíritu unitario, sino como el resultado inesta-

ble de procesos de sublimación, luchas simbólicas y tensiones entre conti-

nuidad y ruptura. La imagen deja de ser un objeto exclusivamente estético 

para entenderse como un nodo de experiencias, prácticas y memorias cul-

turales: no un reflejo pasivo de ideas, sino un lugar de tensiones y conden-

saciones de fuerzas históricas, afectivas y cognitivas. 

La atención a la remodelación de la apariencia humana, al movi-

miento acentuado del cuerpo, a la gestualidad o a la retórica muscular, llevó 

a Warburg a identificar la recurrencia de modelos que describía como su-

perlativos auténticamente antiguos, visibles en gestos cargados de energía 

afectiva. Inicialmente formuladas como Pathosformeln transmitidas, estas 

configuraciones expresivas serán posteriormente replanteadas bajo la no-

ción de engrames: huellas de experiencias apasionadas que sobreviven como 

patrimonio heredado, inscritas en la memoria (Ginzburg, 2014, pp. 10–11). 

El proyecto warburguiano continúa ofreciendo un modelo fecundo 

para repensar los modos de presentación del material histórico y visual, así 

como para explorar nuevas formas de conciliación entre imagen, palabra y 

conocimiento histórico (Johnson, 2012, p. 40). Según Warburg (2015), la 
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creación artística en la alta cultura opera en una zona de transición entre la 

imaginación y la conceptualización. En este contexto de constante tensión, 

el creador recurre a la memoria para reactivar un legado innegable. Asi-

mismo, al entender que establecer una separación consciente entre el sujeto 

y su entorno constituye el acto básico de la civilización humana, el autor 

señala que la conciencia de dicho distanciamiento adquiere una función so-

cial. Se conforma así un espacio intermedio que sirve de sustrato para la 

figuración artística, donde el artista se apoya en la memoria individual y co-

lectiva y recurre a herencias mnemónicas ligadas a los miedos primigenios 

para moderar la intensidad pasional que despiertan los misterios religiosos 

(Warburg, 2015, pp. 344–345). 

 

EEll  lleeggaaddoo  wwaarrbbuurrgguuiiaannoo  

Al rastrear las migraciones de imágenes y motivos, Warburg evidenció la 

relevancia de expresiones desatendidas por la historiografía canónica al 

mostrar su papel decisivo en los procesos cíclicos de transformación de las 

formas artísticas. En este cruce entre estética, cognición y cultura, el estudio 

de imágenes religiosas, devocionales o simbólicas adquiere nueva densidad: 

revela cómo ciertas formas visuales persisten y se reactivan como matrices 

de sensibilidad, orientación y sentido compartido. Esta sensibilidad teórica, 

que articula la microhistoria y la macrohistoria2 , lo general y lo particular, 

el gesto y el sistema, la materialidad y lo simbólico, permite complejizar las 

narrativas, pues abre espacio para múltiples interpretaciones históricas y 

para el reconocimiento de las ambivalencias que atraviesan los procesos cul-

 
2 La microhistoria y la macrohistoria constituyen dos escalas de análisis histórico comple-
mentarias: mientras la primera se concentra en individuos, episodios o comunidades parti-
culares para revelar, a través del detalle, dinámicas más amplias de la cultura y la sociedad, 
la segunda opera a gran escala, examinando procesos, estructuras y tendencias de larga 
duración que atraviesan épocas y civilizaciones. Como señala Ginzburg, la relación entre 
ambas perspectivas se expresa en un "continuo ir y venir entre microhistorias y macrohis-
torias", capaz de interrogar la visión de conjunto a partir de excepciones y particularidades 
(Ginzburg, 1994, p. 33). 
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turales. Este enfoque resulta especialmente relevante en contextos contem-

poráneos marcados por la intensificación de imágenes, afectos y disputas 

simbólicas. En el campo de la historia del arte, esta tensión entre escalas 

resulta especialmente fértil, pues permite articular el análisis formal de 

obras e imágenes concretas con los grandes movimientos de la cultura vi-

sual. 

Conceptos como Nachleben, Pathosformel y Mnemosyne operan 

como verdaderos dispositivos teóricos para pensar la productividad de las 

imágenes, entendidas como instancias de repetición transformadora. Estas 

nociones permiten articular una idea de universalidad que no anula las es-

pecificidades históricas, sino que se construye en diálogo con ellas en una 

polaridad dinámica que desborda la oposición simplista entre lo general y 

lo particular (Barreto y Fernandes, 2025). 

Oscilando entre una tensión irresuelta entre la dimensión histórica y 

la morfológica —perceptible tanto en sus trabajos sobre los frescos astroló-

gicos del Palacio Schifanoia como en la yuxtaposición de imágenes del Bil-

deratlas Mnemosyne por proximidad y disonancia (Ginzburg, 2014, p. 11)—

, Warburg creía que la contigüidad física de las imágenes en el Atlas expre-

saba una contigüidad temática, geográfica o histórica. Este procedimiento 

permitía poner de relieve semejanzas y diferencias de carácter dinámico, 

nunca unívocas ni lineales, en una construcción concebida como “inaca-

bada por ser inacabable” (Scarso, 2006, p. 538, traducción propia). 

 

LLaa  ssiimmuullaacciióónn  eennccaarrnnaaddaa::  nneeuurroocciieenncciiaa  ddee  llaa  rreessppuueessttaa  eessttééttiiccaa  

La propuesta warburguiana nos ha permitido comprender que las imágenes 

operan como dispositivos culturales cargados de energía afectiva, capaces 

de persistir y reactivarse a través del tiempo. Sin embargo, queda pendiente 

una pregunta fundamental: ¿cuál es el mecanismo específico mediante el 

que estas Pathosformeln actúan sobre nuestro cuerpo y nuestra percepción? 

¿Cómo explicar, en términos concretos, que un gesto esculpido en mármol 

hace dos mil años pueda generar una respuesta visceral en el espectador 

contemporáneo? Warburg intuyó la existencia de este poder afectivo de las 
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imágenes y lo documentó históricamente, pero no contaba con las herra-

mientas empíricas para explicar su funcionamiento neurobiológico. Es pre-

cisamente en este punto donde la neurociencia contemporánea, particular-

mente la teoría de la simulación encarnada desarrollada por David Freed-

berg y Vittorio Gallese, ofrece una respuesta que valida y profundiza las 

intuiciones warburguianas. 

Su teoría propone que cuando percibimos una imagen, incluso una 

completamente estática, nuestro cerebro no permanece inerte, sino que ac-

tiva internamente una simulación de los gestos, movimientos y disposiciones 

afectivas que la imagen representa (Freedberg y Gallese, 2007). A través de 

experimentos pioneros con obras de artistas como Lucio Fontana y Franz 

Kline, Freedberg y Gallese (2007) demostraron que el cerebro del observa-

dor simula neurobiológicamente los gestos del artista, y revelaron el meca-

nismo mediante el cual las imágenes generan respuestas que trascienden la 

mera contemplación visual. Esta convergencia entre la neurociencia con-

temporánea y la historia cultural permite finalmente explicar, en términos 

científicos, lo que Warburg había intuido: que la experiencia estética es, 

fundamentalmente, un acto corporal y afectivo. 

Esta perspectiva desafía radicalmente los modelos desincorporados 

y oculocéntricos que han dominado la estética y la neurociencia cognitiva 

tradicional. Frente a la concepción de la imagen como un estímulo visual 

pasivo destinado a ser decodificado por el sistema visual, Freedberg y Ga-

llese (2007) sostienen que la imagen no es un objeto distante de contempla-

ción, sino un dispositivo de activación multimodal. Para Gallese (2025), la 

percepción de la obra de arte implica un acoplamiento funcional en el que 

el cerebro simula internamente las acciones, sensaciones y emociones suge-

ridas por la imagen, lo cual moviliza disposiciones sensoriomotoras y afec-

tivas que preceden a cualquier juicio estético consciente. 

El fundamento neurobiológico de la simulación encarnada reside en 

el descubrimiento de las neuronas espejo por parte del equipo de Giacomo 

Rizzolatti de la Universidad de Parma, al que el propio Gallese pertenecía 

(Rizzolatti y Craighero, 2004). Estos circuitos neuronales, identificados en 
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estudios con primates y posteriormente confirmados en humanos, poseen 

una característica importante: se activan tanto cuando ejecutamos una ac-

ción como cuando observamos a otra persona ejecutarla. Si vemos a alguien 

levantando un brazo, nuestro circuito motor se activa de manera análoga a 

como si nosotros mismos estuviéramos realizando ese movimiento. La ob-

servación de expresiones emocionales o representaciones visuales del movi-

miento activa circuitos emocionales igualmente profundos. 

Estos sistemas de neuronas espejo constituyen el andamiaje prerefle-

xivo de nuestra capacidad fundamental de comprender y relacionarnos con 

el mundo, lo que incluye el dominio de las imágenes artísticas. No se trata 

de una capacidad aprendida o mediada únicamente por interpretación sim-

bólica, sino de un sistema que opera de manera anterior a la reflexión cons-

ciente y permite resonancia inmediata con lo observado. Este descubri-

miento proporciona la base neurobiológica para explicar por qué las imá-

genes nos afectan no solo intelectualmente, sino también corporalmente. 

La convergencia entre la intuición warburguiana de las Pathosfor-

meln y el mecanismo de simulación encarnada puede apreciarse con parti-

cular claridad en obras que representan momentos de máxima intensidad 

corporal. El grupo escultórico de Laocoonte y sus hijos ofrece un caso pa-

radigmático: esta escultura helenística, una de las formulaciones de sufri-

miento y lucha agónica estudiadas por Warburg, revela cómo opera esta 

doble dimensión histórica y neurobiológica del poder afectivo de las imáge-

nes. Al observar esta escultura helenística, nos enfrentamos a cuerpos de 

mármol retorcidos, músculos en tensión extrema y rostros contraídos por el 

dolor. Bajo la perspectiva tradicional, veríamos esto simplemente como una 

representación alegórica del mito troyano; sin embargo, al aplicar la teoría 

de la simulación encarnada, sucede algo mucho más físico: aunque la piedra 

es estática, al mirar los bíceps tensos y el torso arqueado de Laocoonte, las 

neuronas espejo del espectador se activan y simulan internamente la misma 

contracción muscular y dificultad respiratoria. No necesitamos luchar con-

tra una serpiente real para sentir la imagen, nuestro cerebro reactiva los pa-

trones motores y viscerales del sufrimiento físico inscritos en la obra. Así, la 

Pathosformel deja de ser una mera referencia histórica para confirmarse 
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como una huella que obliga a nuestro cuerpo a revivir la pasión fosilizada 

en la imagen. 

Gallese (2025) amplía esta hipótesis al proponer que el poder esté-

tico de las imágenes reside, en parte, en su capacidad de activar un incons-

ciente afectivo prereflexivo, anclado en la memoria corporal y en la expe-

riencia relacional. Este inconsciente no se concibe como un depósito de 

contenidos reprimidos, sino como un dominio de procesos no declarativos 

que estructuran nuestra forma de estar en el mundo de manera temporal y 

afectivamente modulada. 

  

EEll  eennaaccttiivviissmmoo::  bbiioollooggííaa,,  ccuullttuurraa  yy  aaccooppllaammiieennttoo  eessttrruuccttuurraall  

La propuesta de cognición encarnada según autores como Varela et al. 

(1991) sugiere que los seres humanos no somos observadores pasivos del 

mundo ni máquinas reactivas que simplemente responden a estímulos ex-

ternos. Somos, más bien, seres que conocemos actuando: la cognición se 

produce en el acto mismo de nuestro compromiso con el mundo. El cono-

cimiento no es una representación mental abstracta de una realidad inde-

pendiente, sino el resultado de un proceso continuo de acoplamiento me-

diante el cual nuestro cuerpo y nuestro ambiente coevolucionan. Cada ac-

ción que realizamos modifica nuestro entorno, y cada cambio en el entorno 

requiere nuevas acciones y nuevas formas de percibir. Este ciclo constituye 

lo que Maturana y Varela (1972, 1984) denominaron acoplamiento estructu-

ral: una relación recursiva e inseparable entre organismo y medio. La cog-

nición encarnada implica, consecuentemente, que la experiencia no puede 

separarse del cuerpo que la vive. Percibir no es recibir información pasiva-

mente; es un acto que depende fundamentalmente de nuestra estructura 

corporal, de nuestras capacidades motoras y de nuestra historia de interac-

ciones previas (Varela et al., 1991). Un cuerpo distinto, con otras dimensio-

nes, otras capacidades motoras, otra fisiología, percibiría el mundo de ma-

nera radicalmente distinta. Por lo tanto, la cognición no es universal ni des-

encarnada: es siempre situada, siempre corporal, siempre histórica. 
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Teniendo por antecedente lo anterior, podemos comprender que la 

simulación encarnada de     Freedberg y Gallese (2007) es parte constitutiva 

de nuestro cuerpo humano y que las Pathosformeln responderían al campo 

de nuestro entorno, lo que resulta en una especie de bucle histórico en las 

relaciones entre uno y otro. Mediante el acoplamiento continuo con un en-

torno cultural e histórico específico, nuestras capacidades biológicas se aco-

plan y se transforman. Lo que comienza como un mecanismo neuronal au-

tomático puede, a través de la práctica reiterada, la exposición cultural y la 

experiencia vivida, modificarse, sofisticarse y adquirir nuevas significacio-

nes. Un gesto que inicialmente provoca una reacción neuronal involuntaria 

puede, en el contexto de una tradición cultural específica, adquirir capas 

adicionales de sentido. La respuesta del cuerpo, entonces, no está simple-

mente determinada por la biología, ni tampoco es completamente ajena a 

ella: es el resultado de un acoplamiento entre la estructura corporal innata 

y la historia cultural vivida. 

Esta perspectiva enactivista permite comprender una dimensión 

crucial que la simulación encarnada por sí sola no podía explicar completa-

mente: por qué las mismas imágenes pueden generar respuestas distintas en 

contextos históricos y culturales diferentes. No porque la biología neuronal 

sea diferente, pues nuestros cerebros son fundamentalmente similares, sino 

porque los procesos de acoplamiento histórico han transformado la manera 

en que esos circuitos neuronales se expresan y se significan dentro de un 

contexto cultural específico. Esto implica que las Pathosformeln no son sim-

plemente motivos visuales que activan circuitos motores y emocionales in-

natos, sino que, además, son registros históricos de procesos de acopla-

miento entre capacidades biológicas humanas y mundos culturales específi-

cos. Cuando Warburg identificaba la persistencia de ciertos gestos cargados 

de energía afectiva a través de siglos y contextos distintos, estaba documen-

tando precisamente esto: cómo los cuerpos humanos, generación tras gene-

ración, han aprendido a sentir, a reaccionar y a encontrar sentido en las for-

mas visuales que sus culturas les presentaban. 

Un ejemplo elocuente que ilustra este fenómeno es el de la Ménade 

Danzante, una figura que Warburg (2018) rastreó desde los relieves de la 

Antigüedad clásica hasta las pinturas del Renacimiento italiano. Al observar 
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la imagen de esta mujer en pleno éxtasis dionisíaco, con el cuerpo arqueado, 

la cabeza inclinada hacia atrás y los ropajes agitados por un movimiento 

violento, nuestro sistema de neuronas espejo activa una simulación motora 

de ese desequilibrio y esa euforia y produce una resonancia física inmediata. 

Sin embargo, bajo la perspectiva de la cognición encarnada de Varela, la 

Pathosformel de la Ménade no es un estímulo estático, sino un registro de 

un acoplamiento estructural: en la Grecia antigua, ese patrón motor estaba 

acoplado a un entorno de ritual y posesión divina; en cambio, cuando artis-

tas como Ghirlandaio y Botticelli reactivan este gesto siglos después para 

representar a una sirvienta que irrumpe con dinamismo en una escena do-

méstica o a una figura de duelo, el cuerpo del espectador renacentista reac-

ciona ante el mismo gesto con una descarga biológica posiblemente seme-

jante, pero la significa de manera distinta. Así, la Pathosformel actúa como 

un bucle histórico donde la biología y la cultura se codeterminan, demos-

trando que nuestra capacidad de conmovernos ante una imagen es el resul-

tado de una larga historia de interacciones donde el cuerpo aprende a habi-

tar y dar sentido a las formas según el mundo cultural con el que se acopla. 

El ejemplo de la Ménade danzante ilustra precisamente este doble 

proceso. Mientras que la simulación encarnada de Freedberg y Gallese ex-

plica el mecanismo neurobiológico por el cual el gesto nos afecta corporal-

mente, el enactivismo de Varela revela por qué esa misma imagen se signi-

fica de manera distinta en contextos históricos diferentes. La Pathosformel 

emerge, así como un registro de acoplamiento estructural: un patrón donde 

la biología del gesto y su significación cultural se codeterminan histórica-

mente. 

 

CCoonncclluussiióónn  

La articulación entre el concepto warburguiano de Pathosformel, la teoría 

de la simulación encarnada de Freedberg y Gallese, y el enactivismo de Va-

rela nos ha permitido responder a la pregunta fundamental que planteamos 

en este trabajo: ¿cómo las imágenes afectan al cuerpo, la percepción y la 

memoria? Comprendemos que la experiencia estética no es ni un proceso 
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meramente biológico ni una construcción puramente cultural, sino el resul-

tado de un acoplamiento dinámico entre ambas dimensiones. Cada uno de 

estos marcos teóricos aporta una pieza indispensable del rompecabezas: 

Warburg identifica el fenómeno histórico de la persistencia afectiva de las 

imágenes, Freedberg y Gallese proporcionan el mecanismo neurobiológico 

que explica cómo operan estas fórmulas sobre nuestro cuerpo, y Varela 

ofrece la clave ontológica que permite comprender por qué estas mismas 

estructuras biológicas generan experiencias culturalmente diferenciadas. 

Warburg intuyó que ciertas fórmulas visuales poseen la capacidad 

de persistir y reactivarse a través del tiempo, pero carecía de las herramien-

tas empíricas para explicar su funcionamiento neurobiológico. La neuro-

ciencia contemporánea aporta precisamente esta validación: el descubri-

miento de las neuronas espejo demuestra que cuando contemplamos una 

imagen nuestro cerebro activa internamente una simulación motora y afec-

tiva de lo que ella convoca. Sin embargo, esta explicación biológica resulta 

insuficiente si no se complementa con la perspectiva enactivista de Varela, 

que revela cómo nuestras capacidades biológicas se modulan y adquieren 

significación a través de un acoplamiento estructural continuo con entornos 

culturales específicos. Lo que comienza como una respuesta neural automá-

tica se transforma, mediante la práctica cultural reiterada, en un fenómeno 

cargado de sentidos históricamente estratificados. 

Esta articulación teórica cumple el objetivo anunciado en la intro-

ducción: evitar el reduccionismo biológico sin renunciar a la dimensión cor-

poral de la experiencia estética. Las Pathosformeln emergen como registros 

históricos de un doble proceso: activan mecanismos neurobiológicos com-

partidos por todos los seres humanos y, simultáneamente, encarnan formas 

específicas de acoplamiento entre esos mecanismos y mundos culturales 

particulares. La imagen artística se confirma así como el nodo preciso donde 

convergen lo biológico y lo histórico, tal como propusimos al inicio de este 

recorrido. En última instancia, en este diálogo entre historia del arte, neu-

rociencia y filosofía de la cognición mostramos la fecundidad del proyecto 

warburguiano original: una ciencia de la cultura capaz de articular múltiples 

saberes sin perder de vista la singularidad histórica de cada experiencia. La 

pregunta de cómo las imágenes afectan al cuerpo encuentra su respuesta en 
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un proceso complejo donde la biología proporciona la estructura, la cultura 

proporciona el sentido, y la historia proporciona la memoria que permite 

que ambas dimensiones se encuentren y se transformen mutuamente en 

cada acto de mirar. 
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EEll  eeqquuiippoo  ddee  ffúúttbbooll  ccoommoo  oorrggaanniissmmoo  vviivvoo::  

AAuuttooppooiieessiiss,,  eennaacccciióónn  yy  PPeerriiooddiizzaacciióónn  TTááccttiiccaa  

  
  

Felipe Castillo Villaa, b 

a Instituto Nacional del Fútbol, Deporte y Actividad Física, Chile 
b Tactical Periodization by Vitor Frade, Portugal 

 

 

IInnttrroodduucccciióónn 

El dualismo cartesiano ha tenido gran influencia en la creación y evolución 

de las metodologías del entrenamiento deportivo. En el siglo XVII, René 

Descartes formuló una dicotomía filosófica que estructuró la concepción 

del ser humano: la res cogitans —la mente y el pensamiento— y la res extensa 

—el cuerpo y la materia física— (Descartes, 1637/2015). Sin buscarlo, Des-

cartes sembró una visión epistemológica que impacta determinantemente el 

proceso de operacionalización del fútbol hasta la actualidad. 

La orientación mecanicista conceptualizó al jugador como una má-

quina compuesta de partes que se deben optimizar de manera aislada. Con 

dicha argumentación, surge la interpretación del futbolista como un ente 

de, al menos, cuatro dimensiones: técnica, táctica, psicológica y física. Es 

esta última la que ha predominado en todo el proceso de periodización y 

ejecución, principalmente debido a que estas posturas metodológicas fue-

ron creadas con estudios y análisis provenientes de deportes individuales de 

carácter mayoritariamente cíclico, con el atletismo y la halterofilia como 

principales fuentes (Matveev, 1997/2001). Esta visión fragmentada produjo 
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la creación de especialistas desconectados entre sí: el preparador físico lide-

rando el desarrollo condicional y la planificación y periodización de los en-

trenamientos, el psicólogo preparando o reparando la mente de los jugado-

res fuera del campo de juego, y el entrenador a cargo de dar las instrucciones 

que se deberían realizar en las sesiones o durante el partido por disputar. 

La consecuencia de esta división en el trabajo de los cuerpos técnicos es una 

evidente incoherencia en la consecución de objetivos que debieran estar 

siempre unificados. 

Este enfoque analítico, reduccionista o cartesiano se ha mantenido 

vigente desde los lejanos comienzos del profesionalismo del fútbol hasta el 

día de hoy, y no es difícil encontrar clubes, academias o escuelas que siguen 

operacionalizando sus procesos formativos o competitivos con la argumen-

tación y lógica que plantea esta mirada. Ahora bien, tal como ocurrió en 

otras ciencias o disciplinas, este modelo de pensamiento no fue capaz de 

enfrentarse a problemáticas que surgían constantemente en áreas que esca-

pan a las posibilidades de esta concepción del mundo (Morin, 1990/1998). 

Y es que, en este deporte, el juego no ocurre en una pizarra vacía donde 

podemos plantear y resolver ecuaciones que sumen estas capacidades aisla-

das, sino que ocurre en la interacción incalculable que emerge en el sistema 

partido. El fútbol posee una naturaleza caótica, no lineal, impredecible y 

altamente relacional, que el paradigma cartesiano no nos permite explorar 

correctamente. 

Ante esta limitación epistemológica, surge una ruptura de esquemas 

impulsada por la teoría general de sistemas y las ciencias de la complejidad 

que nos permite explorar dimensiones antes inaccesibles para el pensa-

miento tradicional (Tobar, 2018). Esta nueva perspectiva se manifiesta 

como un marco incipiente para entender y estudiar el universo y sus dife-

rentes fenómenos, y, por ende, también el deporte. Desde esta postura, el 

todo es más que la mera suma de sus partes debido a las propiedades emer-

gentes que surgen en el sistema y, por lo tanto, el foco de estudio se dirige 

también a las interacciones que ocurren en su interior (Morin, 1990/1998). 

Lo anterior hizo profundo sentido en algunos referentes del mundo del fút-
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bol, quienes no se encontraban conformes con la visión convencional re-

duccionista. Es en este contexto que nace la Periodización Táctica1, creada 

en Portugal por el profesor Vítor Frade, quien, al reconocer las limitaciones 

del enfoque convencional y su aplicación, elabora una metodología de en-

trenamiento/competencia que respeta la naturaleza de este deporte (Tobar, 

2018). 

La Periodización Táctica es una metodología, ya que no se define 

como una técnica o un método de entrenamiento con una secuencia o receta 

de ejercicios listos para ejecutar. Al plantearse ante el mundo como una 

orientación conceptual-metodológica, está abierta a la realidad de la com-

petición y la formación, se mantiene siempre en constante evolución, y en-

tiende el proceso de operacionalización como una mezcla entre ciencia y 

arte (Couto Reis, 2018). Este planteamiento, así como el paradigma parti-

cular en el que se establece, posee una influencia claramente relacionada 

con las propuestas de los profesores Humberto Maturana y Francisco Va-

rela, en tanto nos permiten abordar el fenómeno del juego desde la raíz bio-

lógica del conocimiento y la organización de los sistemas vivos. 

A través de las siguientes páginas nos proponemos desarticular la 

visión mecanicista, monocausal y cognitivista que persiste en la compren-

sión del fútbol y del futbolista, con el fin de transitar hacia una concepción 

del proceso como una unidad indivisible y encarnada. Nuestro objetivo cen-

tral es establecer nexos claros entre la Periodización Táctica y las teorías de 

la autopoiesis y la cognición enactiva. Al comprender al jugador como un 

ser que cocrea su propia realidad, al entrenador como un arquitecto de con-

textos y al proceso de entrenamiento/competencia como una propuesta sis-

témico-enactiva, buscamos facilitar la emergencia coherente entre lo que vi-

vimos en la experiencia y las teorías que sustentan estos planteamientos. 

 
1 Periodización Táctica se escribe con mayúsculas iniciales a lo largo del texto por designar 
un marco conceptual-metodológico específico, desarrollado por el profesor Vítor Frade, y 
no la acción genérica de periodizar la táctica. Esta convención —análoga a la del Entrena-
miento Estructurado de Francisco Seirul·lo— distingue ambas metodologías de los méto-
dos de entrenamiento generales (analítico, global, integrado, entre otros). 
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LLaa  iiddeennttiiddaadd  ddeell  eeqquuiippoo//jjuuggaaddoorr::  uunnaa  mmeettááffoorraa  aauuttooppooiiééttiiccaa  

Para comprender la profundidad de la Periodización Táctica, es trascen-

dental que nos adentremos en el supraprincipio que da sentido a las orien-

taciones de la metodología: la Especificidad. Vítor Frade declara que la Es-

pecificidad es un imperativo categórico, emulando la lógica que plantea Im-

manuel Kant respecto de la moral y el ser humano. Kant refería que todo lo 

realizado por las personas debe estar totalmente alineado con una conducta 

moral (Kant, 1785/2012) y, por su parte, Frade plantea que todo lo que 

realicemos en el proceso de entrenamiento/competencia debe estar total-

mente conectado al jugar del equipo. Establecemos, por tanto, una diferen-

ciación conceptual: el término Especificidad —escrito con mayúscula— re-

presenta la conexión total con nuestro modelo de juego, mientras que el uso 

de la minúscula alude únicamente a la cercanía formal con el deporte (Ta-

marit, 2021).  

Bajo esta mirada, para la Periodización Táctica el modelo de juego 

no es una lista de conceptos estructurados linealmente que se pretenden 

realizar en el partido. Por el contrario, el modelo de juego es la emergencia 

que se produce tras la interacción de las ideas del entrenador y el contexto 

del certamen, y abarca a los jugadores, el campeonato disputado, la cultura 

del club y todos los elementos que son relevantes en el proceso e influyen 

en una manera de jugar (Couto Reis, 2018). La búsqueda por mantener la 

organización y expresión de nuestro modelo de juego en el escenario com-

petitivo, con el fin de sustentar la identidad que nos diferencia como equipo 

único, tiene un anclaje metafórico potente con la teoría de la autopoiesis. 

 

LLaa  aauuttooppooiieessiiss  yy  llaa  llóóggiiccaa  ddee  lloo  vviivvoo  

La teoría autopoiética fue planteada en 1972 por Humberto Maturana y 

Francisco Varela, en su conocida obra De máquinas y seres vivos, lo cual 

sentó un precedente en la biología y la explicación de lo vivo. La definición 

de autopoiesis, según su fuente original, considera que un sistema auto-

poiético es aquel capaz de producirse y mantenerse al crear sus propios 

componentes (Maturana y Varela, 1972/2018). Una característica clave en 

dicha lógica es la clausura operacional, según la cual el sistema permanece 
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termodinámicamente abierto al entorno, intercambiando materia y energía, 

pero estructuralmente cerrado, ya que todas sus operaciones internas se re-

fieren a sí mismas, buscando conservar su identidad y su organización (Ma-

turana y Varela, 1984/2003). 

Otro concepto que debemos clarificar es el del acoplamiento estruc-

tural  de los sistemas autopoiéticos, ya que ningún ser vivo existe por sí solo 

fuera del universo, sino que siempre está en vínculo directo con el medio. 

Dicha interacción no se entiende bajo la lógica conductista del estímulo-

respuesta; por el contrario, el nexo que el sistema tiene con el mundo se 

plantea desde una perspectiva diferente: si bien el medio puede desencade-

nar cambios en su estado, será este mismo quien determinará cómo reaccio-

nar basado en su estructura interna. El sistema autopoiético tiene una his-

toria de acoplamiento con el mundo, y es esa experiencia la que determina 

la relación que tiene con su entorno. A su vez, ese historial de interacciones 

refuerza el entendimiento de su identidad (Maturana y Varela, 1984/2003). 

 

EEll  jjuuggaaddoorr  yy  eell  eeqquuiippoo  bbaajjoo  llaa  mmiirraaddaa  aauuttooppooiiééttiiccaa  

La lógica autopoiética se aplica principalmente a nivel celular, por lo que el 

ejercicio que se realizará para explicar la dinámica del jugador y del equipo 

será de orden metafórico y se hará con especial cuidado al adaptar el con-

cepto para respetar los planteamientos originales de la teoría. Bajo esta pre-

misa metafórica, entenderemos a ambos —jugador y equipo— como siste-

mas autopoiéticos. 

La coherencia entre el jugador y el equipo con la teoría autopoiética 

se manifiesta principalmente al visualizar la dinámica de un partido de fút-

bol. Ambos intentarán mantener su organización funcional y las referencias 

que les dan identidad frente al medio. Esto no es una tarea sencilla, ya que 

el partido es un entorno altamente competitivo y desafiante, sobre todo si 

consideramos que el equipo rival buscará destruir dicha funcionalidad, al 

mismo tiempo que protege la propia. Para lograr conservar la manera de 

jugar referencial, el equipo utilizará sus mecanismos internos para mantener 

esa identidad. Las interacciones entrenadas, la comunicación de lo experi-
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mentado, la expresión de ideas comunes en situaciones puntuales y la emer-

gencia de consignas colectivas que ya son compartidas —entre otros ele-

mentos claves— se efectuarán con el fin de sobreponerse a las perturbacio-

nes del partido. 

Para ilustrar cómo se manifiesta esta identidad ante una alteración externa, 

consideremos la siguiente situación de juego:  

 

El equipo rival decide realizar una presión alta y muy agresiva que 

nos impide elaborar desde el fondo del campo con libertad, lo cual 

constituye nuestra forma preferente para iniciar el juego desde nues-

tra portería. En preparación a dicho escenario, durante el proceso 

de entrenamiento hemos fortalecido las interacciones de nuestro 

equipo para lograr utilizar los espacios que deja una defensa alta. 

Estos espacios libres emergen principalmente entre la línea de pre-

sión y la línea de volantes retrasados; si los explotamos de manera 

correcta, seremos capaces de romper la defensa agresiva que pro-

pone el rival en nuestro campo. Esto nos permite continuar con el 

ataque sin perder la expresión regular de las ideas preponderantes 

de nuestro modelo de juego (Figura 1). La mantención de nuestra 

forma de jugar por sobre otras posibilidades —como podría ser lan-

zar un balón largo hacia nuestros atacantes— es una clara visualiza-

ción de un equipo que se autoorganiza para mantener la funcionali-

dad que le da sentido a su forma de jugar, con el objetivo de preser-

var la identidad que lo diferencia en el medio. De este modo, expre-

samos nuestro modelo de juego referencial en propensión por sobre 

otras posibilidades en el fútbol. 
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FFiigguurraa  11.. Equipo en posesión de balón logra superar la presión rival al utilizar los 

espacios libres entre las líneas de presión alta y baja del equipo defensor. Elabora-

ción propia utilizando el software Tactical Board. 

 

  

DDee  llaa  ccoommppuuttaacciióónn  aa  llaa  aacccciióónn  eennccaarrnnaaddaa  

La dicotomía mente-cuerpo no es la única referencia común que se expan-

dió en el mundo del fútbol y en su proceso de preparación. La mirada cog-

nitivista también ha sido una noción habitual en nuestro deporte, al enten-

der al jugador como un resolutor de problemas que funciona de manera 

similar a como lo haría un ordenador (Newell y Simon, 1976). El auge re-

presentacionalista comenzó a expandir la optimización de la decisión de una 

manera aislada, y consideró al cerebro como el foco de esta actividad. De 

esta manera, se plantea nuevamente el dilema res cogitans/res extensa: en 

este caso, el entrenamiento de las capacidades condicionales versus el en-

trenamiento de la toma de decisiones desde una perspectiva simbólica.  
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EEll  mmooddeelloo  ccoommppuuttaacciioonnaall  yy  ssuu  aapplliiccaacciióónn  aall  ffúúttbbooll  

La expresión más popular de la lógica computacional y su aplicación al fút-

bol —tanto a nivel de equipo como de jugadores— proviene de la concep-

tualización PADE, donde se explica que el sujeto percibe, analiza, decide y 

ejecuta. De este modo, PAD se expresa a nivel cerebral y, posteriormente, 

E se manifiesta como una expresión motriz (Damunt y Guerrero, 2021). 

Con este entendimiento computacional, el deportista viviría un proceso li-

neal como el siguiente: 

● IInnppuutt:: El jugador capta información del entorno con sus sentidos, 

como la posición del balón, la ubicación de los rivales, los movimien-

tos de sus compañeros, etc. 

● PPrroocceessaammiieennttoo:: La información recibida es procesada en el cerebro, 

como lo haría una CPU, la cual analiza los datos, calcula las proba-

bilidades, revisa la base de memoria almacenada y selecciona poste-

riormente la opción considerada óptima. 

● OOuuttppuutt:: Para finalizar, el cerebro envía una orden hacia el sistema 

motor para realizar la acción técnico-coordinativa seleccionada. 

 

EEll  ppaarraaddiiggmmaa  eennaaccttiivvoo::  llaa  ccooggnniicciióónn  eennccaarrnnaaddaa  

Contraponemos la enacción directamente al entendimiento computacional 

del proceso cognitivo y proponemos una nueva manera de comprender esta 

dinámica. Inicialmente planteada en 1991 en la obra The Embodied Mind 

por Francisco Varela, Evan Thompson y Eleanor Rosch, la enacción con-

cibe la cognición no como un proceso de representación de un mundo ya 

preexistente, sino como una actuación, una puesta en escena de un mundo 

mediante la acción misma. La mente no reside en el cerebro, sino que 

emerge en la interacción del ser vivo y el entorno (Varela et al., 1991/2016).  

En consecuencia, entendemos que el conocimiento del juego no se 

encuentra almacenado como información táctica en la cabeza, sino que se 

manifiesta en la interrelación entre el sujeto y el contexto de competencia. 

Según la lógica enactiva, la percepción y la acción no son separables, ya que 

se percibe al actuar (Varela, 2000/2016). Un jugador de fútbol no calcula la 
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trayectoria de un balón en movimiento para luego moverse, pues —al ser 

parte de la jugada misma— su acción es parte del proceso perceptivo. De 

igual forma, el futbolista no percibe datos o información objetiva y prede-

terminada del entorno, sino que sus capacidades corporales establecen tam-

bién la percepción de sus posibilidades de acción o affordances (Balagué y 

Torrents, 2011). Por lo tanto, cada ser vivo determina su mundo de signifi-

cado en relación a sus capacidades de interacción en el mundo. 

Podemos observar la relación de dependencia entre el estado bioló-

gico y la capacidad de percepción de las posibilidades de acción en el si-

guiente escenario: si un jugador ha participado por ya más de 80 minutos 

en un partido de alta complejidad, es normal que se encuentre fatigado. 

Dado el caso, podría no ser capaz de realizar cierto tipo de jugadas que 

impliquen un gran desgaste, pues su horizonte de percepción-acción cambia 

junto con su estado biológico. Lo que sucede en el juego no está predeter-

minado para el sujeto, sino que se trata de una cocreación constante que 

surge en la interacción con el entorno. 

 

EEll  eennttrreennaaddoorr  ccoommoo  aarrqquuiitteeccttoo  ddee  aammbbiieenntteess  

La intervención del entrenador bajo una perspectiva tradicional —concor-

dante con el modelo computacional— se manifiesta normalmente mediante 

órdenes y comandos autoritarios. Así, su figura se establece como un prota-

gonista que debe decidir qué hacer en cada momento de los entrenamientos 

y la competencia. Por el contrario, bajo la mirada enactiva, esta dirección 

autoritaria carece de sentido. El entrenador no debe determinar qué es lo 

que se debe hacer o no, sino que debe asumir un rol en la construcción de 

entornos como un arquitecto de ambientes. En línea con esto, Frade (en 

Tamarit, 2021) afirma que “lo que yo tengo que parir es el contexto y no los 

comportamientos” (p. 36). 

 

PPaarriirr  ccoonntteexxttooss,,  nnoo  ccoommppoorrttaammiieennttooss  

Al comprender que es el mismo jugador quien crea el juego mediante su 

interacción en el partido o en la práctica, es ilógico pensar en un entrenador 
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que interviene durante dichos momentos dando constantes órdenes e inten-

tando direccionar el actuar de los jugadores mediante sus instrucciones. El 

entrenador debe utilizar los entrenamientos para diseñar los escenarios en 

donde se realizan las interacciones. La configuración que determinará en los 

ejercicios le permitirá estructurar sus reglas, consignas, puntajes, espacios y 

objetivos, entre otras posibilidades (Couto Reis, 2018). Esta arquitectura fa-

vorece la emergencia de una forma de jugar preferente y permite, a su vez, 

que el futbolista encarne —enactúe— ese jugar deseado. 

Para trasladar esta arquitectura de contextos al plano práctico —prescin-

diendo del mando directo—, proponemos el siguiente diseño: 

 

Si un entrenador prefiere que su equipo mantenga la distancia entre 

la línea ofensiva y la defensiva en menos de 35 metros cuando se 

mueve a lo largo del campo, puede —en lugar de indicar constante-

mente dónde deben moverse los jugadores o dar una charla teórica 

de 10 minutos explicando sus ideas de juego— elaborar un contexto 

en el que separe diferentes zonas a lo ancho del campo y establecer 

una regla que invite al jugador a intentar marcar goles utilizando dos 

de las tres zonas delimitadas. Si lo consigue, el puntaje de ese gol 

será doble. En el mismo ejercicio, el entrenador podría determinar 

que, si un equipo recibe un gol encontrándose distribuido en los 3 

espacios del campo, recibirá otro punto extra en contra. De esta ma-

nera, se configura un escenario en el que emergerán con propensión 

las ideas de juego que se quieren focalizar, mediante la experiencia 

misma de los jugadores con ese sentido de juego (Figura 2). Los 

equipos que vivencien el ejercicio intentarán atacar y defender utili-

zando los espacios que sean más coherentes con el objetivo de ganar, 

pero siempre viviendo otras posibilidades que podrían darse en el 

juego, al ser un diseño abierto a la complejidad propia del fútbol. Si 

los resultados son positivos, se irá puliendo la interacción con la re-

petición sistemática de estos contextos, lo que optimizará la organi-

zación y la definición del jugar referencial del equipo. 
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FFiigguurraa  22..  Cancha de fútbol dividida en tres zonas referenciales para incentivar la 

emergencia de interacciones que mantengan a los equipos utilizando dos de las tres 

zonas tanto para atacar como para defender. Elaboración propia utilizando el soft-

ware Tactical Board. 

 

 

PPrrooppeennssiioonneess::  rreedduunnddaanncciiaa  yy  vvaarriiaabbiilliiddaadd  

El principio metodológico de la Periodización Táctica que relacionamos 

con la creación de contextos es el de las propensiones (Tamarit, 2021). Vítor 

Frade se inspira en el concepto de propensiones de Popper (1990) al asociar 

la repetición con la experimentación sistemática de un escenario que, si bien 

siempre será diferente, presentará la misma lógica de base, con los mismos 

principios que se expresan regularmente y que son prioritarios en nuestro 

jugar (Tobar, 2018). Esto es muy distinto a una repetición de comporta-

mientos de manera analítica, donde no hay variedad de posibilidades y solo 

se reitera una condición que se vuelve obligatoria dada la configuración del 

ejercicio. 

A fin de clarificar la diferencia entre la repetición mecánica y una 

experimentación sistémica, recurriremos a la analogía de subir una escalera. 
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Bajo una lógica tradicional mecanicista, se repetiría muchas veces la acción 

de la misma forma con un entrenamiento analítico de dicha situación. Por 

el contrario, desde una perspectiva sistémico-enactiva, al entender que el 

contexto en donde queremos aplicar este aprendizaje será variable y dife-

rente en cada momento, la manera en la que se realiza la actividad se irá 

definiendo en relación con los objetivos del equipo y las necesidades parti-

culares del entorno. Subir de frente, agachado, saltando, más rápido o más 

lento son posibilidades que, al ser exploradas de manera sistemática y con 

sentido, permitirán corporizar dicho principio de juego. Dado que la prác-

tica la realizamos simulando lo que se experimentará en competencia, su 

aplicabilidad es factible en la realidad. 

Es importante destacar que esta variabilidad de repetición debe ser 

siempre coherente con la visualización del torneo formal; en otras palabras, 

debe corresponderse con la especificidad no solo del deporte en general, 

sino de nuestro jugar Específico. Por ello, entrenar maneras sin sentido de 

aplicabilidad competitiva también se aleja de esta línea metodológica. 

Ahora bien, una parte del proceso es la planificación del entrena-

miento que será experimentado por el equipo, mientras que la otra corres-

ponde a la dirección que ejerza el entrenador. Para ser coherentes con la 

lógica enactiva, debemos concebir la dirección desde un rol de guía. Bajo 

esta premisa, las intervenciones buscan potenciar el ejercicio diseñado para 

que los jugadores vivencien el contexto configurado. Esa guía se aleja de la 

entrega de órdenes e instrucciones y se acerca más al planteamiento o in-

centivo de ciertas posibilidades de interacción, ya sea mediante comenta-

rios, preguntas o reflexiones. Esta forma de dirigir debe extenderse de ma-

nera congruente durante toda la sesión, por lo que puede realizarse antes, 

durante y después de la realización de las actividades. 

Esta transición hacia un rol de guía se hace evidente al analizar la interven-

ción dentro de un ejercicio: 
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El entrenador diseña un rondo 4vs2, en donde el objetivo del equipo 

defensor es recuperar el balón y posteriormente finalizar en mini-

porterías ubicadas fuera del rondo (Figura 3). La manera más acorde 

de direccionar el contexto —al alejarnos de la lógica del mando di-

recto— consiste en señalarles a los defensores los focos de atención 

prioritarios durante su desempeño. Podemos ejemplificar esta inter-

vención con los siguientes comentarios: observen el perfil del jugador 

con balón para obtener información de lo que busca el equipo rival; 

busquen la manera de comunicarse de forma correcta para defender 

más agresivamente cuando lo deseen; pongan atención en el espacio 

que existe entre ustedes dos para mantener una distancia que sean ca-

paces de defender efectivamente. Incluso, durante las pausas se po-

drían plantear preguntas que permitan acercarse a vivenciar el con-

texto de manera acorde a las ideas del entrenador: ¿qué pueden me-

jorar en la siguiente repetición?, ¿dónde estuvieron las principales di-

ficultades a la hora de defender?, ¿en qué momento creen que sería 

mejor ir a presionar y en qué momentos es mejor mantenerse centrali-

zados?, entre otras posibilidades. 

 

  

FFiigguurraa  33..  Rondo con cuatro jugadores por fuera del espacio demarcado con pose-

sión de balón y dos jugadores por dentro del mismo en funciones defensivas. Ela-

boración propia utilizando el software Tactical Board. 
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Es importante que clarifiquemos que otras maneras de interrelacionarse con 

el equipo en los entrenamientos y la competencia también son posibilidades 

factibles durante el proceso. Una instrucción precisa de qué hacer y cómo 

hacerlo puede perfectamente ser un aporte importante para la creación y 

evolución de nuestro jugar. Por ello, nuestra sensibilidad para determinar 

la mejor manera de intervenir en cada momento —si bien tiene un trasfondo 

teórico metodológico que orientará regularmente este aspecto— necesita de 

decisiones que en muchas ocasiones escapan a la teoría. Esta sensibilidad es 

denominada por Vítor Frade como la “divina proporción” de los entrena-

dores (Tamarit, 2021). La dirección del líder del proceso es clave para lograr 

que el jugador y el equipo experimenten contextos que sean significativos, 

por lo que la creación de ejercicios requiere una experticia elevada. Enten-

demos que la guía que ejerza el entrenador debe potenciar los objetivos que 

se desean conseguir, lo que posibilitará realmente que emerja la Especifici-

dad  total con el jugar en operacionalización y evolución. 

 

CCoonncclluussiióónn  

La Periodización Táctica, conectada en su esencia con la teoría de la auto-

poiesis y la enacción, nos permite visualizar una evolución radical en la com-

prensión del fútbol y de los deportes de naturaleza similar. No solamente es 

una metodología que se aleja de las orientaciones tradicionales que provie-

nen de deportes sin equivalencia, sino que es coherente con los postulados 

biológicos de Francisco Varela y Humberto Maturana. 

Algunas de las validaciones científicas que enmarcan la Periodiza-

ción Táctica proceden de las teorías que surgen de los enunciados de ambos 

autores, las cuales confirman que el ser vivo es un sistema, y, por ende, que 

el jugador no puede ser separado de manera cartesiana en diferentes partes. 

Reafirmamos la necesidad de terminar con la dicotomía mente-cuerpo que 

se ha extendido constantemente en el deporte, y entendemos al futbolista 

como una unidad que es inseparable de su historia, sus intenciones y el am-

biente en el que existe. En el mismo sentido, además de rechazar la mirada 

fragmentada de los jugadores, la Periodización Táctica también se aleja de 

la perspectiva cognitivista. Por ello, comprendemos que este deporte no se 
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representa en el cerebro del sujeto para luego reaccionar ante los problemas 

que existen, sino que, por el contrario, los deportistas deben encarnar el 

jugar pretendido y generar así un mundo de significado particular. Esta es 

una forma de jugar que se prioriza por sobre otras: la cocreación de una 

realidad colectiva denominada modelo de juego. Por lo tanto, un deportista 

o plantel inteligente no resuelve los problemas que están predeterminados 

en el partido, sino que los define con una intencionalidad y con un lenguaje 

propio del sistema colectivo. 

En síntesis, hemos desarrollado esta propuesta al profundizar en el 

vínculo de la autopoiesis y la cognición encarnada como la raíz biológica 

que sustenta la metodología creada por Vítor Frade. Al cumplir con los ob-

jetivos planteados al inicio de este escrito, definimos al jugador y al equipo 

como sistemas vivos y autónomos, determinamos la importancia fundamen-

tal de entender al futbolista como creador de su propia intencionalidad y 

analizamos al entrenador y sus intervenciones como claves para la aplicación 

de la enacción en el campo de juego. La Periodización Táctica como meto-

dología sistémico-enactiva nos permite estudiar, analizar, planificar y ope-

racionalizar el entrenamiento y la competencia de manera totalmente ali-

neada a la naturaleza del fútbol. Podemos extender esta lógica sin problema 

a otros deportes de esencia similar, ya que no es solamente una propuesta 

coherente en el desarrollo deportivo, sino que constituye una mirada con-

cordante con el fenómeno de la vida misma. 
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IInnttrroodduucccciióónn  

En las últimas décadas, los problemas de salud mental han adquirido una 
creciente centralidad en el debate público a escala global. Desde una pers-
pectiva epidemiológica, se advierte un aumento sostenido en la prevalencia 
de síntomas asociados a la depresión, la ansiedad y otros trastornos vincu-
lados al estrés crónico. Paralelamente, desde enfoques psicosociales y críti-
cos, se ha propuesto que esta proliferación del malestar psicológico no 
puede comprenderse únicamente en términos individuales o clínicos, sino 
que debe situarse en relación con las condiciones sociales, económicas y 
culturales en las que los sujetos desarrollan su vida cotidiana (Aceituno Mo-
rales et al., 2012). En esta línea, autores como Mark Fisher, Franco “Bifo” 
Berardi y Nikolas Rose sostienen que dinámicas propias del capitalismo 
neoliberal, tales como la precarización del trabajo, la aceleración social y 
técnica, la creciente mercantilización de la vida cotidiana y la explotación 
de las capacidades cognitivas y afectivas, se encuentran profundamente im-
bricadas con las formas contemporáneas de malestar, bajo un orden social 
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que impone exigencias crecientes de rendimiento, adaptabilidad y autoop-
timización (Berardi, 2015/2017; Fisher, 2009/2017; Rose, 2007/2012). 

A esto se suma la persistencia de modelos de salud mental que ofre-
cen una concepción y abordaje individualizados del malestar psicológico. 
En el marco de lo que se ha denominado giro terapéutico, los conflictos 
estructurales son desplazados hacia el terreno de la psicología individual, 
donde se traducen en problemas de regulación emocional, desajustes neu-
roquímicos, resiliencia y bienestar subjetivo. Bajo esta lógica, el malestar es 
reconocido y visibilizado, pero al mismo tiempo normalizado y despoliti-
zado, porque se aborda principalmente mediante intervenciones clínicas 
centradas en el individuo. Si bien estos diagnósticos críticos resultan funda-
mentales para visibilizar la dimensión estructural del malestar, presentan 
una importante limitación, ya que en su mayoría no llegan a interrogar en 
profundidad los supuestos ontológicos y epistemológicos que organizan las 
concepciones dominantes de lo mental y de la psicopatología. 

Es en este punto donde los enfoques postcognitivos y la neurocien-
cia crítica ofrecen una vía de avance respecto a las limitaciones del modelo 
biomédico, en donde convergen con la crítica contemporánea al capita-
lismo. Desde estas perspectivas, el malestar psicológico no puede ser expli-
cado ni tratado al margen de los contextos sociales, materiales y normativos 
que lo configuran, lo que vuelve más pertinentes enfoques ecosociales y sis-
témicos. El objetivo de este trabajo es mostrar que, si se toma en serio el 
giro postcognitivo, en particular el enfoque 4E y los desarrollos recientes en 
psicopatología enactiva, la crítica a la individualización de la salud mental 
adquiere un fundamento ontológico y epistemológico más robusto. Soste-
nemos que esta articulación permite no solo profundizar las críticas al capi-
talismo contemporáneo, sino también repensar las condiciones bajo las cua-
les el malestar psicológico es producido, interpretado e intervenido.  
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CCaappiittaalliissmmoo,,  mmaalleessttaarr  ppssiiccoollóóggiiccoo  yy  ggiirroo  tteerraappééuuttiiccoo  

Desde la teoría social y política, es posible advertir una serie de diagnósticos 
críticos que buscan abordar las transformaciones y dinámicas propias del 
capitalismo neoliberal, entendido como un régimen social y económico ca-
racterizado por la centralidad, la constante expansión y la desregulación del 
mercado, así como por la extensión de lógicas de competencia e individua-
lización a casi todos los ámbitos de la vida social. Bajo esta lógica, surgen 
fenómenos como la flexibilización y precarización laboral, la aceleración so-
cial y técnica, y expresiones del malestar social que inciden en la producción 
de subjetividades en el marco de las sociedades contemporáneas. 

Es en este contexto que el crítico cultural británico Mark Fisher 
acuña el concepto de realismo capitalista para describir una atmósfera gene-
ral o configuración de lo sensible que condiciona cuestiones tales como la 
estructuración del orden social, la producción cultural, la organización del 
trabajo e incluso la construcción de imaginarios políticos (Fisher, 
2009/2017). Bajo este contexto, el sistema capitalista prescindiría de legiti-
maciones ideológicas que lo presenten como el mejor sistema posible. Por 
el contrario, al finalizar el siglo XX y luego de la caída de los socialismos 
reales, el capitalismo aparece como el único sistema posible y viable. Esta 
clausura del horizonte de expectativas constituye el rasgo esencial del rea-
lismo capitalista, ya que se vuelve prácticamente imposible concebir alter-
nativas fuera del marco neoliberal. 

La crítica de Fisher al realismo capitalista se centra en relevar posi-
bles puntos de contradicción que permitan evidenciar sus incongruencias. 
En este sentido, Fisher otorga particular relevancia a lo que denomina la 
“aporía de la salud mental”, ya que, a medida que la depresión, la ansiedad 
y el estrés proliferan en las sociedades neoliberales, los costos sociales de su 
funcionamiento se vuelven cada vez más altos e insostenibles (Fisher, 
2009/2017). Lo problemático de esta situación reside en que, bajo el rea-
lismo capitalista, la salud mental es tratada como un hecho separado de sus 
determinantes políticas y económicas. Fisher se refiere a este fenómeno en 
términos de una normalización de los trastornos psíquicos y de una privati-
zación del estrés, donde el malestar psicológico tiende a interpretarse en 
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términos de desajustes en la bioquímica del cerebro de cada individuo. En 
este sentido, el autor afirma que la ontología dominante en campos como la 
psiquiatría y la psicología promueve una comprensión despolitizada del ma-
lestar psicológico y de la enfermedad mental, ya que, al separarla del fun-
cionamiento de las estructuras impersonales del capitalismo, la vuelve ilegi-
ble en términos de clase, género, raza o cualquier forma de precariedad es-
tructural. 

En este sentido, pensar la salud mental exclusivamente en clave neu-
roquímica refuerza el impulso del sistema hacia el sujeto aislado, a la vez 
que alimenta el circuito de lucro de la industria farmacéutica. Desde esta 
perspectiva, el paradigma biomédico se revela insuficiente porque sería in-
capaz de responder a la pregunta de por qué determinados sujetos padecen 
cada vez más esos bajos niveles de serotonina o crisis de ansiedad. Frente a 
esto, Fisher (2009/2017) insiste en que las formas contemporáneas de de-
presión deben comprenderse desde marcos impersonales y políticos, antes 
que desde el registro exclusivamente psicológico e individual. 

Un segundo aspecto que se resalta en estos diagnósticos críticos apa-
rece en los trabajos del filósofo italiano Franco “Bifo” Berardi, autor que 
centra su atención en la mutación de la sensibilidad que la economía post-
industrial impone sobre los cuerpos y las mentes. Para Berardi, la sensibili-
dad —facultad que permite al organismo procesar signos y estímulos se-
mióticos, para establecer conexiones empáticas entre seres humanos— se 
ve profundamente afectada por la conformación de la infoesfera; esto es, el 
lugar de confluencia entre las arquitecturas orgánicas y técnicas que consti-
tuyen la esfera de circulación de signos e información, cuya densificación y 
aceleración tecnológica alteran la percepción y la imaginación (Berardi, 
2015/2017). Para Berardi, la aceleración técnica y social ha implicado una 
amplia superación de las limitaciones orgánicas del sistema nervioso, lo que 
estaría relacionado a una serie de efectos patológicos como la hiperestimu-
lación, la sobrecarga atencional, el pánico o la depresión. Bajo esta lógica, 
la productividad propia del régimen postindustrial se combina con la com-
petitividad introducida por los mecanismos de control neoliberal, transfor-
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mando las facultades cognitivas y afectivas en sus principales fuentes de ex-
plotación. Así, lo económico y lo psicopatológico se entrelazan: los trastor-
nos mentales dejan de ser fenómenos excepcionales para convertirse en una 
norma funcional a la lógica del semiocapitalismo (Berardi, 2015/2017).  

La proliferación de este malestar psicológico tiene como correlato 
un giro terapéutico, cuya principal característica es la imbricación de dos 
fenómenos particulares: la psicologización del malestar y su normalización. 
Siguiendo a Colquhoun (2020/2021), esto quiere decir que el malestar se 
convierte en norma: se extiende una lógica de convivencia con él que, en 
lugar de indagar sus raíces o erradicarlas, instala —tanto a nivel individual 
como poblacional— la aceptación de la crisis como un estado continuo.  Ni-
kolas Rose converge en denunciar una importante tendencia a la psicologi-
zación que en la actualidad se evidencia en la consolidación de una cultura 
terapéutica donde proliferan la literatura de autoayuda, gestión empresarial 
y publicidad (Rose, 2007/2012). Para Rose, esta cultura terapéutica forma 
parte importante del accionar de las tecnologías de gobierno neoliberal, ya 
que producen una forma particular de conducción de la conducta de indi-
viduos libres que deben gestionarse a sí mismos, en tanto sujetos responsa-
bles de su propia vida y bienestar. La comprensión del malestar psicológico 
a partir de ciertos desarrollos en psiquiatría y neurociencia sería vital para 
la instalación de un nuevo régimen de producción de subjetividades, refle-
jado en la figura de un yo neuroquímico que debe encargarse de su propia 
optimización y autorregulación neuroquímica mediante técnicas farmacoló-
gicas y terapéuticas. 

 

EEll  mmooddeelloo  bbiioommééddiiccoo  yy  ssuuss  ccrrííttiiccaass  ““ddeessddee  ddeennttrroo””  

Como punto de partida, es necesario señalar que el giro terapéutico tiene 
como base el modelo biomédico, cuyo foco está en el entendimiento de los 
trastornos mentales como enfermedades localizadas principalmente en el 
cerebro, explicables por desviaciones en mecanismos biológicos (como ge-
nes, neurotransmisores o circuitos) y, por tanto, tratables mediante inter-
venciones somáticas estandarizadas (farmacoterapia, neuromodulación). 
Desde esta perspectiva, el cerebro tiene un rol causal determinante de la 
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acción y la experiencia, lo que tiende a subordinar el papel del cuerpo, la 
historia y el entorno sociocultural en la explicación clínica y en el diseño de 
tratamientos. Este modelo suele asumir algún grado de esencialismo bioló-
gico en que el núcleo del trastorno reside en el cerebro (Nielsen, 2023), lo 
que alimenta la búsqueda de marcadores que recorten diagnósticos estables 
a partir de variables biomédicas (neurodeterminismo). En consecuencia, el 
sufrimiento psicológico se conceptualiza como un desorden interno del in-
dividuo, y se da menor o nula atención a la constitución relacional del fenó-
meno, a los factores externos multiescala y a los significados que median la 
vida cotidiana. Es aquí donde el modelo se hace compatible con el interna-
lismo del cognitivismo clásico: aquello que ocurre entre el input sensorial y 
el output conductual. 

Diversos autores han criticado esta visión desde la neurociencia, la psiquia-
tría y la psicología, y han propuesto modelos alternativos para entender la 
salud mental y la psicopatología (Gómez-Carrillo y Kirmayer, 2023). Enfo-
ques populares previos como el modelo biopsicosocial de Engel prometía 
integrar niveles, pero suscitó críticas debido a su deficiente operacionaliza-
ción de niveles y a su falta de contenido práctico, principalmente por la no 
incorporación literatura relevante en materias como biología de sistemas, 
psicofisiología, o epidemiología social (Gómez-Carrillo y Kirmayer, 2023). 
Desde estas áreas han surgido estrategias como: 

(i) rechazar el reduccionismo y adoptar un marco sistémico que 
incluya procesos biológicos, psicológicos y socioculturales; 

(ii) reconocer el significado, lenguaje y auto-comprensión del pa-
ciente como datos explicativos y clínicos de primer orden, no 
meros epifenómenos de mecanismos subpersonales; 

(iii) situar la mente y la psicopatología en nichos humanos que 
ofrecen y restringen posibilidades de acción y sentido; 

(iv) considerar una organización jerárquica con influencias bot-

tom-up y top-down; 
(v) integrar descripciones de redes y sindemias que conectan sín-

tomas, mecanismos y contextos sociales; y 
(vi) defender un pluralismo metodológico. 
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EEnnssaammbbllaannddoo  uunn  mmaarrccoo  aalltteerrnnaattiivvoo  

Gómez-Carrillo y Kirmayer (2023) aprovechan esta genealogía de pensa-
miento sistémico, que pone el foco en procesos de interacción, para desa-
rrollar un marco ecosocial-cultural integrador de la teoría y la práctica psi-
quiátrica. Este marco asume que los sistemas biológicos se organizan jerár-
quicamente como sistemas complejos donde la causalidad es tanto ascen-
dente como descendente (por ejemplo, del nivel sociocultural a niveles in-
feriores). Esto se apoya en la noción de relatividad biológica (Noble, 2012), 
que encarna el antirreduccionismo de la biología de sistemas al defender 
que no existe un nivel causal privilegiado.  

Inspirados en la cibernética de segundo orden y en la autopoiesis, 
los autores entienden a los sistemas vivos como redes auto-referenciales y 
auto-organizativas con bucles de retroalimentación. Así, en el marco ecoso-
cial-cultural las nociones de teleodinámica y emergencia se articulan cuando 
las metas y valores del agente (organización de alto nivel) constriñen y ca-
nalizan la dinámica de componentes neurocognitivos y corporales (niveles 
más bajos), generando propiedades del sistema no reducibles a sus partes 
en un esquema de causalidad descendente. En esta línea, el marco ecosocial-
cultural apela a explicaciones psiquiátricas multinivel. Por ejemplo, desde 
una perspectiva de redes, los trastornos resultan de interacciones dinámicas 
entre síntomas/nodos causalmente conectados, los cuales pueden ser fisio-
lógicos, conductuales, experienciales, interpersonales e institucionales. Esta 
visión se extiende para incluir contextos socioculturales, autocomprensión 
y narración del paciente como procesos causales activos. 

Un concepto fundamental en este marco es el de nicho (Gómez-Ca-
rrillo y Kirmayer, 2023), entendido tradicionalmente como el hábitat y los 
recursos necesarios para la persistencia de una especie. Dadas las particula-
ridades de la construcción de nichos humanos —que incluyen lenguaje, cul-
tura simbólica, instituciones—, el marco ecosocial-cultural los conceptua-
liza como nichos socioculturales anidados (micro-meso-macro) y propone 
cuatro dominios solapados para operacionalizarlos: (i) historia del ciclo vi-
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tal, (ii) estructura social y posicionamiento, (iii) factores culturales (signifi-
cado, valores, normas, affordances), y (iv) biografía individual y autocom-
prensión. Así, en la clínica el nicho pasa a ser un sistema ecosocial vivido. 

Por último, como herramientas de modelización conceptual, el 
marco ecosocial-cultural propone utilizar efectos de bucle (looping effects) 
dentro y entre niveles, representados mediante diagramas de lazos causales 
que capturen enlaces observables y sirvan de base para posteriores modelos 
cuantitativos (Gómez-Carrillo y Kirmayer, 2023). 

 

EEll  rrooll  ddee  llaa  cciieenncciiaa  ccooggnniittiivvaa  44EE  

La ciencia cognitiva 4E (embodied, enactive, embedded, extended) ofrece un 
enfoque de sistemas dinámicos que integra fisiología, autoconstrucción y 
participación en la construcción cooperativa de significado. Así articula no-
ciones como la alostasis (anticipación y adaptación) y los ciclos enactivos de 
acción-percepción, que operan tanto en el plano interno (interocepción y 
regulación) como en el externo (conductas sobre el cuerpo y el entorno). 
De ese doble acoplamiento surgen la agencia y la capacidad de incidir sobre 
las propias circunstancias sociales. Estas características posicionan a los en-
foques postcognitivos en un papel crucial para permitir la integración mul-
tinivel que exige el marco ecosocial-cultural (Gómez-Carrillo y Kirmayer, 
2023), al tomar como unidad de análisis al sistema persona-cuerpo-mundo. 
Esto hace de las 4E un enfoque idóneo para responder a las limitaciones del 
modelo biomédico y sostener explicaciones y prácticas clínicas situadas 
(Nielsen, 2023). 

 

PPssiiccooppaattoollooggííaa  eenn  ccllaavvee  eennaaccttiivvaa  

En base a lo expuesto hasta este punto, surge una interrogante: ¿qué debe-

mos entender exactamente por psicopatología y trastorno si queremos superar 

el modelo biomédico? Recientemente han surgido respuestas a esta pregunta 
desde enfoques postcognitivos. En lo que sigue, revisaremos la respuesta 
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desde la psiquiatría enactiva de Nielsen (2023). Esta propuesta parte de la 
base de que la idea de mal funcionamiento se sigue necesariamente de la 
concepción de funcionamiento humano adoptada. Por tanto, replantear el 
concepto de trastorno mental exige revisar esa concepción de base, y la es-
trategia es hacerlo desde un marco de cognición 3E (que, a diferencia del 
4E habitual, deja fuera la tesis de la cognición extendida por razones prag-
máticas1). 

En este modelo 3E/psiquiatría enactiva, los trastornos son entendidos como 
patrones en el sense-making; es decir, configuraciones recurrentes e inflexi-
bles en la manera en que una persona hace sentido del mundo y se acopla a 
él, sostenidos por estructuras dinámicas reentrantes que contravienen de 
forma significativa su modo de funcionar (disfuncionalidad). Siguiendo a 
Nielsen (2023), esta visión del trastorno mental se puede analizar desde las 
siguientes herramientas conceptuales: 

● CCaauussaalliiddaadd  oorrggaanniizzaacciioonnaall  yy  ccoonnssttiittuucciióónn:: La forma/organización 
de un sistema vivo tiene eficacia causal y genera propiedades emer-
gentes no reducibles a las partes. 

● DDoobbllee  aassppeeccttiivviiddaadd:: Lo mental y lo físico son dos modos de des-
cripción de un mismo sistema. 

● NNoorrmmaattiivviiddaadd  nnaattuurraalliizzaaddaa:: Las normas y valores forman parte de 
lo vivo y de la agencia, por lo que la demarcación de un trastorno es 
evaluativa, pero funcionalmente objetivable. 

● IInnccrruussttaacciióónn  ccuullttuurraall:: Los patrones de sentido y disfunción se rea-
lizan en nichos socioculturales. 

● AAffeeccttiivviiddaadd:: La emoción atraviesa y organiza toda la cognición y la 
acción. 

 
1 Nielsen prefiere hablar de 3E y no de 4E porque la extensión resulta difícil de compati-
bilizar: desdibuja los límites organismo-entorno necesarios para la automantención del or-
ganismo enfatizada por el embodiment y la generación relacional de sentido enactiva, mien-
tras que la mera imbricación causal con el entorno del embeddedness basta para los fines 
explicativos que Nielsen persigue. Además, varias versiones de la mente extendida depen-
den de supuestos representacionalistas o informacionalistas problemáticos. Por último, 
cuando la extensión se adapta al enactivismo, termina siendo un fenómeno raro y poco 
decisivo. 
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● DDeessaarrrroolllloo:: Los patrones de funcionamiento son históricamente for-
mados y plásticos (cambiantes). 

● PPlluurraalliissmmoo:: Por su propia ontología, el marco 3E exige estrategias 
explicativas y metodológicas múltiples. 

Así, en un eje estructural, los trastornos se entienden como fuzzy type-causal 

MPC kinds: conjuntos borrosos de propiedades y mecanismos que se man-
tienen por redes causales multiescala, sin una esencia única y estable, pero 
con regularidades suficientes para modelarlos e intervenir —lo que explica 
por qué cabe esperar heterogeneidad etiológica—. Mientras, en un eje nor-
mativo, se entienden desde un evaluativismo naturalizado: la atribución de 
“trastorno” presupone un juicio de valor sobre el desajuste respecto del 
modo de funcionar de la persona. Para Nielsen, el 3E cae del lado del eva-
luativismo, pero sin renunciar al realismo (la normatividad es parte del 
mundo natural y, por tanto, es integrable en una ciencia de la psicopatolo-
gía). 

Desde la taxonomía conceptual de Zachar y Kendler (2007), es po-
sible evaluar este concepto de trastorno desde las siguientes seis dimensio-
nes: (i) causalismo/descriptivismo: trastornos como patrones disfuncionales 
en el sense-making (descriptivo), pero con la aspiración de clasificarlos por 
mecanismos (causal), priorizando los de mantenimiento por su proximidad 
causal y relevancia clínica; (ii) esencialismo/nominalismo: como ya se se-
ñaló, realismo moderado para los trastornos y nominalismo moderado para 
las entidades diagnósticas; (iii) objetivismo/evaluativismo: como se descri-
bió, evaluativismo naturalizado, sin negar la objetividad de los patrones dis-
funcionales; (iv) internalismo/externalismo: un externalismo moderado o 
relacional, en que los patrones están constituidos y mantenidos por interac-
ciones no lineales entre organismo y mundo, sin postular mente extendida 
en sentido fuerte; (v) entidades/agentes: una posición agencial —los trastor-
nos se definen por su fricción con las normas funcionales del agente— que, 
no obstante, reconoce cierta entitatividad de procesos parciales automante-
nidos; y (vi) categorías/continuos: grados variables de borrosidad (límites 
graduales, no estrictamente discretos) y solapamiento entre síndromes, de 
modo que la delimitación categorial nítida rara vez es plausible a la luz de 
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la complejidad constitutiva. En conjunto, esta concepción no se aloja lim-
piamente en ninguno de los polos clásicos; más bien se sitúa en posiciones 
intermedias, matizadas en consonancia con su raíz enactiva. 

 

DDee  llaa  rreeccoonncceeppttuuaalliizzaacciióónn  aa  llaa  eexxpplliiccaacciióónn  yy  llaa  ccllíínniiccaa  

En el plano de la investigación, Nielsen y Ward (2020) proponen un meta-
método para desarrollar teorías sobre el mantenimiento y la constitución de 
los trastornos, al que llaman análisis relacional de fenómenos (Relational 

Analysis of Phenomena, RAP), el cual es capaz de capturar procesos distri-
buidos entre cerebro, cuerpo y entorno. En lugar de partir de las categorías 
del DSM o de los circuitos del RDoC, el RAP mapea las relaciones entre 
fenómenos que aparecen juntos con frecuencia dentro de un espacio de tras-
torno; su unidad operativa es el complejo de fenómenos (phenomena com-

plex): dos o tres fenómenos que tienden a presentarse juntos. La meta es un 
equilibrio entre estabilidad y relevancia clínica: los síntomas aislados (al 
modo del RDoC) son estables pero de poca utilidad clínica, y los diagnósti-
cos (al modo del DSM) son relevantes pero poco estables; el complejo de 
fenómenos ofrece un punto intermedio, más estable y con mayor tracción 
clínica (Nielsen, 2023). El método procede en tres fases: primero se mapean 
los fenómenos y sus relaciones en el espacio de trastorno, de manera análoga 
a una red de síntomas; luego se selecciona un complejo de fenómenos y se 
lo describe en múltiples escalas, de la genética a la cultura; por último, se 
infieren por abducción los mecanismos en juego y se evalúa e itera el mo-
delo. 

En cuanto a la práctica clínica, la psiquiatría enactiva no impone una 
única manera de formular los casos, sino un pluralismo guiado por los prin-
cipios 3E y por valores tanto epistémicos como pragmáticos. El énfasis está 
en comprender las dificultades como procesos complejos de sense-making 
en el mundo y con el mundo, privilegiando la colaboración, la humildad 
epistémica y el fomento de la agencia del paciente por sobre la mera supre-
sión de síntomas (Nielsen, 2023). 
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CCoonncclluussiióónn  

Lo expuesto permite concluir que los enfoques postcognitivos conforman 
un eje central dentro de las nuevas epistemologías que apuntan a superar 
los problemas del modelo biomédico. Estos ofrecen un marco teórico y ex-
plicativo que permite estudiar los mecanismos mediante los cuales el males-
tar social se traduce en malestar psicológico, entendidos en sentido amplio 
como redes multiescala de mantenimiento, relevantes para la modelización 
y la intervención. Desde esta perspectiva, se abre la posibilidad de desarro-
llar programas de investigación que avancen hacia una mejor comprensión 
y abordaje de los problemas de salud mental. El giro clave hacia una noción 
enactiva de lo mental, si se toma en serio, obliga a superar la individualiza-
ción y el intracranealismo predominantes en el modelo biomédico, pues las 
causas y las funciones relevantes están distribuidas jerárquica y recíproca-
mente a lo largo de niveles biológicos y socioculturales. Además, la integra-
ción de normatividad, contexto y mecanismos de mantenimiento no se al-
canza mediante ninguna explicación “dentro de la piel”. Así, los enfoques 
postcognitivos están construyendo una arquitectura conceptual y metodo-
lógica capaz de sostener una integración multinivel sin sacrificar rigor ex-
plicativo, que desplaza el foco desde los trastornos en el plano individual 
hacia procesos de vida situados. 

Este desplazamiento de foco no es completamente único de la psi-
copatología enactiva: según Beck (2020), los enfoques de teorías de redes y 
modelos computacionales también permiten mapear constelaciones de sín-
tomas más allá del cerebro y del individuo. Sin embargo, a diferencia del 
marco postcognitivo, estos modelos de redes suelen ser insuficientes para 
dar cuenta de las ecologías sociales que subyacen al diagnóstico y a la inter-
vención, pues su implementación habitualmente descansa sobre una lógica 
de control y regulación en un sistema irreflexivo sobre las condiciones so-
ciales, normativas y epistémicas desde las cuales se define aquello que se 
considera como desviación o riesgo. En consecuencia, Beck inscribe estos 
modelos en un momento histórico definido por la cibernética clásica y su 
lenguaje transdisciplinar de control y comunicación. 
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Para interpretar la implementación problemática de estos modelos, 
cobra relevancia la racionalidad cibernética de Orit Halpern. Esta noción 
remite a una matriz epistémica que vincula evaluación de riesgo, salud y 
gobernanza, y difumina los límites entre clínica, seguros y mercado, pero 
también a una racionalidad política que tiende a concebir tanto a los indivi-
duos como a las poblaciones en términos de sistemas regulables  (Halpern, 
2014). En esta visión, la salud mental se vuelve un problema de gestión, 
adaptación y corrección de desajustes funcionales. La noción de sociedad de 

control (Deleuze, 1990/2014) permite nombrar políticamente esta transfor-
mación, ya que, bajo este contexto, las problemáticas de salud mental que-
dan integradas en una economía general del control en la que el malestar es 
gestionado y normalizado mediante técnicas terapéuticas y farmacológicas, 
métricas de rendimiento y narrativas que buscan la optimización individual 
de cada sujeto.  

En este punto es posible encontrar una convergencia clara entre lo 
recién mencionado y las propuestas de Fisher (2009/2017), Berardi 
(2015/2017) y Rose (2007/2012), en el sentido de que el malestar psicoló-
gico, lejos de ser un residuo accidental del sistema, se convierte en un efecto 
estructural. Si bien la crítica de la racionalidad cibernética nos permite si-
tuar en un mismo horizonte los diagnósticos de estos autores, una limitación 
compartida es que sus propuestas quedan en la mera denuncia de la relación 
entre las problemáticas de salud mental y las tácticas cibernéticas a través 
de las cuales opera el capitalismo neoliberal, sin lograr dar un paso más allá, 
hacia un análisis de las condiciones epistemológicas y técnicas que hacen 
posible estos modos de malestar. 

Lo anterior guarda relación con la idea de que si nos mantenemos 
en una perspectiva de cibernética clásica de control, entonces las desviacio-
nes respecto a los umbrales de normalización de la racionalidad cibernética 
serán patologizadas. Sin embargo, si se toma como punto de partida el prin-
cipio de autorrecursión de la cibernética de segundo orden y la idea análoga 
de reflexividad crítica, la situación cambia, pues, en ese marco, el mundo 
observado sería significativo solo a través de sujetos históricamente situados 
que proyectan valor en ecologías socioculturales. Por tanto, valores externos 
propios de la racionalidad cibernética (eficiencia, productividad, riesgo, la 
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atención y los datos como mercancías) pasan a ser parámetros constitutivos 
del sistema clínico-social capturado en el diagnóstico (Beck, 2020). Este giro 
epistemológico permite mirar la salud mental con foco en factores externos 
al individuo y, en un nivel superior, visibilizar cómo las disciplinas psi influ-
yen en el mismo objeto que intentan abordar, y abre posibilidades de cam-
bio desde dentro. 

Esta empresa reflexiva toma cuerpo en la neurociencia crítica, que 
la traduce en esfuerzos concretos para repensar la intervención en salud 
mental. Al respecto, Beck (2020) y Kirmayer et al. (2015) convergen en la 
necesidad de desindividualizar la psicopatología, no solo en sentido descrip-
tivo, sino también clínico y político. De ahí entonces que estos autores abo-
guen por intervenir aguas arriba, es decir, reduciendo desigualdades, forta-
leciendo la cohesión social, combatiendo la discriminación y modificando 
las condiciones materiales de vida de forma paralela a la clínica individual. 
Este desplazamiento tiene implicancias epistemológicas decisivas. Como 
advierten Kirmayer et al. (2015), sin una incorporación explícita de las reali-
dades culturales, económicas y políticas, agendas como la Global Mental 
Health tienden a reproducir un modelo biomédico occidentalizado que 
concibe la salud mental como un problema de provisión de tratamientos. 
De forma similar al marco postcognitivo, la exigencia de actuar aguas arriba 
de la neurociencia crítica no es opcional, sino una consecuencia directa de 
su propia epistemología: allí, donde las causas y los mecanismos de mante-
nimiento son estructurales y relacionales, las intervenciones deben operar 
también a ese nivel. 

En este sentido, diversos desarrollos recientes en políticas públicas, 
lineamientos internacionales y modelos de atención convergen en el foco de 
intervención aguas arriba. A nivel de lineamientos internacionales, en el 
marco de la Agenda de Desarrollo Sostenible 2030 de la Organización de 
las Naciones Unidas (ONU), el Plan de acción integral sobre salud mental 

2013-2030 (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2021a) define accio-
nes para los Estados orientadas a proveer servicios integrados para avanzar 
hacia una cobertura universal en salud mental. Mientras, la Resolución 
A/RES/77/300 de la ONU (2023) enmarca la salud mental como derecho 
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humano, y exige abordar determinantes sociales, económicos, ambientales 
y barreras como pobreza, desigualdad y discriminación en estrategias pre-
ventivas. Otras iniciativas apuntan, por ejemplo, al cuidado de la infancia 
(como INSPIRE de la OMS [2016]) y a la prevención del suicidio (como 
Vivir la vida de la OMS [2021b]). 

A nivel de políticas nacionales, el modelo Open Dialogue finlandés 
(Bergström et al., 2022) toma como objeto de intervención el sistema rela-
cional y el sentido que emerge de él (similar a un sense-making relacional 
enactivo). En Canadá, el Cultural Consultation Service (Kirmayer et al., 
2003) implementa el marco ecosocial-cultural en la formulación y resolu-
ción de casos clínicos, y, en paralelo, programas como Housing First 
(Goering et al., 2011) operan sobre el nicho material que mantiene el ma-
lestar, ofreciendo seguridad habitacional a personas sin hogar con proble-
mas de salud mental. En Italia, la reforma de la Ley 180, que anticipa ideas 
de la neurociencia crítica, introdujo un giro comunitario en el que sobresale 
el caso de Trieste y su sistema de centros integrados con servicios de vi-
vienda, empleo y ayuda social (Mezzina, 2018). Por último, el marco britá-
nico Power Threat Meaning (Johnstone y Boyle, 2025) reubica la clínica en 
estructuras sociales, articulando poder, significado y respuestas a la ame-
naza con base biológica, lo que desplaza el eje epistémico desde la enferme-
dad individual hacia una reflexividad crítica (Beck, 2020). Estas políticas, 
aunque alineadas con los marcos postcognitivos acá presentados, siguen es-
tando limitadas a implementaciones locales o adopciones desiguales y par-
ciales dentro de los respectivos países.  

Pese a estos esfuerzos a nivel internacional y local, la tendencia mun-
dial es que los índices de salud mental en la población general han empeo-
rado progresivamente durante los últimos 30 años (GBD 2019 Mental Di-
sorders Collaborators, 2022). Esta tendencia se replica a nivel nacional en 
la gran mayoría de los países con datos disponibles, aunque existe evidencia 
de excepciones en casos específicos, por ejemplo, en Vietnam, China, Cuba, 
Bután y Singapur se ha observado que se rompe esta tendencia, con índices 
de prevalencia de trastornos mentales descendiendo en la población de mu-
jeres en edad reproductiva (Xu et al., 2025). Pese a estas excepciones, queda 
pendiente encontrar explicaciones precisas a lo que las cifras muestran. La 
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literatura reciente apunta a iluminar esta interrogante, por ejemplo, la línea 
de investigación sobre el exposoma (Ibáñez et al., 2025) ofrece un marco 
computacional que incluye factores en múltiples niveles fuera del organismo 
individual. Sin embargo, el patrón generalizado de deterioro en índices de 
salud mental es tal que amerita preguntarse por hipótesis que involucren 
factores transversales a la construcción de nicho a escala humana. En esta 
línea, se ha planteado directamente poner a prueba hipótesis sobre los efec-
tos negativos del capitalismo en la mente y el cerebro (Kokorikou et al., 
2023), algo que se podría interpretar desde una lógica de desajuste evolu-
tivo. Asimismo, evidencia desde la neurociencia cultural sugiere que la pre-
valencia y expresión de trastornos como depresión y ansiedad se encuentran 
mediadas (genética y neurológicamente) por el nivel de individualismo o 
colectivismo de la sociedad en la que se insertan los individuos (Han et al., 
2013), lo cual constituye un posible mecanismo cultural intermedio para la 
comprensión de este fenómeno. 

A modo de síntesis, podemos concluir que los marcos postcognitivos 
acá presentados hacen tres aportes principales a la literatura ya existente 
sobre determinantes sociales de la salud mental: en primer lugar, una teoría 
del trastorno como sense-making encarnado en nichos ecosociales; en se-
gundo lugar, métodos para visibilizar y modelar bucles de constitución y 
mantenimiento de dichos trastornos; y en tercer lugar, la posibilidad de una 
reflexividad crítica que, desde la cibernética de segundo orden, resguarda 
ante el escenario de que los modelos de salud mental continúen siendo me-
ros dispositivos de control y optimización. A su vez, esta reflexividad se 
concreta en los principios de la neurociencia crítica, la cual cumple un rol 
de nodo articulador entre avances clínicos disciplinares, ciencia básica y au-
tores críticos. De esta forma es posible trazar una arquitectura de marcos 
epistémicos que, en conjunto, contribuyen a la comprensión de la salud 
mental más allá del individuo. 
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DDee  llaa  aauuttooppooiieessiiss  aa  llaa  mmeennttaalliizzaacciióónn::  

CCooggnniicciióónn,,  ccoonnffiiaannzzaa  eeppiissttéémmiiccaa                                                                  

yy  ccoooorrddiinnaacciióónn  ssoocciiaall  eenn  llaa  ttrraannssmmiissiióónn  

ccuullttuurraall,,  eell  ttrraauummaa  yy  llaa  ppssiiccooppaattoollooggííaa 
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IInnttrroodduucccciióónn  

En la actualidad, los problemas de salud mental constituyen uno de los prin-

cipales desafíos sanitarios y sociales a nivel mundial. Se estima que en 2021 

aproximadamente una de cada siete personas padecía alguna patología en 

esta dimensión; las más prevalentes eran los trastornos de ansiedad y los 

depresivos (Organización Mundial de la Salud [OMS], 2025). Por otra 

parte, en Chile un 17,1 % de la población presenta sospecha o presencia de 

problemas de salud mental, con una mayor frecuencia también de síntomas 

de ansiedad y depresión (Bravo et al., 2024). 

Existe consenso de que las problemáticas de salud mental no se dis-

tribuyen de manera homogénea en la población. Al respecto, la evidencia 

muestra que los determinantes sociales de la salud no solo inciden en la apa-

rición de los trastornos mentales, sino también en su persistencia y severidad 

(Alegría et al., 2023; Wickramaratne et al., 2022). Factores como el género, 

la inestabilidad económica, las dificultades para cubrir necesidades básicas 

o las barreras de acceso a servicios se asocian a una mayor frecuencia de 
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problemáticas de salud mental y a una mayor probabilidad de cursar cua-

dros de carácter crónico (Faruque et al., 2025). Estas condiciones configu-

ran escenarios de estrés prolongado que impactan directamente en el fun-

cionamiento psicológico, modulando tanto la vulnerabilidad al malestar 

como las posibilidades de recuperación (Jeste et al., 2025). Asimismo, estos 

factores generan y perpetúan ciclos intergeneracionales de desventaja en po-

blación expuesta a contextos de vulnerabilidad psicosocial asociados al es-

trés sostenido en el tiempo (Kirkbride et al., 2024). 

La complejidad de este fenómeno invita a comprender la salud men-

tal como un proceso dinámico, relacional y contextualmente situado (Ira-

rrázaval, 2020). En este sentido, cobra especial relevancia pensar en su ex-

presión en la niñez y la adolescencia, etapas cruciales de maduración en las 

que una proporción significativa de los trastornos mentales se manifiesta 

tempranamente, lo que evidencia la importancia de las condiciones de vida 

para su configuración (OMS, 2025). Este enfoque no solo amplía la manera 

de concebir la salud mental, sino que también exige examinar cómo las con-

diciones contextuales impactan en el funcionamiento del cerebro humano. 

  Al respecto, la evidencia en neurociencia del desarrollo muestra que 

la maduración de funciones cognitivas, emocionales y autorregulatorias 

ocurre en estrecha interacción con el entorno, donde las condiciones de es-

trés persistente, violencia o privación material durante la infancia y la ado-

lescencia se asocian con alteraciones en redes cerebrales implicadas en el 

control ejecutivo, la regulación emocional y el procesamiento social (Casey, 

2023; León Rodríguez y Cárdenas Parra, 2021). Estas modificaciones afec-

tan no solo la reactividad frente a la amenaza, sino también la sensibilidad 

a las recompensas sociales y la capacidad de aprender a partir de la expe-

riencia vincular, lo que configura patrones de funcionamiento que pueden 

persistir a lo largo de todo el ciclo vital (Li et al., 2022). En este sentido, el 

entorno social temprano opera como un organizador central del desarrollo 

cerebral, proporcionando o restringiendo las condiciones necesarias para la 

maduración de la cognición social en períodos especialmente sensibles del 

desarrollo (Ilyka et al., 2021; Sakurai, 2022). Así, las condiciones externas 

al individuo se alzan como elementos constitutivos del funcionamiento 
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mental, anclando la experiencia a la historia relacional y contextual de cada 

sujeto (Atzil et al., 2018). 

Desde este marco, el desplazamiento hacia una comprensión rela-

cional de la mente humana encuentra un importante sustento epistemoló-

gico en la teoría de la autopoiesis desarrollada por Humberto Maturana y 

Francisco Varela. A partir de esta base, elaboraciones posteriores en el 

marco de la teoría de la enacción plantean que la mente no se concibe como 

la representación de un mundo externo previamente dado, sino como el 

modo en que un organismo vivo, a través de su interacción continua con el 

entorno, construye activamente su experiencia y las formas en que se vincula 

con los otros (Ramos Mejía et al., 2024; Thompson, 2004). En este escena-

rio, conocer, vivir y dar sentido aparecen como dimensiones de un mismo 

fenómeno, en el que lo mental emerge como una forma particular de orga-

nización de lo vivo. Así, la autopoiesis permite comprender que el desarrollo 

psicológico se configura a partir del entrelazamiento constante entre lo bio-

lógico y lo social, de modo que las experiencias relacionales, mediadas por 

procesos neurobiológicos que se expresan a través del cuerpo, la emoción y 

el lenguaje, participan activamente en la constitución del sujeto y en la ma-

nera en que este se experimenta a sí mismo y a los demás (Garavito y Villa-

mil, 2017; Gibert-Galassi y Correa, 2001). Desde esta mirada, la mente deja 

de entenderse como una entidad cerrada o aislada, para ser concebida como 

un proceso que emerge en interacción con el entorno social, que produce 

sentido y orienta la acción desde una historia relacional situada (Flores 

Trejo, 2004).   

Considerando entonces que el desarrollo psicológico se establece en 

constante interacción con el entorno, la noción de mentalización se alza 

como un concepto relevante para dar sentido a este proceso. Este cons-

tructo se entiende como la capacidad de comprender el comportamiento de 

los demás a partir de sus estados mentales e intenciones subyacentes, así 

como la habilidad de entender el impacto que los propios estados afectivos 

y comportamientos tienen sobre los otros (Fonagy y Target, 1996, 2000; 

Target y Fonagy, 1996). Así definido, es una pieza clave para sostener la idea 

de una mente en articulación con el medio, pues ofrece un modelo para 
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comprender cómo la mente humana se acopla con otras mentes y participa 

activamente en su propio desarrollo.  

En esta misma línea, si el funcionamiento mental emerge en la inter-

acción y el acoplamiento del sujeto con su entorno, resulta necesario anali-

zar cómo este proceso se manifiesta en la experiencia psicológica y cuáles 

son sus implicancias cuando dicho acoplamiento se ve interrumpido o ten-

sionado. En este sentido, el presente ensayo propone una revisión teórico-

conceptual orientada a articular los aportes de las teorías de la autopoiesis 

y la mentalización, con el propósito de ofrecer un marco comprensivo que 

permita pensar el desarrollo de la mente como un proceso relacional, si-

tuado y dinámico.  Esto, con el objetivo de contribuir a la comprensión de 

los modos en que los seres humanos construyen sentido de sí mismos y de 

los otros en contextos relacionales específicos desde etapas preverbales, así 

como de las consecuencias que se derivan cuando estos procesos se ven 

afectados, particularmente en escenarios de vulnerabilidad psicosocial. 

 

DDee  llooss  ssiisstteemmaass  vviivvooss  aa  llaa  ccoooorrddiinnaacciióónn  ssoocciiaall  

La teoría de la autopoiesis surge como un intento por explicar la constitu-

ción y permanencia de la vida a partir de su forma más mínima. Desde esta 

perspectiva, lo vivo no se caracteriza por la posesión de determinadas pro-

piedades materiales o funcionales, sino por una forma particular de organi-

zación. Un ser vivo es, en primer lugar, una unidad autónoma cuya identi-

dad se sostiene en una red cerrada de procesos de producción de compo-

nentes que, al operar de manera recursiva, generan y conservan la misma 

organización que los produce (Maturana y Varela, 1972/1998). 

La organización autopoiética se define por su clausura operacional, 

es decir, los procesos que la componen se articulan de tal manera que el 

sistema se sostiene a sí mismo como unidad. Sin embargo, esta clausura no 

implica aislamiento material. Los sistemas vivos son abiertos al intercambio 

de componentes con su entorno, pero cerrados en cuanto a la organización 

que define su identidad. Desde esta perspectiva, la autonomía del ser vivo 
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no implica independencia del medio, sino que todos los cambios quedan 

subordinados a la conservación de su organización. Cuando esta se pierde, 

el sistema deja de existir como unidad viva (Maturana y Varela, 1984/1994; 

Ramos Mejía et al., 2024). 

Para comprender este fenómeno, resulta clave distinguir entre orga-

nización y estructura. La organización refiere al conjunto de relaciones que 

deben mantenerse para que un sistema siga siendo lo que es, mientras que 

la estructura corresponde a los componentes materiales y relaciones concre-

tas que encarnan esa organización en un momento determinado. En este 

escenario, la estructura puede cambiar de manera significativa a lo largo del 

desarrollo del organismo sin que este pierda su identidad, siempre y cuando 

su organización se conserve. Esta distinción permite comprender a los sis-

temas vivos como entidades dinámicas y situadas en una trayectoria de desa-

rrollo, capaces de transformarse sin perder su identidad (Letelier et al., 

2003; Maturana y Varela, 1972/1998; Ramos Mejía et al., 2024). 

La relación que existe entre el sistema autopoiético y su entorno se 

comprende, desde esta mirada, a través del concepto de acoplamiento es-

tructural. El acoplamiento estructural refiere a un historial de interacciones 

recurrentes entre un organismo y su ambiente, en el cual ambos se pertur-

ban mutuamente sin que el sistema pierda su organización. Aquí, el medio 

no genera ni determina los cambios del organismo, sino que actúa como 

fuente de perturbaciones frente a las cuales el sistema responde de acuerdo 

con su propia estructura. De esta forma, sistema y entorno cambian de ma-

nera congruente en un proceso de ajuste mutuo que permite la conservación 

de la autopoiesis a lo largo del tiempo (Letelier et al., 2003; Maturana y 

Varela, 1972/1998). 

Este proceso es fundamental para la comprensión de la cognición. 

Desde la teoría de la autopoiesis y sus desarrollos posteriores, conocer no 

equivale a representar un mundo externo predefinido, sino a participar en 

una historia de acoplamiento viable con el ambiente. El mundo que el or-

ganismo conoce emerge de su propia dinámica de interacción en función de 

aquello que resulta relevante para la conservación de su organización. En 

este sentido, conocer y vivir constituyen dos dimensiones inseparables de un 
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mismo proceso, donde el sentido del entorno se construye en la experiencia 

misma del acoplamiento (Maturana y Varela, 1984/1994; Varela et al., 

1991/1997). 

Cuando el acoplamiento estructural ocurre entre sistemas vivos, y 

particularmente entre organismos dotados de sistema nervioso, se generan 

niveles de interacción más complejos. En estos casos, las interacciones re-

currentes permiten la emergencia de campos de coordinación consensuada, 

en los cuales las conductas de los participantes se articulan de manera esta-

ble. Estos acoplamientos relacionales complejos constituyen la base del fe-

nómeno social, en tanto hacen posible la coordinación de acciones entre 

individuos que conservan su identidad en la relación (Duhalde, 2023). La 

coordinación conductual no depende de un control central ni de la trans-

misión de información entre estos sistemas, sino de la historia compartida 

de interacciones que consolida determinadas formas de acción conjunta. En 

el caso humano, estas coordinaciones alcanzan un encadenamiento progre-

sivo que da lugar al lenguaje, entendido como un fluir de coordinaciones 

consensuales de acciones. Desde esta perspectiva, lo social no se define por 

la autopoiesis de sus componentes individuales, sino por la forma de coor-

dinación que se establece entre ellos (Garavito y Villamil, 2017; Maturana y 

Varela, 1972/1998). 

Así, la teoría de la autopoiesis permite posicionar a la cognición y lo 

mental en un marco relacional, histórico y situado, donde la construcción 

de sentido y acción emerge en la interacción. Este enfoque sienta las bases 

para pensar fenómenos psicológicos complejos no como operaciones inter-

nas aisladas, sino como procesos que se configuran en el entramado de re-

laciones que sostienen la vida individual y social. Sobre esta base, es posible 

abordar la comprensión del otro como un fenómeno emergente de estas di-

námicas relacionales. 
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DDeell  aaccooppllaammiieennttoo  aa  llaa  iinntteerrssuubbjjeettiivviiddaadd  

La atención conjunta se define como la capacidad de coordinar la atención 

con otra persona hacia un foco de interés compartido, organizando la pro-

pia orientación atencional en relación con la del otro (Escudero-Sanz et al., 

2013; Mundy y Newell, 2007). Esta coordinación puede expresarse tanto en 

la respuesta a señales sociales —el seguimiento de la mirada o del gesto— 

como, en estadios tempranos del desarrollo, en la iniciativa de un niño por 

dirigir la atención de uno de sus cuidadores hacia un objeto o evento, lo que 

resulta en la configuración de un marco relacional compartido (Carpenter 

et al., 1998; Ilyka et al., 2021). 

Desde la teoría de la autopoiesis, la atención conjunta podría com-

prenderse como una forma temprana de coordinación de coordinaciones, 

ya que no solo se alinean conductas atencionales, sino que se coordina re-

cursivamente la propia coordinación que las sostiene en la interacción. En 

ese sentido, no se trata simplemente de coincidir perceptivamente en un 

objeto, sino de participar en un episodio en que —como ocurre en la inter-

acción entre un niño y su cuidador— cada acción se orienta en función de 

la acción del otro, lo que da lugar a un patrón de articulación sensoriomo-

tora de carácter mutuo y relativamente estable (Escudero-Sanz et al., 2013; 

Haviland, 2021). En un escenario de interacciones tempranas, la atención 

conjunta inaugura un dominio triádico compuesto por el niño, el otro y el 

objeto, que introduce una forma inicial de intersubjetividad, donde el foco 

compartido adquiere sentido en la relación (Flavell, 2000). 

La evidencia en psicología del desarrollo ha mostrado que, en los 

seres humanos, esta capacidad emerge de manera progresiva durante el pri-

mer año de vida, avanzando desde formas iniciales de respuesta a la atención 

del otro hacia modalidades más complejas en las que el infante inicia acti-

vamente episodios de atención conjunta (Escudero-Sanz et al., 2013; 

Mundy y Newell, 2007). Esta transición es relevante, ya que la iniciación de 

la atención conjunta implica que el niño no solo monitorea la conducta aten-

cional del otro, sino que coordina su propia acción para influir en ella. Así, 

la atención conjunta se alza como una práctica relacional que contribuye 
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activamente a la organización de la cognición social (Mundy y Newell, 

2007). 

De acuerdo con Ilyka et al. (2021), las experiencias iniciales de in-

teracción social, principalmente aquellas caracterizadas por atención con-

junta, se asocian con el desarrollo funcional y estructural de redes cerebrales 

de orden superior implicadas en la integración socioemocional. En ese sen-

tido, la conectividad entre redes visuales, sistemas atencionales y la red por 

defecto se ve fortalecida en infantes que participan con mayor frecuencia en 

episodios de atención conjunta, lo que sugiere que estas coordinaciones par-

ticipan activamente en su consolidación funcional durante períodos de alta 

plasticidad cerebral. Junto con ello, las interacciones caracterizadas por sin-

cronía y reciprocidad se vinculan con una mejor regulación emocional 

frente a situaciones de estrés, lo que destaca el rol de la atención conjunta 

como base del desarrollo socioemocional temprano. 

En el ámbito del lenguaje, la atención conjunta cumple una función 

estructurante: al permitir, en estadios iniciales del desarrollo, que el infante 

identifique el foco atencional del adulto como clave para interpretar la in-

tención referencial, reduce la ambigüedad comunicativa y facilita la adqui-

sición de palabras (Eriksson, 2019; Flavell, 2000). Desde esta perspectiva, 

el lenguaje emerge como una expansión de coordinaciones previas, en las 

que gestos, miradas y vocalizaciones se organizan en un espacio compartido. 

La atención conjunta opera así como un andamiaje relacional que posibilita 

la generación de coordinaciones consensuadas. 

En este escenario, la atención conjunta contribuye al desarrollo de 

la intersubjetividad, al permitir que, en etapas iniciales del desarrollo, el 

niño comprenda a los otros como agentes intencionales, con metas y focos 

de atención propios (Carpenter et al., 1998; Flavell, 2000). La capacidad de 

interpretar intenciones, anticipar acciones y compartir experiencias se con-

figura en el marco de estas coordinaciones tempranas, que preparan el te-

rreno para formas más complejas de cognición social. Comprendida como 

una coordinación de coordinaciones, la atención conjunta aparece así como 
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un fenómeno central en el despliegue relacional del desarrollo humano, ar-

ticulando el lenguaje, la emoción y las dinámicas relacionales desde los pri-

meros momentos de la vida. 

 

DDeell  ggeessttoo  aall  aapprreennddiizzaajjee  

Si la atención conjunta en estadios iniciales del desarrollo inaugura un do-

minio intersubjetivo en el que las acciones del niño y del otro se coordinan 

en torno a un foco compartido, es relevante precisar cómo ciertas coordina-

ciones tempranas generan las condiciones para el aprendizaje social y, pro-

gresivamente, para formas más complejas de cognición social. En este esce-

nario, las señales ostensivas y la confianza epistémica se vuelven claves al 

operar como reguladores de la apertura del sujeto a la información social, 

modulando la disponibilidad para incorporar conocimiento cultural como 

orientador de la acción (Csibra y Gergely, 2006, 2009; Fonagy et al., 2015, 

2023; Li et al., 2023). 

Es posible entender a las señales ostensivas como estímulos o con-

ductas mediante las cuales un agente señala su intención comunicativa y es-

pecífica al destinatario del mensaje, tales como el contacto visual, la respon-

sividad contingente, el uso del nombre propio y la prosodia del habla diri-

gida (Csibra y Gergely, 2006, 2009; Fonagy et al., 2015; Jamnadass, 2020). 

Su función no se limita a captar la atención, sino a instalar un contexto pe-

dagógico en el que el receptor interpreta que lo que sigue debe ser retenido 

como conocimiento relevante y generalizable (Csibra y Gergely, 2006, 2009; 

Jamnadass, 2020). En este escenario, se ha observado que la ostensión 

puede influir en el aprendizaje más que la atención por sí sola, donde seña-

les no ostensivas pueden captar atención sin producir el mismo efecto en el 

aprendizaje referencial (Okumura et al., 2020). Así, la ostensión puede con-

cebirse como un gatillante del acoplamiento estructural a través de un mar-

cador relacional que organiza la interacción hacia un circuito específico de 

coordinación, en el cual la conducta del otro es interpretada como una de-

mostración intencional y no únicamente como una acción funcional sobre 

el entorno (Csibra y Gergely, 2006, 2009). 
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En este punto se articula la noción de confianza epistémica, definida 

como la disposición a considerar que el conocimiento comunicado por otros 

es auténtico, personalmente relevante y, además, generalizable (Asgarizadeh 

et al., 2023; Fonagy et al., 2015; Li et al., 2023; Sprecher et al., 2022). Las 

formulaciones más actuales de este concepto subrayan que esta apertura 

ocurre en tensión con la vigilancia epistémica, entendida como una postura 

protectora frente a información que puede ser potencialmente engañosa, 

irrelevante o perjudicial (Fisher et al., 2021; Fonagy et al., 2015; Li et al., 

2023; Sprecher et al., 2022). Desde esta perspectiva, la confianza epistémica 

no implica credulidad; más bien, funciona en un equilibrio entre apertura y 

cautela que permite sostener el intercambio social sin perder la capacidad 

de discriminación (Fonagy et al., 2023; Li et al., 2023). 

Desde la mirada de la pedagogía natural, las señales ostensivas ac-

tuarían como llaves que, al reducir transitoriamente la vigilancia epistémica, 

activan una postura pedagógica y abren una vía rápida para incorporar co-

nocimiento culturalmente significativo (Csibra y Gergely, 2006, 2009; Fo-

nagy et al., 2015; Fisher et al., 2021). La evidencia en estudios del desarrollo 

temprano ha propuesto que los lactantes muestran una sensibilidad especí-

fica a estas señales, lo que permite preparar la atención para aprender sobre 

el mundo social y cultural más allá de la experiencia inmediata (Csibra y 

Gergely, 2006, 2009; Jamnadass, 2020). En otras palabras, el aprendizaje 

social humano se apoya en un dispositivo comunicativo específico que fa-

vorece la generalización. Así, lo aprendido no queda fijado como un episo-

dio aislado, sino como conocimiento aplicable a otros contextos (Csibra y 

Gergely, 2009; Jamnadass, 2020; Okumura et al., 2020). 

 

DDeell  aapprreennddiizzaajjee  aa  llaa  ccoonnvviivveenncciiaa  

El análisis de las señales ostensivas desde la teoría de la autopoiesis permite 

indicar que estas no constituyen herramientas comunicativas incorporadas 

externamente al organismo, sino formas de operar que emergen del vivir 

humano en tanto sistema autónomo y relacional. En este marco, el entorno 

no instruye al organismo —a lo más, lo perturba— y las transformaciones 
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que se gatillan quedan siempre determinadas por la estructura del propio 

sistema (Maturana y Varela, 1972/1998). Bajo esa lógica, la ostensión puede 

comprenderse como una perturbación relacional que, al desplegarse en el 

convivir, favorece secuencias de acoplamiento estructural y abre una dispo-

nibilidad recíproca para la coordinación (Maturana y Varela, 1984/1994, 

1972/1998). Dicho de otro modo, la señal ostensiva no transmite aprendi-

zaje, sino que hace posible un tipo de interacción en la que el sistema puede 

conservar y complejizar regularidades de acción con otros. 

Este fenómeno adquiere mayor visibilidad cuando se considera la 

recurrencia de estos encuentros en dinámicas triádicas de atención con-

junta. En coherencia con la noción de Maturana y Varela (1984/1994, 

1972/1998) del lenguaje como coordinación consensual de acciones y, más 

específicamente, como un fluir recursivo de coordinaciones de coordinacio-

nes, la atención conjunta puede leerse como un umbral relacional que per-

mite que la coordinación no quede restringida al aquí y ahora sensoriomo-

tor, sino que empiece a estabilizarse como un patrón. En este punto, el aco-

plamiento recurrente puede ser entendido desde el concepto del modo-no-

sotros (Tuomela, 2006). Este consiste en una orientación relacional de la 

acción, en la que las perspectivas individuales se coordinan en torno a una 

meta compartida sin perder su diferenciación. No se trata, por tanto, de la 

emergencia de una mente grupal unificada. El modo-nosotros se constituye 

en la acción misma y sostiene metas compartidas desde etapas tempranas 

del desarrollo (Bianchin, 2015; Moll et al., 2021). La reiteración de estas 

coordinaciones posibilita el desarrollo progresivo del dominio relacional, el 

cual transita desde formas iniciales de acción conjunta hacia configuracio-

nes más complejas que habilitan tanto el lenguaje como el aprendizaje social 

(Koreň, 2016). 

En este mismo contexto, la confianza epistémica puede ser conce-

bida como un modo de apertura al aprendizaje social que se ancla en la 

relación y no en la validez de contenidos. En ese sentido, si la confianza 

epistémica supone considerar que lo comunicado por otro es relevante, ge-

neralizable y pertinente para uno mismo (Fonagy et al., 2015; Fonagy et al., 

2023), entonces su condición de posibilidad puede dialogar con el fenó-

meno de aceptación del otro como legítimo otro en la convivencia, sin la 

Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   213Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   213 15-07-2026   23:26:1215-07-2026   23:26:12



 
 

EEll  lleeggaaddoo  ddee  HHuummbbeerrttoo  MMaattuurraannaa  yy  FFrraanncciissccoo  VVaarreellaa  
Desarrollos, desafíos y aplicaciones de la teoría autopoiética en el siglo XXI 

 

216 

cual la coordinación se empobrece y lo social pierde su fundamento (Matu-

rana, 1990). Así, la ostensión, al intensificar la recurrencia del acoplamiento 

en atención conjunta, abre un dominio de coordinación donde el lenguaje 

y el aprendizaje social se encarnan como formas históricas de convivencia y 

transformación estructural compartida. 

  

DDee  llaa  rreeccuurrssiivviiddaadd  aa  llaa  ttrraannssmmiissiióónn  ddee  llaa  ccuullttuurraa 

La mentalización puede ser entendida como la capacidad de comprender la 

conducta propia y ajena en función de estados mentales subyacentes (Fo-

nagy y Target, 2000). Su despliegue depende de condiciones relacionales 

que permiten al sujeto situarse reflexivamente en un dominio compartido 

con otros (Campbell et al., 2024), ya que surge como un fenómeno emer-

gente en la red de coordinaciones relacionales que sostienen la vida social.  

A partir de lo anterior, y desde la perspectiva de la autopoiesis y la 

biología del conocer, la mentalización, como los demás fenómenos mentales 

humanos, no puede ser explicada únicamente como un proceso localizado 

en el cerebro, sino dentro de las dinámicas relacionales que emergen en el 

vivir en el lenguaje (Maturana, 1989; Maturana et al., 1995). Así, la menta-

lización puede ser comprendida como una modalidad de observación de 

segundo orden, es decir, en la que el sistema humano se vuelve capaz de 

distinguir su propio operar y el del otro en un dominio de coordinaciones 

recursivas. Esta capacidad no emerge de manera espontánea ni solo como 

el resultado de un proceso intrapsíquico, sino que se configura en el historial 

de dinámicas de acoplamiento sensoriomotor temprano entre el niño y sus 

cuidadores, para posteriormente operar en el lenguaje (Maturana, 1989, 

1990). 

En los primeros momentos del desarrollo, esta forma de compren-

sión del otro se expresa de manera predominantemente implícita y corporal. 

La evidencia actual muestra que la mentalización generada por cuidadores 

no se restringe a comentarios verbales sobre la mente del niño, sino que 

incluye una dimensión encarnada, mediante la cual la figura adulta ajusta 
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sus patrones corporales a los estados mentales que percibe en el infante 

(Afek et al., 2022; Aras et al., 2024; Gagné et al., 2021). Este ajuste consti-

tuye un proceso de acoplamiento preverbal entre ambos. Esta mentalización 

encarnada se alza como una forma temprana de coordinación social que 

permite al niño experimentar que su experiencia interna es reconocida y 

regulada en la interacción, lo que favorece el desarrollo progresivo de re-

presentaciones emocionales y relacionales de mayor complejidad (Campbell 

et al., 2024; Gagné et al., 2025). 

Estas coordinaciones tempranas configuran la regulación corporal 

del infante y, al mismo tiempo, sientan las bases del aprendizaje social y la 

transmisión de la cultura. En continuidad con lo anterior, la confianza epis-

témica, vinculada a la capacidad de mentalizar, implica una disposición re-

lacional que permite al sujeto abrirse al conocimiento comunicado por otros 

cuando experimenta que su perspectiva ha sido comprendida y validada 

(Fonagy y Allison, 2023). Así, la mentalización opera como una herramienta 

que posibilita la apertura al aprendizaje social (Fonagy y Allison, 2023).  

En este marco, cuando las coordinaciones sociales permiten al sujeto 

sentirse reconocido como agente intencional, en el denominado modo-no-

sotros, se habilita la transmisión de conocimiento culturalmente relevante y 

la actualización flexible del sentido de sí y de los demás (Campbell y Allison, 

2022; Fonagy et al., 2022). De este modo, mentalización, confianza episté-

mica y modo-nosotros se entrelazan en un mismo proceso: el que permite 

formas cada vez más complejas de coordinación entre los seres humanos. 

  

DDee  llaa  iinntteerrrruuppcciióónn  ddeell  aaccooppllaammiieennttoo  aa  llaa  ppssiiccooppaattoollooggííaa  

Los desarrollos anteriores permiten comprender que la cognición, el apren-

dizaje social y la transmisión de la cultura se sostienen en la estabilidad de 

dinámicas relacionales de acoplamiento que se configuran desde etapas 

tempranas del desarrollo. En ese sentido, la atención conjunta, la confianza 

epistémica y la mentalización pueden ser entendidas como expresiones de 

un mismo dominio de coordinación, en el que el sujeto se constituye en re-

lación con otros, regulando su experiencia y construyendo sentido en un 
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espacio compartido. Sin embargo, esta organización puede ver interrum-

pida su continuidad cuando estas dinámicas se ven tensionadas en contextos 

de adversidad y estrés relacional. 

La comprensión del trauma como fenómeno interaccional permite 

situar su impacto no solamente como un antecedente episódico, sino como 

una interrupción activa de los procesos de acoplamiento y coordinación que 

sostienen el aprendizaje social y la construcción compartida de realidad. Tal 

como ya se ha mencionado, desde la teoría de la autopoiesis el medio opera 

como fuente de perturbaciones y las transformaciones que se gatillan que-

dan determinadas por la estructura del propio sistema, siempre orientadas 

a conservar su organización (Maturana y Varela, 1984/1994, 1972/1998). 

En este sentido, cuando el entorno temprano se configura como hostil o 

impredecible, tanto por abuso, maltrato o negligencia, el sistema se estabi-

liza en modos de coordinación defensiva que le resultan viables para sobre-

vivir, pero restringen la apertura a nuevas distinciones y empobrecen la plas-

ticidad relacional necesaria para el convivir social. 

En este escenario, la psicopatología puede ser comprendida como la 

conservación de patrones de coordinación que, habiendo sido adaptativos 

en un contexto adverso, se rigidizan y se vuelven disfuncionales en escena-

rios sociales generales que requieren cooperación, flexibilidad e intercam-

bio. Este cierre del aprendizaje social se expresa, de manera transdiagnós-

tica, como un quiebre de la confianza epistémica, es decir, se bloquea la 

disposición a considerar que el conocimiento comunicado por otros es au-

téntico, relevante y generalizable, o bien se desplaza hacia una credulidad 

inapropiada que deja al sujeto vulnerable a nuevas dinámicas traumáticas 

(Fonagy et al., 2015; Li et al., 2023; Protopapa et al., 2024). Así, el intercam-

bio social, que debiera operar como matriz de actualización del conoci-

miento sobre el sí mismo y el mundo, se transforma en una fuente de ame-

naza, sospecha o confusión, lo que consolida un aislamiento epistémico que 

intensifica la desconexión y sostiene narrativas internas rígidas y difíciles de 

modificar (Fonagy et al., 2022; Kampling et al., 2022). 
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Este mismo proceso compromete la mentalización, ya que el trauma 

puede inhibir, como mecanismo defensivo, la curiosidad por las mentes. 

Como consecuencia, pensar en estados mentales propios y ajenos resulta 

amenazante, y el funcionamiento se desplaza hacia modos automáticos, ses-

gados y altamente vigilantes en la interacción (Garon-Bissonnette et al., 

2023; Knox, 2016). En otros casos, la imaginación social se desorganiza y 

genera interpretaciones de la experiencia que no encajan con una realidad 

consensuada. Esto debilita el modo-nosotros, que requiere una triangula-

ción entre el sujeto, el otro y el mundo compartido para colaborar y apren-

der (Campbell y Allison, 2022; Fonagy et al., 2022). En ambas dimensiones, 

el quiebre del acoplamiento no implica ausencia de organización, sino una 

clausura operativa recurrente que se conserva porque en algún momento 

fue útil, aunque en el presente limite el acceso a experiencias interpersonales 

mentalizadoras capaces de reabrir el aprendizaje social y la coordinación 

con el entorno (Campbell et al., 2024; Li et al., 2023). 

 

CCoonncclluussiióónn 

La articulación teórica desarrollada en este capítulo permite sostener una 

comprensión de la mente humana como un proceso relacional, histórico y 

situado, que emerge de dinámicas de acoplamiento estructural y coordina-

ción social. En ese sentido, la autopoiesis ofrece un marco epistemológico 

que desplaza la concepción de lo mental como una operación intrapsíquica 

aislada y permite situar fenómenos como la cognición social, la mentaliza-

ción y el aprendizaje cultural en el entramado de relaciones que sostienen la 

vida individual y colectiva. Así, la mentalización, entendida como una forma 

de observación de segundo orden, emerge como una capacidad que se con-

figura progresivamente en el lenguaje y en la experiencia relacional, lo que 

posibilita la construcción compartida de sentido y la transmisión de cono-

cimiento culturalmente relevante. 

Desde lo anteriormente propuesto, el trauma puede comprenderse 

como una interrupción de estos procesos de coordinación. Ante la fractura 

del dominio consensual, no se pueden mantener coordinaciones estables, lo 

que lleva al sistema nervioso a adaptarse para sobrevivir a costa de disminuir 
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la complejidad de su acoplamiento. Este proceso provoca la ruptura de la 

observación de segundo orden: el lenguaje deja de ser un espacio para cons-

truir sentido y pasa a categorizar al otro como fuente de desconfianza. En 

este escenario, los síntomas se alzan como un dominio de coordinaciones 

que se conservan porque permiten la sobrevivencia, pero limitan la capaci-

dad de consensuar la experiencia que se genera en el proceso de acopla-

miento. 

Desde esta mirada, la psicopatología no se presenta como ausencia 

de organización, sino como la conservación de formas de coordinación que 

fueron viables en contextos adversos tempranos, pero que empobrecen la 

apertura al aprendizaje social, la confianza epistémica y la mentalización. 

Reconocer esta dimensión relacional del sufrimiento plantea desafíos rele-

vantes para la clínica y la intervención psicosocial, y orienta el foco hacia la 

restauración de condiciones relacionales que permitan reabrir el acopla-

miento, la construcción de sentido compartido y la participación del sujeto 

en dominios sociales más amplios. 
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IInnttrroodduucccciióónn  

En el presente ensayo nos proponemos explorar el cambio de paradigma en 

la práctica psicoterapéutica contemporánea, transitando desde un modelo 

de intervención técnica —entendida como la aplicación de un método cien-

tífico-lineal— hacia lo que denominaremos una poética del encuentro, donde 

la técnica se desplaza hacia la esfera de lo artístico y lo creativo. En las últi-

mas décadas, la influencia de la biología del conocimiento de Maturana y 

Varela ha desafiado la noción tradicional de lo que implican la psicoterapia 

y la comunicación humana. La problemática central que abordamos es la 

clausura operacional del ser vivo: si aceptamos que no tenemos acceso a una 

realidad independiente de nosotros y la imposibilidad de la instrucción ex-

terna, ¿cómo es posible el cambio terapéutico? La tesis central de este tra-

bajo sostiene que el cambio no ocurre por una intervención dirigida a repa-

rar, sino a través de una conversación generadora capaz de perturbar esté-

ticamente el sistema. 
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A lo largo de este texto, el análisis se despliega en tres momentos 

fundamentales: en primer lugar, analizaremos la crisis del paradigma mo-

derno y su mirada representacionalista (Acto I). Posteriormente, revisare-

mos los fundamentos onto-epistemológicos derivados de los aportes de la 

biología del conocimiento (Acto II). Finalmente, propondremos una meto-

dología basada en la improvisación conversacional que utiliza metáforas 

centrales de la comunicación del consultante, visualizando el diálogo como 

un recorrido estético por marcos (frames) para arribar al contexto de lo te-

rapéutico y al despliegue de los recursos (Acto III). 

 

AAccttoo  II::  LLaa  rruuppttuurraa  ddeell  eessppeejjoo  

  

Y si se forzara a mirar la luz misma,  

¿no le dolería los ojos  

y trataría de eludirla volviéndose  

a aquellas cosas que podía percibir? 

— Platón (375 a. C./1988) 

 

Históricamente, la psicología erigió sus cimientos sobre la cosmovisión de 

la ciencia moderna, un marco epistemológico que Capra (1982/1987) des-

cribe como cartesiano-newtoniano. Este paradigma, caracterizado por un 

enfoque mecanicista y un determinismo lineal, operó bajo la presunción de 

una realidad objetiva e independiente del observador. En este contexto, el 

conocimiento fue concebido como el “espejo de la naturaleza”: una repre-

sentación fiel de un mundo externo, consolidando una comprensión moná-

dica y objetivista de los fenómenos (Rorty, 1979/1983). 

Esta herencia se expresó tempranamente en el dualismo mente-

cuerpo, el cual segregó la psique de su sustrato biológico al tratar al orga-

nismo como una máquina y a la mente como una entidad abstracta descon-

textualizada. Dicha concepción, fundada en el dualismo cartesiano que dis-

tingue entre la res cogitans y la res extensa (Capra, 1982/1987), ha mutado 
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en su encarnación contemporánea hacia un nuevo reduccionismo.  Este fe-

nómeno de simplificación se manifiesta en diversos ámbitos. Un ejemplo 

ilustrativo lo realiza Pakman (2011) sobre la deriva de la psiquiatría, quien, 

denunciando a la llamada Década del Cerebro de los años 90 —fuertemente 

influenciada por los intereses de la industria farmacéutica—, consolidó una 

visión donde lo mental quedó reducido a lo cerebral, despojando al sujeto 

de su trama social y cultural para convertir el sufrimiento en un mero des-

ajuste químico corregible. 

Este marco epistemológico no es inocuo, sino que ha dado lugar a 

una configuración histórica específica: en diferentes tiempos y lugares han 

existido diversas formas de concebir la condición humana. La psicología, 

como argumenta Pérez Soto (1998), lejos de ser la ciencia neutral de una 

naturaleza humana universal, constituye el discurso típicamente moderno y 

occidental sobre el sujeto (múltiples). Bajo el paradigma de la modernidad, 

este discurso construye una subjetividad a su medida: una entidad indivi-

dual, racional, descontextualizada y objetivable, susceptible de ser estu-

diada y administrada como un objeto más de la naturaleza. Es sobre este 

sujeto inventado que, como advierte Keeney (1983/1991), la psicología 

adoptó acríticamente las distinciones de la física clásica. Al importar estas 

distinciones, la disciplina abrazó metáforas tales como la energía, la fuerza 

o la masa. Este andamiaje, diseñado para un mundo de relojes y palancas, 

se muestra incapaz de capturar la recursividad y la complejidad de la vida. 

La insuficiencia del modelo clásico no se reduce a una limitación 

metodológica; constituye lo que Capra (1996/1998) denomina una pro-

funda crisis de percepción. No obstante, esta crisis no se resuelve con meros 

ajustes técnicos. Modificar la percepción implica necesariamente una trans-

formación radical en nuestras posturas ontológicas y en los fundamentos 

mismos del conocer. Este reconocimiento fuerza un giro epistemológico 

irreversible: el observador ya no es un testigo externo, sino parte integral 

del fenómeno. Esta ruptura, formalizada por la cibernética de segundo or-

den, transformó la observación en una operación situada. Maturana y Va-

rela (1984/2013) plantearon que “todo lo dicho es dicho por alguien” (p. 

63), mientras que Von Foerster (1991) se preguntaba “¿cuáles son las pro-

piedades del observador?” (p. 92). 
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En este escenario, la obra de Maturana y Varela se erige como un 

pilar fundamental, tal como ha sido señalado por diversos investigadores 

desde la cibernética y la teoría de sistemas (Keeney, 1983/1991; Von 

Foerster, 1991; Watzlawick, 1981), la síntesis de nuevos paradigmas cientí-

ficos (Capra, 1996/1998) y el estudio de la base cognitiva del lenguaje (La-

koff y Johnson, 1980). Dada la vasta arquitectura teórica de la biología del 

conocer —entendida aquí como una epistemología experimental que pos-

tula que el conocer es una acción biológica efectiva y autorreferencial, 

donde la realidad no es un objeto externo sino un correlato de la estructura 

del sistema vivo (Maturana y Varela, 1984/2013)—, no es el propósito de 

este capítulo realizar una exposición exhaustiva, tarea que excedería los ob-

jetivos de esta presentación. En su lugar, seleccionaremos únicamente aque-

llos principios nucleares indispensables para cimentar nuestra propuesta, 

orientada específicamente hacia la pragmática de la conversación terapéu-

tica y su dimensión creativa. En este modelo, la intervención clínica se aleja 

de la instrucción técnica para acercarse al arte de la improvisación y el tejido 

conversacional.  El terapeuta no opera sobre la totalidad del discurso, sino 

que rastrea palabras complejas (Chenail, 1991): nodos semánticos densos 

donde convergen múltiples significados, historias y emociones contradicto-

rias. El terapeuta las utiliza como hilos conductores para tejer nuevas tramas 

de sentido. Al perturbar o recontextualizar estos nodos densos, se desafía la 

rigidez del sistema y se desencadena una reorganización en el dominio de 

sentido, habilitando cursos de acción y significación antes bloqueados. 

Finalmente, esta propuesta culmina en una metodología para la con-

ducción de conversaciones clínicas, estructurada a partir de la idea de los 

tres actos de Keeney (1990/1992, 2009; Kottler et al., 2004). Es aquí donde 

la ciencia se encuentra con el arte. La sistematización de esta intervención 

no busca la rigidez técnica, sino la habilitación de una dimensión estética y 

creativa: la poética terapéutica. Como sugiere Pakman (2011), la poética en 

terapia implica una atención radical a los “detalles sensuales” y singulares 

del momento presente, aquellos que la teoría general suele ignorar. 

Todo esto inaugura una nueva forma de conocer en el espacio de la 

conversación clínica. Ya no se trata de la captura objetivante propia de la 
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tradición científico-modernista, sino del despliegue de una nueva sensibili-

dad. Al adentrarnos en el acto de conocer el conocimiento, comprenderemos 

que este no es un reflejo directo de la realidad, sino un espejo que nos de-

vuelve las trazas que nosotros mismos hemos dibujado sobre su superficie. 

Rompemos el espejo para encontrar otro, pero este nuevo cristal no refleja, 

sino que construye lo que muestra en una danza circular con los ojos del 

observador. Es allí donde surge la pregunta inevitable: ¿de qué raíz nace la 

mano que dibuja? 

 

AAccttoo  IIII::  VVoollvviiéénnddoonnooss  rraaddiiccaalleess  

 

Ser radical es, ante todo,  

tomar las cosas por la raíz.  

Y la raíz, para el hombre,  

es el hombre mismo. 

— Karl Marx (1844/1970) 

 

Consideramos que, para articular un modelo clínico riguroso, es imperativo 

establecer una alineación entre la práctica terapéutica (inteligencia práctica) 

y sus bases teóricas (inteligencia formal). La robustez de cualquier pro-

puesta científica depende de su coherencia vertical a través de los niveles 

jerárquicos conceptuales descritos por Coddou (1991) y Zlachevsky (1996). 

Una praxis coherente exige que el hacer técnico no sea un mero eclecti-

cismo, sino que emane lógicamente de los niveles superiores.  Volver a las 

raíces puede ser un acto “radical”. Etimológicamente —del latín radix, -icis: 

raíz, el término significa volver al fundamento (Real Academia Española, 

2014). En este sentido, ser radical implica volver la mirada reflexivamente 

hacia los fundamentos de nuestra comprensión. 

De acuerdo con Zlachevsky (2010), el primer nivel de la jerarquía es el on-

tológico. Para contextualizar nuestro uso del término ontología, se adopta 

la perspectiva de Echeverría (2014), quien especifica que: 
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[esta postura] arranca —en el doble sentido de que emana y se 

aparta— de la tradición inaugurada por el filósofo Martin Heideg-

ger. Para Heidegger, la ontología se relaciona con su investigación 

acerca de lo que llamaba el Dasein, que podemos sintetizar como el 

modo particular de ser como somos los seres humanos. En este sen-

tido, la ontología hace referencia a nuestra comprensión genérica —

nuestra interpretación— de lo que significa ser humano. (p. 28) 

El punto de partida ontológico reside en la identidad indisoluble entre vida 

y conocimiento. Ya en 1970 Maturana estableció una premisa fundamental 

según la cual el fenómeno de la cognición y el de la organización de lo vivo 

son uno y lo mismo (Maturana, 1970). Bajo esta óptica, toda entidad bioló-

gica no solo tiene conocimiento, sino que es una estructura de conoci-

miento. El postulado central sostiene que las interacciones de un organismo 

con su entorno son, esencialmente, interacciones cognoscitivas. Como sin-

tetizaron Maturana y Varela (1984/2013) en su aforismo central, “todo ha-

cer es conocer y todo conocer es hacer” (p. 13). 

Por otra parte, este proceso establece un vínculo intrínseco entre la 

identidad y el conocer. Siguiendo a Varela (2000/2016), “la identidad y el 

conocimiento se relacionan mutuamente como dos caras de un proceso 

único que forma el núcleo de la dialéctica de todos los sí mismos” (p. 100). 

Este proceso cognitivo vital se sustenta en un mecanismo biológico univer-

sal: el determinismo estructural (Maturana y Varela, 1984/2013). Este pos-

tulado ontológico establece que la estructura del organismo, entendida 

como la configuración de sus componentes en un momento dado, deter-

mina las interacciones que este puede o no tener, así como los cambios que 

estas gatillan en su propia organización como sistema vivo. Es crucial com-

prender que, aunque esta estructura no es estática —se modifica continua-

mente con cada interacción—, el sistema mantiene su clausura operacional. 

Esto significa que los sistemas vivos operan como redes cerradas en su or-

ganización: el entorno puede gatillar cambios (perturbaciones), pero es la 

estructura interna la que determina la respuesta específica. 
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Una implicancia clínica de este principio es que la interacción ins-

tructiva es ontológicamente imposible: un ser humano no puede causar o 

instruir una respuesta específica en otro. Los sistemas pueden acoplarse o 

seguir indicaciones, pero el control directo es una ilusión. El sistema siem-

pre responde a las perturbaciones según su propia coherencia interna, pre-

servando su autonomía. La clausura operacional, sin embargo, no implica 

aislamiento. Los seres vivos existen en interacciones recurrentes, dando lu-

gar al fenómeno del acoplamiento estructural. Esta noción refiere a la rela-

ción dinámica y recursiva entre un organismo y su medio (o con otros orga-

nismos), donde ambos se modifican mutuamente sin perder su autonomía 

(Maturana y Varela, 1984/2013). 

Como señala Varela (2000/2016), “el organismo no puede ser abor-

dado como un proceso aislado; nos vemos forzados a descubrir regiones 

que se entretejen de maneras complejas” (p. 100). El cambio, por tanto, no 

ocurre por instrucción externa, sino que emerge en la coordinación recí-

proca a través de la congruencia estructural alcanzada en una historia com-

partida de interacciones. Al abordar el dominio humano, la biología del co-

nocer converge con intuiciones fundamentales de la filosofía contemporá-

nea, específicamente con el giro lingüístico. Si bien el acoplamiento estruc-

tural es universal en lo vivo, la especificidad humana radica en que nuestro 

acoplamiento ocurre en el dominio lingüístico. Maturana y Varela 

(1984/2013) plantean que “operamos en el lenguaje cuando un observador 

ve que tenemos como objetos de nuestras distinciones lingüísticas a elemen-

tos de nuestro dominio lingüístico” (p. 139). Maturana (1995) es enfático al 

respecto: “toda nuestra realidad humana es social y somos individuos, per-

sonas, solo en cuanto somos seres sociales en el lenguaje” (p. 13). Esta afir-

mación biológica resuena con la ontología de Heidegger (1947/2013), para 

quien el lenguaje no es un mero instrumento de comunicación, sino “la mo-

rada del ser”. 

Este habitar en el lenguaje tiene una consecuencia fundamental para 

la identidad. Maturana y Varela (1984/2013) fundamentan que el operar 

recursivo del lenguaje es “condición sine qua non para la experiencia que 

asociamos a lo mental” (p. 152). En esta línea, sostienen que “en la red de 

interacciones lingüísticas en que nos movemos, mantenemos una continua 
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recursión descriptiva que llamamos yo, que nos permite conservar nuestra 

coherencia operacional lingüística y nuestra adaptación en el dominio del 

lenguaje” (Maturana y Varela, 1984/2013, p. 152). 

Esto, a su vez lleva a una visión radicalmente diferente de la comprensión 

de lo psíquico respecto a la mentalidad moderna: 

Como fenómeno en la red de acoplamiento social y lingüístico, lo 

mental no es algo que está dentro de mí cráneo, no es un fluido de 

mi cerebro: la conciencia y lo mental pertenecen al dominio de aco-

plamiento social y es allí donde se da su dinámica. (Maturana y Va-

rela, 1984/2013, p. 154) 

Entre lo individual y lo social existe un vínculo indisoluble. La perspectiva 

de Echeverría (2014) resulta útil para comprender la doble dimensión —

ontológica y epistemológica— de esta condición. Al respecto, el autor pos-

tula que “somos lo que somos debido a la cultura lingüística en la que cre-

cemos” (p. 56). Bajo esta premisa, el individuo no se concibe como una en-

tidad aislada, sino como un fenómeno social constituido en la trama colec-

tiva. Esta condición tiene una implicancia profunda: ontológicamente, el ser 

humano está constituido por relatos; epistemológicamente, conocer el 

mundo suele ser posible solo a través de los lentes que esas narrativas pro-

veen. Sin embargo, la historia no se agota en la palabra, sino que se mani-

fiesta también en el cuerpo y la emoción. Al respecto, Nietzsche 

(1882/2011) sentenció que “los pensamientos son las sombras de nuestros 

sentimientos; siempre más oscuros, más vacíos, más simples” (p. 154). 

Los seres humanos, en tanto primates, somos seres emocionales, y 

esta base se encuentra presente en todo momento de la experiencia humana. 

Seamos conscientes de ello o no, nunca somos emocionalmente neutros. No 

hay acción humana sin una emoción que la funde como tal y la haga posible 

como acto (Maturana, 1990/1998). Efran y Libretto (1997), siguiendo a Ma-

turana, plantean que “las emociones constituyen el sustrato corporal que 

hace posible todo lo que hacemos, incluyendo los actos del lenguaje. Las 

emociones pueden pensarse como el sistema de apoyo subyacente que po-

tencia diversas clases de conducta” (p. 72). La imbricación indisoluble de 
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estos fenómenos —lenguaje y emoción— constituye el conversar (Maturana, 

1988). Bajo esta comprensión, el conversar es un sistema lingüístico genera-

dor de significado y realidad, y considera entonces que, a diferencia de lo 

planteado por Echeverría (2014), lo ontológico no es el lenguaje por sí solo, 

sino el conversar, apuntando así al sistema recursivo entre emoción, len-

guaje y cultura. 

La adopción de estos postulados ontológicos conduce, con una 

coherencia lógica inevitable, a una redefinición de la epistemología. Si-

guiendo la definición de Bateson (en Keeney, 1983/1991), esta se entiende 

como “una rama de la ciencia combinada con una rama de la filosofía que 

estudia cómo los organismos particulares o agregados de organismos cono-

cen, piensan y deciden” (p. 13). Bajo esta premisa, se postula que es impo-

sible no tener una epistemología; en el caso humano, quien cree operar sin 

una, simplemente lo hace de forma ciega bajo premisas no examinadas. Al 

aceptar, junto con Maturana y Varela (1984/2013), que “todo lo dicho es 

dicho por alguien”, la definición batesoniana cobra una nueva dimensión: 

ya no solo se estudia cómo el consultante conoce su mundo, sino cómo el 

terapeuta participa en la creación de ese mundo. Aquí emerge la paradoja 

que Pakman (1991) rescata de Von Foerster: el terapeuta es un observador-

participante que, al distinguir una queja, ya está operando dentro del cir-

cuito que pretende transformar. 

Los seres humanos, en tanto mamíferos compuestos por una biolo-

gía y una estructura que permiten la cognición, somos observadores del uni-

verso en el que vivimos; realizamos operaciones de distinción en el lenguaje 

para articular nuestras experiencias y organizarnos unos con otros. Cada 

observador trae un mundo a la mano: un mundo construido. Entendemos 

el observar, siguiendo a Maturana (1994), como una operación humana que 

requiere del lenguaje y presupone la conciencia de estar observando algo en 

ese momento. Siempre que haya un humano que esté operando en el len-

guaje, hay un observador. 
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Si conocer es acción, la operación fundamental es la distinción. Recurriendo 

a la lógica de Spencer-Brown (1969, en Keeney, 1983/1991), todo acto cog-

nitivo comienza con el mandato ¡Traza una distinción! Al respecto, Matu-

rana y Varela (1984/2013) plantean lo siguiente: 

El acto de señalar cualquier ente, objeto, cosa o unidad está ama-

rrado a que uno realice un acto de distinción que separa lo señalado 

como distinto de un fondo. Cada vez que hacemos referencia, implí-

cita o explícitamente, estamos especificando un criterio de distin-

ción que señala aquello de que hablamos y especifica sus propieda-

des. (p. 24) 

La aceptación de que la realidad emerge de nuestros actos de distinción nos 

lleva a abandonar el representacionismo. Siguiendo a Watzlawick y Ceberio 

(1998), lenguaje y realidad están íntimamente relacionados, pero en una di-

rección inversa a la tradición clásica. Bajo esta óptica, si pensamos que la 

realidad se inventa por medio de atribuciones de sentido —trazando distin-

ciones, realizando abstracciones y elaborando hipótesis—, el acto de cono-

cimiento se revela inevitablemente autorreferencial y subjetivo. Si acepta-

mos que la realidad emerge de nuestros actos de distinción, el sufrimiento 

psicológico deja de ser un hecho objetivo para revelarse como una configu-

ración que surge en el operar mismo del observador. Echeverría (2014), si-

guiendo a Maturana, plantea que “el sufrimiento, a diferencia del dolor, 

surge de las interpretaciones que hacemos sobre lo que nos acontece, y muy 

particularmente, de los juicios en que dichas interpretaciones descansan”. 

(p. 130) Mientras el dolor es inevitable, el sufrimiento se perpetúa en la de-

riva cultural de nuestras explicaciones y rechazos. Aquí radica un giro téc-

nico fundamental: la competencia del terapeuta no consiste en analizar el 

contenido de las comunicaciones (la anécdota), sino en explorar las distin-

ciones operativas centrales con las que el paciente organiza su experiencia. 

A menudo, estas distinciones se cristalizan bajo una mirada moralizante que 

clausura la reflexión y estrecha dramáticamente el campo de lo posible. 

Desde esta óptica restringida, el observador implementa soluciones que, pa-

radójicamente, alimentan el problema. 
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A estos nodos de significado y acción —donde la distinción crea la 

trampa— los denominaremos metáforas. El trabajo clínico, por tanto, no 

busca corregir la realidad, sino perturbar las metáforas que sostienen la ri-

gidez del vivir-convivir en el conversar. En este sentido, es crucial distinguir 

esta exploración de la arqueología psíquica tradicional: al rastrear las distin-

ciones operativas, no se pretende develar un inconsciente entendido como 

un reservorio de contenidos reprimidos o traumas pasados, pues nuestra 

búsqueda es de naturaleza cibernética y no psicodinámica. Lo que se busca 

visibilizar es aquello que, en términos de Echeverría (2014), se ha vuelto 

“transparente” en el fluir del vivir; es decir, operaciones de distinción tan 

habituadas que el observador ya no las percibe como elecciones, sino como 

propiedades objetivas de la realidad. 

Bajo esta premisa, el obstáculo clínico no es la represión, sino la ce-

guera cognitiva estructural. Como sentenció Von Foerster (1991), “no ve-

mos que no vemos”. El objetivo terapéutico consiste, entonces, en romper 

esa transparencia. No con el fin de encontrar un secreto oculto, sino para 

recuperar la visión sobre la propia operación de distinguir. Si concebimos 

la psicoterapia como una actividad esencialmente lingüística y generadora 

de sentido, esta trasciende la mera gestión técnica para adentrarse en el te-

rreno de la creación. Aquí retomamos la visión de Heidegger (1950/2010), 

para quien la esencia del arte no es la expresión de una realidad preexis-

tente, sino la poiesis: el acto de “traer a la presencia lo que antes no estaba” 

(p. 45). Consecuentemente, el terapeuta deja de ser un mecánico de la psi-

que para convertirse en un artista de la conversación. Si aceptamos que el 

lenguaje y la emoción constituyen el mundo, la tarea clínica principal es 

propiciar esa poiesis transformadora. Surge, entonces, la pregunta inevitable 

que guiará este análisis: ¿cómo conversamos para que ocurra este traer a la 

presencia en el espacio terapéutico? 
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AAccttoo  IIIIII::  EEll  aarrttee  ddee  ccoonnvveerrssaarr  

 

Caminante, no hay camino, 

se hace camino al andar. 

—Machado (1912/2006) 

 

 Al abandonar la ilusión de objetividad que marcó el inicio de esta explora-

ción, el proceso clínico se sitúa en la “intemperie” del vínculo, donde el 

camino —como evoca Antonio Machado— solo emerge en el acto mismo 

de transitarlo. En este territorio, la conversación terapéutica se define, por 

esencia, como un acto de improvisación: un habitar lo imprevisto y lo im-

provisto que implica una negación radical de lo planeado y del control que 

el pasado suele ejercer sobre el presente y el futuro. Bajo este contexto de 

creación emergente, el presente trabajo se propone visibilizar un método 

que revele el flujo de la sesión —o incluso la totalidad de un caso— no como 

un guion preestablecido, sino como una partitura abierta. En este marco, la 

creatividad es comprendida como una metáfora de proceso que, desde una 

mirada constructivista, enfatiza la invención y la construcción recursiva. 

Desde esta perspectiva, como señala Keeney (2009), la transformación y la 

creatividad resultan indistinguibles: cuando una sesión es auténtica y está 

orientada a transformar la situación contextual presente, se constituye como 

un acto terapéuticamente creativo. 

 

LLaa  ddrraammaattuurrggiiaa  ddee  llaa  sseessiióónn::  eell  mmooddeelloo  ddee  llooss  ttrreess  aaccttooss  yy  ssuuss  ppuunnttooss  ddee  

ggiirroo 

La psicoterapia puede considerarse, en analogía con la creación de guiones 

cinematográficos, como una construcción de historias con una estructura 

definida. Bajo esta premisa, y siguiendo la propuesta de Field (1979, en Kee-

ney, 1990/1992), es posible mapear el flujo temporal de una sesión —o de 

un tratamiento completo— mediante una progresión dramática de tres ac-

tos: 

Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   236Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   236 15-07-2026   23:26:2215-07-2026   23:26:22



    239 CCaappííttuulloo  1111  · Del determinismo estructural a la poética terapéutica. Matías Alberto Mouliat 

● AAccttoo  II::  EEll  ppllaanntteeaammiieennttoo  ((ccoonntteexxttoo  ddee  llaa  qquueejjaa)):: Representa la fase 

inicial donde el consultante despliega su situación actual, habitual-

mente insatisfactoria y cargada de sintomatología. Es el marco des-

criptivo del sufrimiento. 

● AAccttoo  IIII::  LLaa  ccoonnffrroonnttaacciióónn  yy  ttrraannssiicciióónn  ((nnuuddoo  ccllíínniiccoo)):: Constituye 

el núcleo de la historia. En esta etapa, terapeuta y consultante nave-

gan la incertidumbre, desafían la coherencia del problema y explo-

ran nuevas posibilidades a través de marcos intermedios. 

● AAccttoo  IIIIII::  LLaa  rreessoolluucciióónn  ((mmaarrccoo  ddee  ssaalliiddaa)):: Es el desenlace donde 

se arriba a una narrativa satisfactoria, se consolida el cambio y se 

establece el cierre del proceso terapéutico. 

Es vital comprender que esta arquitectura de tres actos es aplicable en dos 

niveles simultáneos: tanto a la totalidad de un proceso terapéutico —desde 

la primera consulta hasta el alta— como a cada sesión individual. Esta úl-

tima puede concebirse, en sí misma, como un microdrama que busca tran-

sitar del planteamiento de un problema (Acto I) a una exploración (Acto II) 

e, idealmente, a una resolución o apertura de posibilidades (Acto III). Lo 

crucial en este modelo son las transiciones, aquello que Field (1979, en Kee-

ney, 1990/1992) denomina plot points o puntos de trama. Un punto de 

trama es un incidente o acontecimiento que engancha la acción y la hace 

girar en una dirección distinta. En la clínica, el terapeuta creativo espera y 

busca activamente cualquier inspiración, señal, salto imaginativo o apertura 

que funcione como plot point para salir del estancamiento del Acto I hacia 

la transformación del Acto II. Sin este giro, la sesión se queda atrapada en 

la mera descripción del problema. 

 

EEll  eennccuueennttrroo  

La terapia es un contexto que, paradójicamente, no debe replicar los con-

textos sociales habituales del consultante. Si la conversación terapéutica se 

limita a confirmar las visiones del mundo que el consultante trae de sus do-

minios habituales, el cambio se vuelve improbable. En esta línea, Ray y Kee-

ney (1993) retoman la supremacía del contexto siguiendo a Bateson (1972), 

quien utilizaba un ejemplo provocador: nos recordaba que crimen no es el 
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nombre de un acto, sino el nombre de un contexto. Matar a un hombre, en 

sí mismo, es solo una acción física; es el contexto (guerra, legítima defensa 

o asesinato) lo que clasifica el acto y le otorga significado. Esta distinción es 

vital para el clínico, pues explica por qué un terapeuta puede creer haber 

dicho “lo correcto” —haber ofrecido una interpretación brillante o un con-

sejo sensato— y, sin embargo, carecer de toda influencia en el cambio del 

otro. Si el contenido es correcto, pero el contexto o marco no ha sido mo-

dificado, las palabras caen en el vacío o son reabsorbidas por la lógica del 

problema. 

 

LLaa  hheerrrraammiieennttaa  ccoonncceeppttuuaall::  mmaarrccooss  yy  ppaallaabbrraass  ccoommpplleejjaass 

La herramienta conceptual fundamental para crear una partitura de lo con-

versado en la terapia es la noción de frame (marco o cuadro), que hace re-

ferencia a los contextos que consultante y terapeuta se brindan el uno al 

otro. Fue Bateson (1972) quien propuso llamar frame al contexto; tras él, el 

término fue empleado por diversos autores. Si estamos envueltos en una 

conversación vinculada con la presentación de un problema, como las crisis 

de ansiedad, podemos decir que la conversación tiene lugar dentro del 

marco definición del problema. Si consultante y terapeuta comienzan a ex-

plorar por qué vino la crisis de ansiedad, la conversación se habrá despla-

zado hacia el marco explicación del problema. 

La utilidad de la distinción de los tres actos es tener conciencia ope-

rativa de la importancia de trasladar la conversación desde los marcos em-

pobrecedores de la queja hacia una galería terapéutica donde consultante y 

terapeuta puedan experimentar y utilizar nuevos marcos como recursos, 

construyendo significados más liberadores que amplíen las posibilidades de 

acción en el vivir-convivir.  En este contexto, recursos hace referencia a cual-

quier experiencia, creencia, comprensión, actitud, evento, conducta o há-

bito interpersonal que contribuya a la contextualización y realización de la 

persona. Pero para pasar de un marco a otro se requiere una apertura, una 
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puerta que facilite el tránsito entre habitaciones. Aquí es donde nuestra pro-

puesta cobra su dimensión técnica: la integración de los marcos conversa-

cionales con la noción de metáforas como palabras complejas. 

 

SSoobbrree  llaa  mmeettááffoorraa  yy  llaass  ppaallaabbrraass  ccoommpplleejjaass 

Chenail (1991), en la línea de su análisis recursivo de marcos, enfatiza que 

la actuación de la improvisación y el tejido conversacional se basan en la 

noción de palabras complejas. Al respecto, Miller (1990) describe el con-

cepto con precisión: 

Una narrativa … puede ser una exploración de las resonancias de 

una única “palabra compleja”, para tomar prestado el término de 

William Empson. Una palabra compleja es, en un sentido especial, 

una figura. Es el locus de un conjunto de significados quizás incom-

patibles, unidos por desplazamientos figurativos... En una narrativa, 

tal palabra puede ser explorada dándole contextos o situaciones en 

las que pueda ser usada apropiadamente. (p. 77, traducción propia) 

Nos enfocamos, entonces, en mapear las palabras complejas que contextua-

lizan la acción expresiva que ocurre. Esto incluye toda la comunicación, 

desde el habla explícita hasta la expresión no verbal. Es crucial que los te-

mas asignados a esta “puesta en escena” no se desvíen de las metáforas real-

mente dichas por consultantes y terapeutas, a diferencia de las abstracciones 

hipotéticas. 

Operar como terapeuta implica, entonces, organizar el trabajo no 

desde una metáfora preconversacional particular, sino desde la naturaleza 

metafórica de la conversación misma. Este énfasis en el proceso permite la 

coconstrucción de metáforas únicas a partir del contenido emergente de 

cada encuentro. El trabajo con las metáforas trasciende la mera interpreta-

ción; es un proceso activo de coconstrucción que facilita el cambio. La uti-

lización de las propias metáforas centrales del consultante tiende a tener un 

efecto evocativo importante en el diálogo, pues, en línea con el determi-

nismo estructural, ya se encuentran como partes de las distinciones con las 
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que opera el observador/consultante. La estructura retórica del profesional 

no debe enfrentarse a los habituales sistemas de representación del cliente. 

 

EEll  ppaasseeoo  eessttééttiiccoo::  ttrraannssiicciióónn  eennttrree  mmaarrccooss 

A continuación, ilustraremos el paseo epistémico antes descrito a través de 

un caso clínico. Cabe precisar que, para resguardar la confidencialidad, se 

han modificado los nombres y datos de identificación de los consultantes, 

manteniendo intacta únicamente la esencia de la dinámica relacional y el 

proceso terapéutico. 

El viaje comienza inevitablemente en el Acto I: el territorio de la 

queja, donde el consultante nos presenta su sufrimiento naturalizado. Este 

acto es un conjunto de marcos que describen la experiencia limitante, los 

intentos de solución fallidos y las anécdotas que refuerzan la visión del pro-

blema. Cuando el terapeuta percibe que el Acto I se ha profundizado lo 

suficiente sin ofrecer nuevas posibilidades, interviene estratégicamente. Uti-

lizando la “navaja epistemológica” (Keeney, 1983/1991), el clínico selec-

ciona una de las palabras complejas del discurso del consultante. Como se-

ñala Miller (1990), una narrativa puede entenderse como una exploración 

de las resonancias de una palabra compleja. En clave clínica, es a través de 

la identificación de esta metáfora central que el terapeuta crea un plot point 

para transitar al Acto II. 

 

EEjjeemmpplloo  ccllíínniiccoo::  eell  ssiiccaarriioo  yy  llaa  ddiiggnniiddaadd 

El Acto I se despliega, entonces, en una escena saturada de malestar, donde 

Julia describe una ecología relacional significada como una fatalidad. El 

foco no se sitúa en un evento aislado, sino en la relación con su expareja, 

una figura significativa que gatilla secuencias recursivas de las que ella no 

logra salir. Al observar las dimensiones en que Julia construye su problema, 

aparece una arquitectura del relato donde los significados atribuidos crista-
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lizan una narración identitaria dolorosa: él me quiere dañar y soy una histé-

rica, igual que mi madre. Estas distinciones refuerzan una construcción que 

alimenta una premisa de involuntariedad; Julia se narra a sí misma como 

atrapada en una herencia biológica y vincular, donde el otro posee el poder 

de definir su dominio emocional. En este escenario, la culpa, la vergüenza y 

la tensión no son meros síntomas, sino los componentes de un bucle que 

perpetúa su sufrimiento y restringe su capacidad de habitar una narrativa 

diferente. 

Ante este escenario, el clínico no busca ser un “arqueólogo de la pa-

tología” que escarba en busca de traumas lineales. Por el contrario, actúa 

como un “observador de la comunicación” que identifica, dentro de la na-

rrativa saturada, diversas palabras complejas con potencial de apertura. De 

entre ellas, el terapeuta rescata la distinción defensa. Al tomar este término 

que ya habitaba en el dominio lingüístico de Julia para justificar su reacción 

ante la expareja, se opera una perturbación estratégica: el grito deja de ser 

un síntoma de insuficiencia personal para transformarse en un intento —

aunque costoso— de protección. Este movimiento permite desplazar el foco 

desde la culpa hacia la función, lo que abre un nuevo marco que permite 

salir de la saturación del problema. 

El paso al Acto II se facilita cuando el terapeuta rescata la potencia 

semántica del lenguaje de Julia. Al capturar su premisa atacar es defenderme, 

el clínico propone una imagen que espeja esa intensidad: es como tener un 

pitbull. Julia, aceptando el reto, eleva la apuesta: es como salir a matar. De 

este acoplamiento surge la metáfora coconstruida central: el sicario interno. 

En este territorio, el terapeuta adopta un rol de “animador de los recursos”. 

En lugar de juzgar la agresividad desde un marco normativo, entra en un 

estado de cooperación radical y valida la creatividad de Julia para la super-

vivencia: has sido capaz de contratar a un protector tan eficaz que logra que 

incluso un hombre agresivo retroceda. Al reconocer la funcionalidad de esta 

estrategia, surge la pregunta por el costo ontológico: el sacrificio de su pro-

pia paz. Al honrar al sicario por los servicios prestados, el foco se desplaza: 

ya no se trata de eliminar un defecto, sino de agradecer a una herramienta 

que, en su dominio de existencia actual, resulta demasiado costosa para su 
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identidad. En ese instante, la atmósfera de la sesión se transforma, la pesa-

dez de la culpa cede ante una curiosidad estética y el lenguaje corporal de 

Julia refleja, por primera vez, una apertura hacia lo nuevo. 

Una vez que el sicario es reconocido como un recurso protector, se 

consolida un reencuadre que permite alcanzar el marco de expansión. El 

clínico utiliza la plasticidad de esta nueva narrativa para desplazar el foco 

desde la incapacidad hacia la libertad de respuesta con que Julia ya opera en 

otros dominios de su vida. Al indagar en las excepciones a la regla, el tera-

peuta rescata dos distinciones que Julia ya habitaba: su capacidad de man-

tener la dignidad en situaciones críticas y su habilidad para ser estratégica en 

su entorno laboral. El terapeuta realiza entonces un reciclaje semántico: 

toma estas piezas de su propio discurso y las trasplanta al territorio relacio-

nal, proponiendo la dignidad silenciosa como una forma superior de inteli-

gencia estratégica. Julia se transforma: de la histérica heredada a la mujer que 

recupera la soberanía sobre sus movimientos. 

Este giro radical ocurrió en la primera sesión. Para anclar esta nueva 

distinción en la acción, se identificó que las crisis solían ocurrir en espacios 

confinados como el auto o la entrada del hogar. Como parte de esta primera 

entrega, se sugirió a Julia un desplazamiento espacial: que las conversacio-

nes relevantes se desarrollaran en escenarios elegidos por ella bajo su nueva 

lógica estratégica. Julia eligió la plaza. Esta intervención directa en la geo-

grafía de su dominio de existencia permitió que, desde la primera semana, 

los intercambios perdieran su antiguo anclaje de violencia. 

En las sesiones posteriores, más que solo aplicar nuevas técnicas, se 

propusieron experimentos de observación inspirados en las excepciones 

que Julia comenzaba a notar. Se le invitó a distinguir qué aspectos de esa 

dignidad silenciosa deseaba conservar y cómo su entorno reaccionaba ante 

su nueva postura. El principio de totalidad se hizo evidente: al modificar 

Julia su propia posición en el tablero, el sistema respondió. Con sorpresa, 

identificó que su exmarido también comenzó a suavizar su postura, permi-

tiendo rescatar aspectos del vínculo que antes quedaban sepultados. 
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Cinco meses después del alta, Julia confirma la mantención de los 

logros. Aunque las discusiones aparecen esporádicamente, ya no las catego-

riza como problemas, sino como procesos naturales que forman parte de las 

complejidades de la convivencia. No obstante, el proceso no es lineal y el 

riesgo del estancamiento siempre acecha. Keeney (1990/1992) nos advierte 

que la salud de una conversación terapéutica reside en su movimiento. La 

señal de alarma para el clínico es la reiteración del contenido: cuando la 

sesión vuelve a saturarse de anécdotas sobre lo que él dijo o lo que ella hizo, 

el sistema ha caído en un bucle homeostático. En esos momentos, el tera-

peuta debe activar su función meta-observacional y preguntarse: ¿en qué 

marco estoy operando ahora mismo?, ¿he regresado al primer acto sin darme 

cuenta?, ¿estoy debatiendo hechos o estoy orquestando distinciones? 

La estructura de los tres actos no constituye un protocolo rígido, 

sino una estética de la conducción clínica; funciona como un mapa de orden 

superior capaz de contener e integrar los diversos marcos teóricos que el 

profesional traiga consigo. Por ello, la responsabilidad del terapeuta radica 

en realizar la construcción de la queja y el diseño de líneas interventivas “a 

medida”, empleando una agudeza comunicacional —tanto verbal como 

analógica— que permita transformar la danza terapéutica en un proceso 

generativo. 

 

CCoonncclluussiióónn  

Al finalizar este recorrido, regresamos a la inquietud que dio origen a estas 

páginas: tras aceptar la ruptura del espejo de la objetividad y reconocer 

nuestra clausura biológica, ¿qué nos queda en el espacio clínico? Nos 

queda, fundamentalmente, la responsabilidad radical de la convivencia. El 

tránsito de la intervención estratégica hacia la poética terapéutica no cons-

tituye una capitulación técnica, sino una subversión del saber. Al abandonar 

la ilusión de instrucción —esa pretensión de que un sistema puede especi-

ficar cambios unidireccionales en otro—, el terapeuta se sitúa en el único 

lugar éticamente sostenible: el respeto por la coherencia estructural del con-

sultante. Bajo esta mirada, la validación del otro deja de ser un acto de cor-

tesía para convertirse en un imperativo ontológico. En este horizonte, la 
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conversación generadora se consagra como nuestra metáfora central; no 

como una forma de informalidad, sino como una estética de la perturbación 

mutua. Al igual que en una jam session, la ausencia de una partitura rígida 

exige un rigor extremo en la escucha de las posibilidades, donde terapeuta 

y consultante no se limitan a hablar de la vida, sino que la cocrean en el 

presente del encuentro. La terapia se revela, en última instancia, como el 

arte de habilitar aperturas en la acción, la cognición y la emoción; es decir, 

de propiciar las condiciones para que el sistema recupere su plasticidad y 

trascienda las pautas de repetición que limitan su vivir. Es un acto continuo 

de invención que nos permite emerger de las inercias que nos envuelven 

para recuperar la potencia creativa del lenguaje y nuestra capacidad de ha-

bitar el mundo con otros. 
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IInnttrroodduucccciióónn  

Decir que la inteligencia artificial (IA) está transformando la sociedad es, 

hoy en día, un lugar común. Y, sin embargo, la magnitud del fenómeno lo 

justifica. La IA dejó de ser una tecnología recluida en laboratorios especia-

lizados para permear, de manera creciente, la vida pública y privada, impul-

sada por los avances técnicos —en particular en machine learning1 y deep 
learning2—, el aumento exponencial en la capacidad de cómputo y la dis-

ponibilidad masiva de datos. Hoy, sistemas basados en IA definen quién es 

considerado apto para obtener un trabajo e, incluso, quién debe recibir un 

 
1 Machine learning, o aprendizaje de máquinas, se refiere a la rama de la inteligencia artifi-
cial que permite a los sistemas computacionales aprender —mediante procesos estadísti-
cos— de los datos sin tener que seguir reglas explícitamente programadas para la tarea.  

2 Deep learning, o aprendizaje profundo, es un caso particular del machine learning que, 
inspirándose a grandes rasgos en la arquitectura del cerebro, crea sistemas —denominados 
“redes neuronales artificiales”— capaces de aprender a partir de datos de entrenamiento. 
A diferencia de las técnicas tradicionales de machine learning, el deep learning ha demos-
trado mayor capacidad para aprender la estructura de datos complejos, como audio o imá-
genes. Esta capacidad ha sido determinante en los avances recientes en reconocimiento de 
imágenes, procesamiento del lenguaje natural y, en particular, en el desarrollo de los gran-
des modelos de lenguaje.  
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tratamiento médico. Con la irrupción masiva de los grandes modelos de len-

guaje (LLM, por sus siglas en inglés), esta penetración se aceleró de forma 

notable. Por ejemplo, herramientas como ChatGPT, los motores de bús-

queda con IA integrada o los asistentes de escritura automática han alcan-

zado una masificación sin precedentes, lo que ha alterado la manera en que 

millones de personas se comunican, se vinculan, escriben, aprenden y ense-

ñan. La IA es, en ese sentido, mucho más que una tecnología digna de es-

crutinio técnico: es un fenómeno sociotécnico con profundas implicancias 

culturales, políticas y educativas que difícilmente deja a alguien indiferente. 

El mundo de la educación no ha sido ajeno a este proceso. Es más, 

es uno de los campos que ya están siendo profundamente transformados 

por la introducción de la IA generativa para tareas de aprendizaje y ense-

ñanza. Esto ha provocado que, en poco tiempo, esta tecnología pase a ocu-

par un lugar central en la investigación y la discusión sobre educación y 

prácticas educativas (Giannakos et al., 2025). Mientras algunos apuestan 

por su implementación masiva, argumentando que su uso ofrece nuevas po-

sibilidades y beneficios, otros advierten sobre sus riesgos. En ese sentido, la 

IA en educación genera un amplio espectro de reacciones, que van desde el 

optimismo hasta la ansiedad, en una constante retórica polarizada de espe-

ranza-miedo (Porayska-Pomsta, 2024) que, en la práctica, resulta difícil de 

sostener con claridad. 

Por un lado, estas herramientas basadas en IA prometen abordar las 

limitaciones persistentes de las tecnologías educativas previas y ofrecer nue-

vas y poderosas vías para la innovación educativa. En general, los defensores 

de la IA en educación destacan la flexibilidad de estos sistemas, y buena 

parte de su entusiasmo se explica por las promesas asociadas a estas tecno-

logías: retroalimentación inmediata, apoyo a la labor docente y reducción 

de las cargas administrativas (Kasneci et al., 2023). Gran parte de esta ex-

pectativa gira en torno a la principal promesa de la IA en educación: posi-

bilitar que cada estudiante cuente con un tutor personal capaz de adaptarse 

a sus propios ritmos de aprendizaje, comprender sus fortalezas y debilida-

des y, de este modo, ofrecer una educación genuinamente personalizada 

(Laak et al., 2024) —un sueño que, para muchos, parece estar cada vez más 
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cerca—. Por otro lado, junto a este entusiasmo han surgido toda clase de 

preocupaciones éticas, pedagógicas y cognitivas, que se examinan más ade-

lante, lo que hace de la IA en educación un terreno profundamente tensio-

nado: mientras se prometen eficiencia, escalabilidad y optimización de pro-

cesos, se amenazan el aprendizaje profundo, la reflexión y la conexión hu-

mana. Así, los mismos sistemas que abren nuevas perspectivas para el apren-

dizaje ya comienzan a mostrar que también corren el riesgo de generar una 

descarga cognitiva perjudicial, de deteriorar el pensamiento crítico y de re-

forzar las brechas de acceso, de género y de idioma. 

Estudios recientes sugieren que el uso indiscriminado y no guiado 

de herramientas de IA generativa puede afectar negativamente habilidades 

cognitivas fundamentales, como el pensamiento crítico (Gerlich, 2025; 

Kosmyna et al., 2025). Estas investigaciones, a pesar de ser aún preliminares, 

sí obligan a cuestionar la manera en que se está implementando actualmente 

esta tecnología y para qué fines pedagógicos. Sin embargo, este tipo de pre-

guntas sobre la pedagogía de la IA ha estado, en su mayoría, ausente en una 

discusión monopolizada por la dimensión tecnológica (Díaz y Nussbaum, 

2024). En ese sentido, una parte importante del problema puede explicarse 

por la desconexión persistente entre el desarrollo tecnológico y los fines y 

las prácticas pedagógicas que orientan la educación contemporánea. En 

otras palabras, estas tecnologías suelen implementarse priorizando criterios 

técnicos o de eficiencia, sin una reflexión sobre cómo, por qué y para qué 

fines educativos se propone su uso, ni sobre su alineación con prácticas pe-

dagógicas consolidadas (Díaz y Nussbaum, 2024). Como consecuencia, su 

diseño e implementación suele apoyarse en concepciones del aprendizaje 

desactualizadas que lo reducen a un proceso descorporizado y omiten el 

papel del cuerpo, las interacciones sociales, las emociones y el contexto ma-

terial en el que tiene lugar (Macrine y Fugate, 2022). 

En el presente ensayo se aborda este problema a partir de la premisa 

de que la cognición es una propiedad intrínseca de los sistemas vivos (Ma-

turana y Varela, 1980) y de que el aprendizaje, el afecto y la corporalidad 

no constituyen dimensiones independientes, sino aspectos inseparables de 

un mismo proceso. En diálogo con la propuesta de Ignacio Cea, se sostiene 

que el aprendizaje no puede disociarse de las emociones: las requiere y estas, 
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a su vez, dependen de las dinámicas de autorregulación y corregulación en-

tre cuerpos vivos. Desde esta perspectiva, el aprendizaje se comprende de 

un modo sustantivamente distinto al que ha predominado tanto en la edu-

cación (Videla, 2025) como en la IA (Felin y Holweg, 2024), donde suele 

concebirse como un proceso abstracto de procesamiento de información 

(por ejemplo, VandenBos, 2015). Desde este marco, la brecha pedagógica 

que atraviesa el campo de la IA en educación no parece menor o circuns-

tancial: su implementación actual no solo corre el riesgo de obstruir proce-

sos corporales y relacionales esenciales para el aprendizaje (Videla y Veloz, 

2023), sino que podría estar limitando la posibilidad misma del afecto, con-

dición necesaria para que ese aprendizaje sea verdaderamente significativo 

(Cea, 2023). 

Este no es, sin embargo, un problema intrínseco de la tecnología: la 

IA puede, en principio, aportar mucho a la educación. Pero, para que así 

ocurra, la pregunta central no es si se debe usar IA en educación, sino cómo 

diseñarla e implementarla: qué principios pedagógicos y cognitivos deben 

estar en la base de su desarrollo para que apoye —y no interfiera ni limite— 

los procesos que hacen posible el aprendizaje. 

En este ensayo se propone una concepción corporizada y afectiva 

del aprendizaje y se argumenta que esta ofrece una perspectiva fértil para 

repensar el diseño, la implementación y el rol de la IA en la educación. En 

particular, este análisis se sustenta en tres dimensiones clave: el cuerpo, la 

afectividad y la relacionalidad. Lejos de ser independientes, estas dimensio-

nes se implican mutuamente: la afectividad tiene raíces corporales y la rela-

cionalidad se expresa en los procesos de corregulación entre cuerpos vivos. 

Es precisamente esa interdependencia la que el ensayo busca iluminar. 

Desde este punto de partida, se desvelan varios problemas del enfoque ac-

tual en el diseño e implementación de IA para la educación y, además, se 

proponen posibles orientaciones para repensar estas tecnologías y proyec-

tarlas hacia un futuro educativo en el que contribuyan al aprendizaje signi-

ficativo. Adoptar este lente supone invertir la pregunta predominante sobre 

IA en educación: desplazarla desde una discusión tecnológica hacia una que 

pone el aprendizaje, y las condiciones que lo sostienen, en el centro. 
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El ensayo se organiza de la siguiente manera: primero se introduce 

el campo de la IA en educación y se presentan sus principales promesas, así 

como sus limitaciones éticas, cognitivas y pedagógicas; luego se presenta su 

núcleo conceptual y se desarrolla el argumento central que lo sostiene: la 

autorregulación y la corregulación homeostáticas, tanto intra como inter-

corporales, desempeñan un papel fundamental en los procesos de aprendi-

zaje; a continuación se extiende este argumento y se exploran sus implican-

cias para la IA en la educación; además, se esbozan distintas aproximaciones 

en las que este enfoque puede orientar el diseño e implementación de IA 

para fines educativos; finalmente, se cierra con una discusión final y conclu-

siones. 

 

LLaa  IIAA  eenn  llaa  eedduuccaacciióónn  

La IA es un concepto amplio que engloba una diversidad de metodologías, 

tecnologías y objetivos desarrollados a lo largo de la historia. Esta heteroge-

neidad ha llevado a varios investigadores a cuestionar la existencia de la IA 

como concepto monolítico, dado que se trata de un campo compuesto por 

múltiples enfoques conceptuales, áreas de especialización y perspectivas 

(Holmes y Tuomi, 2022). En consecuencia, cuando se habla de IA suele 

aludirse a algo muy diferente según el contexto, lo que puede resultar con-

fuso e incluso contraproducente. 

Para algunos, IA se refiere a una rama de las ciencias de la compu-

tación orientada a simular aspectos de la inteligencia humana (Russell y 

Norvig, 2010). Para otros, describe de forma mucho más amplia los esfuer-

zos por crear, literalmente, máquinas con mente propia —no meras simula-

ciones—. En círculos más técnicos, el término suele ser más estrecho y se 

usa como sinónimo de machine learning, aludiendo a métodos específicos. 

En la actualidad, el acrónimo IA se utiliza con frecuencia para referirse casi 

exclusivamente a la IA generativa, especialmente a los LLM y a sistemas 

capaces de producir texto, imágenes u otro tipo de contenido. El desarrollo 

acelerado de dichas tecnologías ha hecho que se discuta muy poco acerca 

de los objetivos iniciales del campo, que buscaba no solo crear sistemas 
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computacionales capaces de resolver problemas prácticos, sino también 

desarrollar teorías de la cognición natural (van Rooij et al., 2024). 

En el ámbito educativo, esta diversidad conceptual y esta transición 

—de un enfoque científico a uno ingenieril— también se reflejan en la mul-

tiplicidad de formas en que, a lo largo de la historia, el campo de la IA y el 

de la educación se han relacionado. En el plano teórico, e incluso científico, 

esa relación tiene una larga historia. Desde mediados del siglo pasado, mu-

chos científicos que trabajaban en IA lo hacían también en educación, in-

tentando encontrar vasos comunicantes entre ambos campos: formas en que 

los avances en el estudio de la IA pudieran informar la comprensión del 

aprendizaje humano, y viceversa (Doroudi, 2023). Algunas de esas investi-

gaciones encontraron aplicaciones prácticas; el caso más paradigmático es 

el trabajo de Seymour Papert. Papert fue pionero en explorar la intersección 

entre IA y educación: no solo investigó teóricamente el aprendizaje en má-

quinas y humanos (Minsky y Papert, 1969), sino que también exploró cómo 

la programación podía convertirse en una herramienta de aprendizaje para 

niños (Papert, 1980). Sin embargo, a medida que la IA se fue desarrollando 

desde una perspectiva técnica e ingenieril, su relación con la educación y 

con las ciencias cognitivas se fue desdibujando poco a poco. Hoy, cuando 

se habla de IA en y para la educación, tiende a abordarse de manera apli-

cada, con poca referencia a los principios cognitivos y pedagógicos que sub-

yacen a la relación entre ambos campos (Doroudi, 2023). 

En los últimos años, esta tendencia hacia la discusión práctica se ha 

intensificado. En particular, el notable avance técnico del campo, impul-

sado por el desarrollo de los LLM, ha generado el ambiente ideal para que 

esta tecnología se posicione como la nueva gran aplicación de IA para la 

educación. Los LLM, reconocidos por su flexibilidad lingüística y su capa-

cidad para generar todo tipo de contenidos con un simple prompt3, se con-

 
3 Un prompt es una instrucción, pregunta o petición que un usuario le da a una IA —
generalmente en forma de lenguaje natural— para que esta genere una respuesta, texto, 
imagen, código u otro tipo de contenido. 
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sideran cada vez más herramientas que facilitan una amplia gama de activi-

dades de enseñanza y aprendizaje (Kasneci et al., 2023). Dicha tecnología 

ha superado muchas limitaciones de las tecnologías previas utilizadas en 

educación y ha reavivado el interés por el desarrollo de sistemas de tutoría 

inteligente (ITS, por sus siglas en inglés), que pueden proporcionar, en prin-

cipio, respuestas en tiempo real y personalizadas a los ritmos y niveles de 

cada estudiante (Laak et al., 2024). En consecuencia, los sistemas basados 

en LLM son fundamentales para el creciente interés en la intersección entre 

IA y educación, y ofrecen la posibilidad de —quizás— cumplir la promesa 

de una educación con mejor acceso, mayor eficiencia y experiencias de 

aprendizaje personalizadas. 

Según la clasificación desarrollada por Holmes y Tuomi (2022), los 

sistemas de IA en educación pueden categorizarse en tres grandes grupos: 

(i) sistemas centrados en el estudiantado, (ii) sistemas centrados en el pro-

fesorado y (iii) sistemas centrados en las instituciones. Este ensayo se ocupa 

principalmente del primer tipo: sistemas diseñados para apoyar directa-

mente a los estudiantes o que estos utilizan en su proceso de aprendizaje. 

Pueden incluir tanto herramientas especialmente diseñadas con fines edu-

cativos, como Khanmigo4 o Cogniti5, como otras de IA generativa que, si 

bien no se desarrollaron originalmente para la educación, ahora se integran 

masivamente en entornos educativos, como ChatGPT o Claude. 

De todas las aplicaciones posibles, los ITS se han consolidado como 

los sistemas que más financiamiento reciben y más ampliamente se han di-

fundido en el panorama actual de IA en educación (Holmes y Tuomi, 2022). 

Tradicionalmente, estos sistemas se centraban únicamente en analizar los 

 
4 Khanmigo es un asistente educativo basado en IA, desarrollado por Khan Academy, pen-
sado específicamente para apoyar procesos de enseñanza y aprendizaje en distintas mate-
rias y niveles educativos. 

5 Cogniti es una plataforma de IA generativa que permite a los educadores crear con faci-
lidad tutores virtuales personalizados para sus cursos. Estos actúan como un asistente para 
que los estudiantes obtengan ayuda, practiquen conceptos, reciban comentarios sobre su 
escritura e incluso intercambien ideas, todo a partir de los propios materiales del curso. 
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patrones de comportamiento de los estudiantes para adaptar el contenido 

instructivo. Actualmente, muchos se basan en IA generativa impulsada por 

LLM, lo que permite a los estudiantes interactuar con ellos de manera in-

tuitiva y en tiempo real, con mucha más flexibilidad que la que ofrecían las 

tecnologías educativas previas. Así, los tutores inteligentes modernos no 

solo analizan información, sino que también pueden responder e interactuar 

con los estudiantes, lo que permite que un mismo sistema genere ejercicios 

personalizados, sugerencias y retroalimentación inmediata en temas tan va-

riados como literatura y matemáticas (Chen et al., 2025). 

Al analizar estos aspectos, algunos investigadores sostienen que la 

IA generativa puede facilitar la comprensión de temas complejos, apoyar el 

desarrollo de las habilidades de lectura y escritura mediante sugerencias 

personalizadas, generar cuestionarios y ejercicios, y proporcionar explica-

ciones paso a paso adaptadas al perfil individual del estudiante (Laak et al., 

2024). Esto representa, sin duda, un avance significativo en el diseño del 

aprendizaje adaptativo (Pratschke, 2024) que, por un lado, promueve el 

aprendizaje y, por otro, tensiona los sistemas educativos tradicionales. 

Este entusiasmo se ha materializado en diversas tecnologías y aplica-

ciones surgidas en los últimos años. Asimismo, los gobiernos ya han comen-

zado a desarrollar marcos normativos y planes de acción para implementar 

IA en educación y liderar en la materia. Por ejemplo, Estonia es uno de los 

primeros países del mundo en desarrollar un plan para implementar IA ge-

nerativa de manera masiva en todo su sistema educativo —el programa AI 

Leap 2025—, con el fin de “fomentar el uso de IA en las escuelas de maneras 

que sean significativas y responsables: apoyando la motivación intrínseca y 

el aprendizaje profundo de los estudiantes” (Petrone, 2025, traducción pro-

pia). 

Estos avances, aplicaciones y grandes planes gubernamentales han 

conseguido que muchos sueñen con una educación que, apoyada por la IA, 

pueda romper con las barreras que impone la enseñanza tradicional y ofre-

cer una formación personalizada, capaz de satisfacer las necesidades de cada 
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estudiante y de promover su desarrollo pleno. Los sueños son grandes y la 

apuesta, ambiciosa. 

 

LLiimmiittaacciioonneess,,  rriieessggooss  yy  tteennssiioonneess::  ÉÉttiiccaa,,  ccooggnniicciióónn  yy  ppeeddaaggooggííaa  

No obstante, todas estas expectativas no han avanzado sin contratiempos. 

Investigaciones y estudios empíricos recientes, cuando menos, ponen en 

cuestión el discurso optimista. A la luz de ellos, quienes trabajan en el 

campo de la ética de la IA en educación sostienen que, si bien el desarrollo 

tecnológico puede ofrecer varios beneficios para los sistemas educativos en 

su conjunto, para que estos se materialicen se requieren reflexiones éticas y 

pedagógicas profundas, así como marcos regulatorios claros que eviten los 

inconvenientes y daños que el uso indiscriminado de estas técnicas pueda 

acarrear. 

En general, el campo de la ética de la IA se ha desarrollado con 

fuerza en los últimos años y ha desvelado diversas problemáticas asociadas 

a estas tecnologías. En particular, se argumenta que estos sistemas son mu-

cho más que elementos técnicos: son sociotécnicos y, por ello, capaces de 

afectar la vida de las personas, de las comunidades y de la sociedad en ge-

neral. El trabajo sobre imparcialidad, rendición de cuentas, transparencia, 

explicabilidad, sesgo, equidad y justicia suele abordarse en el marco de este 

amplio concepto de ética de la IA. 

Estas mismas preocupaciones atañen al campo de la IA en la educa-

ción. Aplicados en ámbitos educativos, estos sistemas pueden contener ses-

gos culturales y de género, ser poco transparentes y vulnerar la privacidad 

de los datos de los estudiantes (Holmes y Porayska-Pomsta, 2022). Además, 

muchos tienden a privilegiar ciertas formas de conocimiento y a marginar 

otras, sobre todo las de regiones poco representadas en los datos, como 

América Latina (Chen et al., 2025; Mollema, 2025). En ese sentido, la ética 

de la IA en educación cuestiona muchas de las lógicas preponderantes en el 

campo: no basta con que esta tecnología sea técnicamente avanzada; es ne-
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cesario, también, que se desarrolle de manera responsable y que su imple-

mentación esté alineada con los valores y fines de los sistemas educativos en 

que se inserta. 

Desde un punto de vista cognitivo, la investigación reciente co-

mienza a revelar el impacto que el uso de dichos sistemas puede tener en los 

procesos de aprendizaje. Si bien la evidencia sobre los efectos positivos o 

negativos de la IA no es concluyente y sigue siendo objeto de discusión, a 

muchos les preocupan sus posibles consecuencias para la cognición cuando 

el uso no es guiado (Fasoli et al., 2025). Por ejemplo, un estudio del Instituto 

Tecnológico de Massachusetts mostró que el uso indiscriminado de 

ChatGPT en la redacción de ensayos genera lo que sus autores denominan 

una deuda cognitiva (Kosmyna et al., 2025). Este fenómeno se produce 

cuando los estudiantes sustituyen actividades cognitivamente demandantes 

—como planificar, buscar información por su cuenta, estructurar argumen-

tos, resolver ambigüedades conceptuales o revisar críticamente sus propias 

ideas— por interacciones con un sistema que arroja una única respuesta, a 

menudo aceptada sin cuestionamientos. Como muestra el estudio, los estu-

diantes que usan esta herramienta recuerdan menos lo que escribieron que 

quienes no la utilizaron. Aunque estos estudios continúan siendo prelimi-

nares, arrojan luz sobre las posibles implicancias del uso de estos sistemas 

para el aprendizaje. 

Finalmente, desde un punto de vista pedagógico, persiste una des-

conexión entre los principios que rigen el desarrollo e implementación de 

estos sistemas y los que orientan la educación contemporánea. Autores 

como Brayan Díaz y Miguel Nussbaum señalan que existe, en el campo de 

la IA en educación, una brecha pedagógica. Según estos autores, muchas de 

estas tecnologías se diseñan e implementan a espaldas de la pedagogía, es 

decir, sin un análisis explícito de las razones pedagógicas que justifican su 

incorporación en los procesos de enseñanza y aprendizaje, ni de su cohe-

rencia con principios y prácticas educativas reconocidas. Esta falta de refle-

xión pedagógica ha hecho que muchos desarrollos de IA para la educación 

se sustenten en principios pedagógicos desactualizados y en modelos cogni-

tivos cuestionados, alejados de los avances contemporáneos en las ciencias 
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cognitivas y en la pedagogía. En particular, la mayoría se basa en principios 

cognitivistas o conductistas (Díaz y Nussbaum, 2024). Estos modelos tien-

den a marginar el rol del cuerpo, de las emociones y de las interacciones 

sociales en los procesos de aprendizaje (Macrine y Fugate, 2022). 

Cuando estos principios guían el diseño de la IA, se materializan en 

tecnologías orientadas a interacciones individualizadas, mediadas principal-

mente a través de pantallas y teclados. Este tipo de diseño tiende a reducir 

la capacidad de los estudiantes para moverse, lo que empobrece la coordi-

nación corporal y la posibilidad de anclar conceptos muchas veces abstrac-

tos en experiencias corporales concretas. Además, limita la posibilidad de 

encuentro entre los estudiantes, y entre estos y sus profesores. Estas dimen-

siones, a menudo olvidadas por el desarrollo de la IA en educación, son 

fundamentales para un aprendizaje significativo (Cea, 2023; Videla y Veloz, 

2023) y han sido progresivamente incorporadas en pedagogías contempo-

ráneas que enfatizan el rol activo del estudiante, su corporalidad, su entorno 

y su vida afectiva (Di Paolo et al., 2024; Macrine y Fugate, 2022). En ese 

sentido, la IA en educación debe reorientar su diseño e implementación 

para cerrar la brecha pedagógica existente y alinearse así con principios y 

valores que ya están presentes en la educación moderna. En otras palabras, 

puede pensarse de otro modo: diseñada no para optimizar trayectorias in-

dividuales, sino para enriquecer los vínculos, el movimiento y la experiencia 

situada que hacen del aprendizaje un proceso profundamente humano y 

significativo. Las ciencias cognitivas contemporáneas —en particular las 

perspectivas corporizadas— pueden aportar a esa misión. 

A continuación se presenta la dimensión afectiva y relacional, una 

de las ausentes señaladas más arriba, que puede orientar el desarrollo tec-

nológico. Se busca mostrar cómo la afectividad se encuentra en la base del 

aprendizaje significativo y, finalmente, cómo puede aclarar las implicancias 

de la implementación actual de la IA en educación y cómo esta puede re-

pensarse para mejorar su aplicación en el ámbito educativo. 
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AAffeeccttiivviiddaadd,,  rreellaacciioonnaalliiddaadd  yy  aapprreennddiizzaajjee  

En su capítulo The somatic roots of affect: Toward a body-centered education, 

Ignacio Cea desarrolla el argumento de que el afecto y el aprendizaje están 

intrínsecamente ligados mediante la regulación y la corregulación homeos-

táticas de los cuerpos vivos, e ilumina así una dimensión muchas veces olvi-

dada en las discusiones sobre IA (Cea, 2023). En términos generales, la re-

gulación homeostática se refiere al proceso fisiológico mediante el cual un 

organismo preserva o restaura sus parámetros vitales —niveles de glucosa, 

agua, sal, oxígeno, presión arterial, temperatura, entre otros (Craig, 2015)—

, de modo que vuelvan o permanezcan dentro de límites viables que le per-

mitan seguir viviendo. Como se verá más adelante, es un proceso que el 

organismo realiza tanto de manera autónoma —autorregulación— como en 

constante andamiaje y, en algunos casos, dependencia de otros —corregu-

lación—. 

Situar las bases fisiológicas de la afectividad en el centro del aprendizaje 

contrasta con las formas tradicionales de comprenderlo. En particular, la 

propuesta de Cea (2023) se inscribe en una tradición que entiende la cogni-

ción como un fenómeno corporizado, situado y regulado dinámicamente, 

en la que los estados afectivos no acompañan secundariamente al aprendi-

zaje, sino que lo habilitan. Su argumento central puede expresarse de la si-

guiente manera: 

(i) La experiencia afectiva desempeña un papel fundamental en el 

aprendizaje. 

(ii) La experiencia afectiva tiene sus raíces en la autorregulación y la co-

rregulación homeostáticas de los cuerpos vivos. 

(iii) Por lo tanto, la autorregulación y la corregulación homeostáticas 

dentro y entre los cuerpos vivos desempeñan un papel fundamental 

en el aprendizaje. 
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A continuación se desarrollará brevemente este argumento, con el objetivo 

de sentar las bases conceptuales para, posteriormente, extenderlo y exami-

nar sus implicancias para el diseño y la implementación de sistemas de IA 

en la educación. 

 

LLaa  eexxppeerriieenncciiaa  aaffeeccttiivvaa  ddeesseemmppeeññaa  uunn  ppaappeell  ffuunnddaammeennttaall  eenn  eell  aapprreennddiizzaajjee 

La idea de que la experiencia afectiva desempeña un papel central en el 

aprendizaje no es meramente intuitiva, sino que cuenta con un amplio res-

paldo teórico en distintas tradiciones de las ciencias cognitivas y de la edu-

cación (véase Durlak et al., 2015). Asimismo, estudios empíricos de la neu-

rociencia respaldan estos argumentos y muestran que el aprender y el sentir 

están intrínsecamente ligados. De manera más específica, estos estudios 

apuntan a que diferentes dimensiones clave del aprendizaje —orientar la 

atención, sostener la motivación, evaluar la relevancia de una situación y 

persistir frente a la dificultad— están estrechamente moduladas por estados 

afectivos. 

En el caso de la percepción, diversos estudios han mostrado que los 

estados afectivos influyen en la manera en que los individuos perciben su 

entorno, lo que cuestiona la idea de que los sentidos funcionan como cana-

les neutrales de información. Aquello que se ve y se oye está mediado por 

nuestras emociones y por la significación afectiva de la experiencia (Barrett, 

2017). De manera similar, la atención está estrechamente regulada por el 

afecto. Mientras que las emociones positivas tienden a ampliar el foco aten-

cional y a favorecer un procesamiento de la información más global (Fredri-

ckson y Branigan, 2005), las emociones negativas suelen estrecharlo y pro-

mueven un procesamiento más focalizado y orientado al detalle (Bar-Haim 

et al., 2007). La memoria también está guiada por procesos afectivos. La 

evidencia indica que los eventos con mayor carga emocional tienden a re-

cordarse con mayor intensidad y persistencia que aquellos afectivamente 

neutros (Schaefer y Philippot, 2005), así como con mayor riqueza en ciertos 

detalles relevantes (Kensinger y Schacter, 2018). Finalmente, la motivación 
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también se encuentra estrechamente vinculada al afecto. En general, las per-

sonas se sienten intrínsecamente motivadas a aprender cuando aquello que 

aprenden les resulta interesante, significativo o emocionalmente relevante 

(Ormrod et al., 2019). 

En conjunto, estos hallazgos sugieren que el afecto no constituye un 

elemento periférico o secundario del proceso de aprendizaje, sino un com-

ponente estructural que organiza la percepción, orienta la atención, modula 

la consolidación de la memoria y guía aquello que nos motiva a aprender. 

Desde esta perspectiva, cualquier concepción del aprendizaje que trate el 

afecto y las emociones como factores secundarios resulta parcial: la expe-

riencia afectiva desempeña un papel fundamental en el aprendizaje. 

 

LLaa  eexxppeerriieenncciiaa  aaffeeccttiivvaa  ttiieennee  ssuuss  rraaíícceess  eenn  llaa  aauuttoorrrreegguullaacciióónn  yy  llaa  
ccoorrrreegguullaacciióónn  hhoommeeoossttááttiiccaass  ddee  llooss  ccuueerrppooss  vviivvooss 

En relación con el vínculo entre afectividad y regulación homeostática, dis-

tintos autores —entre ellos Anil Seth y Lisa Feldman Barrett— han pro-

puesto, de manera convergente, que la experiencia afectiva surge a partir de 

las inferencias que el cerebro realiza acerca de las causas de las señales cor-

porales internas, con el objetivo de regular los estados fisiológicos del orga-

nismo (Barrett, 2017; Cea, 2024; Seth, 2021). Desde esta perspectiva, la 

afectividad aparece estrechamente ligada a los procesos propios de los sis-

temas vivos y funciona como un mecanismo orientado a preservar su viabi-

lidad a lo largo del tiempo. Así entendida, la experiencia afectiva no consti-

tuye un componente meramente accesorio de la cognición, sino una dimen-

sión funcional fundamental para la autorregulación del organismo. En ese 

sentido —y en consonancia con la tesis de continuidad vida-mente (Thom-

pson, 2007)—, estas aproximaciones neurocientíficas contemporáneas sos-

tienen que las experiencias afectivas se fundamentan en el imperativo bio-

lógico de permanecer vivos y desempeñan en él un papel relevante. Por 

ende, los sentimientos pueden entenderse como expresiones evaluativas del 

grado actual y anticipado de éxito o fracaso del organismo en mantener su 
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equilibrio homeostático frente a las demandas propias y del entorno. De 

este modo, los estados afectivos aparecen como funciones biológicas ínti-

mamente ligadas a la naturaleza corporal de los seres vivos y a sus necesida-

des homeostáticas (Cea, 2024). 

Sin embargo, la regulación del sistema no solo ocurre de manera in-

terna e individual, sino que también tiene una dimensión relacional, en la 

que las interacciones entre individuos —por ejemplo, a través del tacto— 

desempeñan un papel crucial en la corregulación tanto afectiva como fisio-

lógica (Cea, 2023). Así lo proponen autores como Fotopoulou y Tsakiris 

(2017), quienes sostienen que los orígenes de las emociones interoceptivas 

son siempre, por necesidad, sociales: sentimientos subjetivos tan fundamen-

tales como el hambre y la saciedad, el dolor y el alivio o el frío y el calor 

tienen, en realidad, un origen social. Mucho de esto se relaciona con la par-

ticular naturaleza humana, en la que —sobre todo durante la infancia— los 

seres humanos dependen del cuidado de otros para satisfacer estas necesi-

dades homeostáticas: ser alimentados, abrigados, sostenidos y también 

acompañados en los momentos de mayor vulnerabilidad. 

Estos desarrollos teóricos se ven respaldados por evidencia científica 

que muestra cómo la afectividad y la regulación homeostática se vinculan 

directamente con las interacciones sociales y corporales. Por ejemplo, una 

revisión reciente de décadas de investigación psicológica y fisiológica sobre 

el apego y la pérdida social en animales humanos y no humanos sostiene 

que, en las relaciones humanas cercanas (por ejemplo, entre padres e hijos 

o en las relaciones de pareja de largo plazo), la homeostasis fisiológica y 

psicológica de cada individuo está corregulada, en gran medida, por la pre-

sencia de otro con quien se tiene conexión, cercanía y apego emocional 

(Sbarra y Hazan, 2008). Además, el tacto y el contacto físico pueden contri-

buir a la regulación homeostática del sistema. Un ejemplo ilustrativo es el 

estudio de Püschel et al. (2022), que analizó el efecto del contacto físico 

materno sobre la regulación fisiológica en bebés prematuros. En ese trabajo 

se examinaron 53 episodios estandarizados de estimulación táctil en lactan-

tes nacidos entre las 24 y las 36 semanas de gestación, y se observó que las 

madres acariciaban espontáneamente a sus hijos a velocidades óptimas para 

activar las fibras C-táctiles (CT), conocidas por su papel en la mediación del 
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tacto afectivo. El análisis de los datos fisiológicos reveló que este tipo de 

estimulación produce una disminución significativa de la frecuencia car-

díaca de los bebés, con un efecto tranquilizador. 

Estos resultados se resumen con particular claridad en el trabajo de 

Sbarra y Hazan (2008), quienes afirman: “La regulación social proporciona 

el medio más eficiente y metabólicamente rentable para regular el afecto. La 

fisiología corregulada describe los fundamentos de este proceso y puede 

aportar valor adaptativo al permitir a las personas regular rápidamente el 

malestar afectivo mediante la sincronización de sus sistemas fisiológicos con 

su figura de apego” (Sbarra y Hazan, 2008, p. 157, traducción propia). 

En ese sentido, estas investigaciones resultan particularmente rele-

vantes para el argumento aquí desarrollado, ya que muestran cómo la afec-

tividad funciona como un elemento ligado corporalmente tanto a la auto-

rregulación —mediante predicciones internas del sistema— como a la co-

rregulación derivada de interacciones físicas y sociales con otros. La afecti-

vidad, así, es un proceso relacional, dependiente tanto de la corporalidad 

propia como de la interacción con otros cuerpos. 

En conjunto, el argumento desarrollado por Cea (2023) permite 

comprender el aprendizaje como un proceso intrínsecamente corporizado, 

afectivo y relacional, sustentado en dinámicas de autorregulación homeos-

tática propias de los sistemas vivos y en procesos de corregulación mediante 

la interacción con otros. Así, la afectividad —que depende de estos procesos 

de regulación homeostática— no constituye un añadido ni un modulador 

secundario del aprendizaje, sino una dimensión estructural que organiza la 

percepción, orienta la atención y sostiene la memoria y la motivación. 

Aprender, entonces, no es simplemente adquirir o procesar información, 

sino participar en un proceso de regulación dinámica que involucra cuerpos 

vivos en interacción con su entorno y con otros. Como lo resume el propio 

Cea: “El aprendizaje, el afecto y nuestra naturaleza corporal y viva no son 

aspectos separados de nosotros mismos, sino constituyentes interdepen-

dientes del todo multifacético que somos” (2023, p. 576, traducción pro-

pia). 
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CCoonnsseeccuueenncciiaass  ppaarraa  llaa  IIAA  eenn  llaa  eedduuccaacciióónn 

Desde la concepción del aprendizaje desarrollada en este ensayo, se des-

prenden varias consecuencias directas para la forma en que actualmente se 

diseñan e implementan las tecnologías de IA en la educación. En particular, 

este enfoque permite ver cómo la IA en educación puede promover o inter-

ferir en los procesos que habilitan y fomentan el aprendizaje. 

Como se examinó más arriba, la mayoría de los sistemas de IA para 

la enseñanza y el aprendizaje se apoyan, implícita o explícitamente, en mo-

delos que conciben la cognición como un procesamiento de información 

individual que ocurre tan solo en el cerebro. Estos principios se alinean con 

perspectivas cognitivistas y conductistas que, en la práctica, se materializan 

en sistemas de IA que actúan como mediadores de la cognición individual: 

los estudiantes interactúan de manera aislada, mediante teclado y pantalla, 

con un sistema computacional que regula el ritmo de la instrucción según 

las necesidades personales. Si bien esta forma de implementar sistemas de 

IA puede aportar beneficios en el corto plazo, como flexibilizar la instruc-

ción más allá de las restricciones de tiempo y aliviar a los docentes de tareas 

repetitivas (Holmes y Tuomi, 2022), también puede traer consecuencias. En 

particular, desde la concepción del aprendizaje defendida en este ensayo, 

este modelo conlleva riesgos menos visibles, pero potencialmente significa-

tivos: al marginar el cuerpo, el movimiento y las interacciones sociales, po-

dría estar obstruyendo las mismas condiciones que hacen posible el apren-

dizaje. 

Desde una perspectiva individual, por ejemplo, el uso prolongado 

de estos sistemas —particularmente en las infancias— puede dar lugar a lo 

que Simon Penny denomina una debilidad sensoriomotora (Penny, 2022): 

una merma de la capacidad de acción multimodal que afecta el sentido de 

propiocepción, la conciencia cinestésica y las formas de interacción táctil 

que emergen de estar corporalmente involucrados, en movimiento y en re-

lación sensorial con el entorno y con otros. Desde una perspectiva relacio-

nal, como señalan Laak y Aru, “el aprendizaje colaborativo y cara a cara rara 

vez es compatible con el uso de IA en educación” (2025, p. 139, traducción 

propia), lo que entra en conflicto con concepciones contemporáneas del 
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aprendizaje que lo entienden como un proceso social en el que los estudian-

tes comparten ideas, negocian significados, ofrecen y reciben retroalimen-

tación y participan en dinámicas de corregulación. 

En ese sentido, reducir la experiencia educativa a interacciones in-

dividualizadas con sistemas computacionales no solo contradice uno de los 

objetivos fundamentales de la educación contemporánea, sino que obstruye 

procesos corporales y relacionales esenciales para aprender. Al marginar el 

movimiento, el encuentro situado y la interacción con otros (Videla y Veloz, 

2023), estos sistemas comprometen la dimensión afectiva del aprendizaje —

intrínsecamente ligada a las dinámicas de autorregulación y corregulación 

homeostática— y restringen así las condiciones mismas que lo sustentan. En 

consecuencia, la IA en educación, tal como se implementa actualmente, co-

rre el riesgo de intervenir en los procesos de aprendizaje ignorando —y po-

tencialmente erosionando— los mecanismos afectivos, corporales y relacio-

nales que los sostienen. Sin embargo, esta crítica no apunta a la IA como tal 

ni implica su rechazo en el ámbito educativo, sino que abre la posibilidad 

de imaginar una IA que promueva los aspectos corporales y relacionales del 

aprendizaje significativo. 

 

HHaacciiaa  uunnaa  IIAA  eedduuccaattiivvaa  aaffeeccttiivvaa  yy  rreellaacciioonnaall    

A partir del marco desarrollado, es posible esbozar al menos tres principios 

orientadores para repensar el diseño y la implementación de la IA en la edu-

cación desde una perspectiva afectiva y relacional. Estos principios no cons-

tituyen una propuesta técnica acabada ni directamente aplicable, sino que 

deben pensarse más bien como una guía que busca orientar tanto el diseño 

y la implementación de sistemas de IA como algunas de las condiciones pe-

dagógicas e institucionales en que estos se insertan. 

En primer lugar, del argumento desarrollado en este ensayo se des-

prende, directamente, que la IA en la educación debería diseñarse e imple-

mentarse como una herramienta que apoye los procesos de regulación y co-
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rregulación entre estudiantes, más que como un agente que optimice las tra-

yectorias individuales de aprendizaje. Esto implica desplazar el foco desde 

la personalización —entendida como adaptación individual— hacia formas 

de mediación tecnológica que faciliten las interacciones entre estudiantes y 

docentes, y que abran espacios de diálogo y encuentro situado. Desde la 

educación es posible identificar pedagogías que conversan con los aspectos 

cognitivo-afectivos que sustentan este ensayo. Por ejemplo, las pedagogías 

socioemocionales (Durlak et al., 2015) y corporizadas (Nathan, 2021) ofre-

cen marcos educativos bien fundados que podrían orientar el diseño y la 

implementación de herramientas de IA para la enseñanza y el aprendizaje. 

Si bien un análisis detallado de estas pedagogías excede los alcances de este 

ensayo, su mención apunta a que ya existen referentes pedagógicos contem-

poráneos con los cuales la IA educativa podría alinearse productivamente 

—en lugar de seguir operando bajo los supuestos cognitivistas y conductis-

tas que actualmente dominan su diseño—. El énfasis que estas pedagogías 

ponen en la regulación emocional, el cuerpo y el movimiento ofrece, en ese 

sentido, un punto de partida fértil para repensar sus bases. 

En segundo lugar, desde las ciencias cognitivas se propone que el 

diseño de herramientas de IA en educación debería orientarse por una com-

prensión del aprendizaje como proceso corporizado. La interacción predo-

minante mediante teclado y pantalla reproduce, a nivel de interfaz, los su-

puestos descorporizados que caracterizan los modelos cognitivos que este 

ensayo cuestiona: reduce al estudiante a un procesador de información des-

corporizado que se sienta pasivamente frente a un dispositivo y deja fuera 

el movimiento, el gesto y la experiencia sensorial como dimensiones consti-

tutivas del aprender. Frente a esto, el diseño de IA educativa podría orien-

tarse por los principios de la cognición 4E —encarnada, embebida, exten-

dida y enactiva— (Newen et al., 2018) y moverse desde interfaces pasivas 

hacia entornos que inviten al movimiento y la acción situada. Investigacio-

nes en el campo del aprendizaje corporizado han mostrado cómo el diseño 

de tecnologías educativas puede orientarse por estos principios, con énfasis 

en el movimiento (Abrahamson y Lindgren, 2014), y abrir la posibilidad de 
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usar dispositivos tecnológicos que vayan más allá de la instrucción indivi-

dualizada y descorporizada, hacia una que concibe el cuerpo como ele-

mento constitutivo del proceso de aprendizaje. 

En este marco, tecnologías como la realidad virtual —entornos digi-

tales inmersivos que simulan experiencias del mundo físico— y la realidad 

aumentada —que superpone elementos digitales sobre el entorno físico 

real— ofrecen, en principio, mejores condiciones que los sistemas de IA 

actuales, ya que, por diseño, favorecen el movimiento, la exploración y la 

interacción con el entorno físico o virtual (Videla et al., 2025a). En ese sen-

tido, el desafío no es maximizar la presencia de IA ni la automatización del 

aprendizaje, sino orquestar entornos educativos que, mediante el uso de tec-

nologías, amplíen las posibilidades de movimiento e interacción corporal de 

los estudiantes. Aunque incipientes, ya existen estudios que exploran esta 

dirección, con investigaciones preliminares que hacen un llamado explícito 

a un trabajo colaborativo entre las ciencias cognitivas corporizadas y la IA 

para la educación (Videla et al., 2025b). Sin embargo, dada la persistente 

desconexión entre pedagogía e IA educativa (Doroudi, 2023), este tipo de 

aproximaciones sigue estando en los márgenes de la investigación sobre IA 

y educación. Avanzar en esta línea parece tanto necesario como urgente. 

Finalmente, de estas reflexiones se desprende una tercera conclu-

sión: la IA en educación no debería concebirse como una tecnología aislada 

que opera sobre el aprendizaje desde fuera, sino como parte de una ecología 

más amplia en la que diversos elementos materiales, tecnológicos y humanos 

median constantemente la cognición y la afectividad (Hutchins, 2010). Bajo 

esta perspectiva, el aula y los elementos que la componen no son un escena-

rio neutral en el que ocurre el aprendizaje, sino un entorno activo que lo 

constituye. Por tanto, dentro de esta ecología la IA debe pensarse en su rol 

mediador: no como el agente principal que conduce el aprendizaje, sino 

como un elemento más del entorno, que facilita conexiones sin suplantar 

los vínculos humanos que le dan sentido. Esto implica conceptualizar la IA 

en consonancia con otras tecnologías que, como la realidad virtual o la au-

mentada, pueden complementarla y ampliar las posibilidades de acción si-

tuada que la IA por sí sola difícilmente puede ofrecer. 
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Sin embargo, ningún diseño tecnológico, por bien orientado que 

esté, ni ninguna tecnología, por muy avanzada que sea, podrá ser verdade-

ramente significativa para la educación si los sistemas educativos en su con-

junto no reconocen la afectividad y la relacionalidad como valores centrales 

del proceso de aprendizaje. La integración de la IA en la educación no es, 

en último término, un problema técnico: es un problema pedagógico, insti-

tucional y ético. Como señala Cea, “somos cuerpos vivos, sensibles, pensan-

tes y actuantes, entrelazados con otros cuerpos vivos, sensibles, pensantes y 

actuantes” (2023, p. 576, traducción propia); es desde esta comprensión que 

los sistemas educativos podrán discernir mejor cuándo, cómo y para qué 

integrar la IA en los procesos de aprendizaje. 

En conjunto, estos principios apuntan a reconceptualizar el rol de la 

IA en la educación: no como agente autónomo que optimiza trayectorias 

individuales, sino como tecnología que, cuidadosamente diseñada e inte-

grada en una ecología más amplia, media los procesos de aprendizaje sin 

suplantar los vínculos humanos que les dan sentido. El lente corporizado, 

relacional y afectivo desarrollado en este ensayo ofrece un marco fértil para 

repensar la IA en educación e iluminar nuevas formas de diseñarla e imple-

mentarla. Además, invita a desplazar la pregunta desde la eficiencia técnica 

hacia las condiciones humanas que hacen posible aprender. No obstante, 

quedan muchas preguntas por resolver. La investigación en esta dirección 

es aún incipiente y los puentes entre las ciencias cognitivas corporizadas, la 

pedagogía y el desarrollo de IA educativa están apenas comenzando a cons-

truirse. Lo que este ensayo propone es, ante todo, un punto de partida: una 

invitación a imaginar una IA en educación que esté a la altura de las parti-

cularidades que implica aprender como ser humano. 

 

CCoonncclluussiióónn  

La IA está siendo incorporada de manera acelerada en múltiples dimensio-

nes de la vida cotidiana, y la educación no ha quedado al margen de este 

proceso. La introducción de sistemas de IA para tareas de enseñanza y 

aprendizaje ha comenzado a tensionar concepciones tradicionales sobre qué 
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significa enseñar y aprender, y ofrece nuevas posibilidades pedagógicas al 

mismo tiempo que plantea riesgos cognitivos y pedagógicos, así como dile-

mas éticos significativos. 

En este ensayo se argumentó que muchas de las limitaciones actuales 

de la IA en educación no se deben únicamente a cuestiones técnicas, sino 

también a problemas conceptuales, anclados en una comprensión reducida 

del aprendizaje que subyace a su diseño e implementación. En particular, 

se mostró cómo gran parte de la IA educativa continúa apoyándose en mo-

delos que conciben la cognición como un proceso individual y descorpori-

zado, y que marginan el rol del cuerpo, las emociones y las interacciones 

interpersonales. Desde este paradigma, el aprendizaje se reduce a la optimi-

zación de trayectorias individuales, y quedan fuera los procesos afectivos de 

los que depende un aprendizaje significativo. 

Frente a este panorama, se propuso comprender el aprendizaje 

desde una perspectiva que reconozca su carácter corporal, afectivo y rela-

cional. En consonancia con la propuesta autopoiética de que la cognición 

es una propiedad inherente a la vida misma (Maturana y Varela, 1980), se 

sostuvo que el afecto y nuestra naturaleza vital y corporal no son aspectos 

separados de nosotros mismos, sino componentes interdependientes del 

todo multifacético que somos (Cea, 2023). Aprender, desde este enfoque, 

no es simplemente la adquisición de información por parte del cerebro: es 

un proceso mediado por el afecto, ligado a la regulación homeostática de 

cuerpos vivos que aprenden con otros en contextos situados. El afecto, en 

ese sentido, no es un elemento accesorio del aprendizaje, sino la condición 

que lo hace posible. 

A partir de este marco, se evaluó críticamente el modo en que la IA 

está siendo integrada en la educación y se esbozaron principios alternativos 

para reimaginarla. Este lente permite entender la IA no como una herra-

mienta neutral, sino como una tecnología que, al introducirse en el aula, 

moldea la manera en que los estudiantes se mueven e interactúan y, por 

tanto, cómo aprenden y comprenden el mundo. Pensar la IA desde una 

perspectiva corporizada, afectiva y relacional implica desplazar el foco 
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desde la personalización individual hacia el apoyo a dinámicas corporales y 

colectivas que sostengan un aprendizaje significativo. Conviene destacar 

que la crítica desarrollada en este ensayo no busca rechazar el uso de la IA 

en la educación, sino cuestionar los supuestos que actualmente orientan su 

desarrollo. Es precisamente desde esa crítica que emerge la posibilidad de 

reimaginar una IA educativa que, diseñada reflexivamente, contribuya a 

sostener las condiciones humanas que hacen posible aprender. 

Este análisis sugiere que el debate sobre la IA en educación no puede 

separarse de una reflexión más amplia sobre qué significa aprender y edu-

car. La IA no resolverá por sí sola los problemas estructurales de los siste-

mas educativos; su integración solo podrá ser verdaderamente significativa 

si está acompañada de una reflexión interdisciplinar que ponga el aprendi-

zaje humano —en toda su complejidad corporal, afectiva y relacional— en 

el centro. Así, la IA no solo ofrece nuevas herramientas para la educación, 

sino también una posibilidad única para repensarla. Si se logra reconocer 

esto, será posible imaginar una educación en tiempos de IA que no sea me-

nos humana, sino más consciente y consonante con lo que significa apren-

der. 
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¿¿AApprreennddiizzaajjee  aauuttooppooiiééttiiccoo??                                                  
LLiinneeaammiieennttooss  ddeessddee  llaa  aauuttooppooiieessiiss                                                                

yy  llaa  eennaacccciióónn  ppaarraa  pprrááccttiiccaass                                        
ppeeddaaggóóggiiccaass  ttrraannssffoorrmmaaddoorraass 

 

Karina Jaque Parraa 

a Universidad Alberto Hurtado, Chile 

 

 

IInnttrroodduucccciióónn  

El concepto de autopoiesis se gestó en el ámbito de la biología, pero tal fue 
el impacto de la propuesta que, a pesar de su carácter estrictamente cientí-
fico, se proyectó hacia diversos campos del saber, lo que, en palabras de 
Varela (2018, p. 55), constituyó un giro ontológico; es decir, se amplió el 
marco desde el cual comprendemos qué es lo existente, la consciencia, la 
mente, la cognición y el pensamiento. Si bien Varela tiene algunas reservas 
acerca de extrapolar superficialmente el concepto de manera metafórica a 
otras áreas (Varela, 2018, p. 42), es innegable que la idea de que una entidad 
se autoproduce ha resultado fértil para la reflexión en distintas disciplinas, 
entre ellas la educación. Y es precisamente esa cautela la que vuelve perti-
nente la pregunta —no como traslado metafórico, sino como aplicación ri-
gurosa—: ¿cómo podría la autopoiesis aportar a la educación? 

Al ser un sistema social, la educación articula tanto a los actores que 
conforman la comunidad educativa —estudiantes, docentes y familias— 
como a los componentes que enmarcan su quehacer: el currículum, los ob-
jetivos de aprendizaje, el espacio áulico y un largo etcétera. En este capítulo 
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se analizará el proceso de enseñanza-aprendizaje preguntándose qué ele-
mentos debería incluir si lo caracterizáramos como autopoiético, con espe-
cial énfasis en la cognición encarnada y la enacción (Varela, 1996; Varela et 
al., 1991/1997). Esto implicaría entender la cognición como corporizada, 
situada e inscrita en un contexto sociocultural determinado; por ello, el 
aprendizaje no se limitaría a lo puramente teórico o mental. 

De esta manera, se observa un paralelo fértil entre lo que podría ser 
un aprendizaje autopoiético y ciertas corrientes pedagógicas no tradiciona-
les, particularmente las socioconstructivistas y las de raíz piagetiana. De he-
cho, en De cuerpo presente se lee a Piaget en esa misma clave: no como un 
objetivista sin más, sino como alguien atrapado en una tensión. Allí se lo 
describe como “un teórico objetivista que presenta a su objeto de estudio, 
el niño, como agente enactivo, pero un agente enactivo que se transforma 
inexorablemente en un teórico objetivista” (Varela et al., 1991/1997, p. 
207).1 Dicho de otro modo, Piaget alcanzó a entrever el carácter activo y 
situado del conocer —el niño que construye su mundo al actuar sobre él— 
sin soltar del todo el supuesto de una realidad externa dada de antemano. 
Es justamente esa tensión la que vuelve fecundo el diálogo entre la mirada 
enactiva y la tradición piagetiana. 

No obstante sus diferencias, algunos principios de estas teorías se 
alinean con la propuesta enactiva: validan la construcción del conocimiento 
desde la perspectiva del estudiantado, atendiendo a los aspectos sociocultu-
rales implicados en sus aprendizajes (Baquero, 1996; Bodrova y Leong, 
1996/2004); revelan el carácter práctico o corporizado del aprendizaje y la 
comprensión (Kaufman, 2010; Stone Wiske, 1999); y dan cuenta incluso del 
no aprendizaje o fracaso escolar (Terigi, 2009).  En ese sentido, transformar 
los paradigmas tradicionales del proceso de enseñanza-aprendizaje no sólo 
recogería elementos de este tipo de propuestas de la psicología educativa 
(Solé i Gallart y Teberosky Coronado, 1990; Terigi y Wolman, 2007), sino 

 
1 Para Varela et al. (1991/1997), objetivista designa las posturas que asumen que el mundo 
externo posee una existencia independiente del sujeto, dada de antemano y sin su media-
ción; se opone a la idea de que sujeto y objeto se constituyen de manera simultánea. 
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que, dados los nexos hallados, un posible aprendizaje autopoiético —o, en 
términos cognitivos, una cognición encarnada—, favorecería una reflexión 
profunda sobre el quehacer pedagógico. 

 

SSii  eexxiissttiieerraa  eell  aapprreennddiizzaajjee  aauuttooppooiiééttiiccoo,,  ¿¿qquuéé  ccaarraacctteerrííssttiiccaass  tteennddrrííaa??  

Como se mencionó anteriormente, el concepto de autopoiesis comenzó 
siendo estrictamente científico: no estaba pensado para ser aplicado a la 
teoría pedagógica, sino que tuvo como propósito describir aquello que se-
para lo vivo de lo no vivo. A lo largo de sus años de investigación, Maturana 
y Varela concluyeron que la vida se autoproduce o autogenera, y de ahí el 
término. Autopoiesis viene del griego auto —hacia uno mismo— y poiesis 
—crear o hacer—. Así, la propuesta que esbozaron remeció el mundo cien-
tífico y, poco a poco, empezó a influir en otros ámbitos del conocimiento: 
las ciencias naturales y sociales, la filosofía, el desarrollo de la inteligencia 
artificial, entre otros. 

Para entender con mayor profundidad a qué se refirieron con auto-
poiesis, y siguiendo la línea de Varela, conviene acotar que una identidad 
autopoiética se define como una estructura organizada que interactúa con 
su entorno y lo interpreta, y que, a pesar de esas interacciones, mantiene su 
autonomía. Cabe destacar que la identidad autopoiética no implica solip-
sismo o ensimismamiento (Varela, 2018): no está aislada del medio am-
biente en que se encuentra, pero tampoco fundida en él, lo que crea una 
especie de paradoja: al mismo tiempo que se diferencia de su entorno, man-
tiene con él un vínculo estrecho (Varela, 2000, p. 59). 

La identidad autopoiética implica otros conceptos fundamentales. A 
continuación se destacan aquellos que, para los fines de este ensayo, resultan 
pertinentes para establecer nexos con el fenómeno de la enseñanza-apren-
dizaje. 

En primer lugar se encuentra el concepto de autonomía, clave en la 
constitución de una identidad autopoiética: un sistema autónomo es aquel 
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que establece sus propios límites organizacionales, lo que permite diferen-
ciar a la identidad autopoiética del entorno en que se halla sin que quede 
aislada de él. Desde esta perspectiva, la diferencia entre sistema y entorno 
no radica en una separación absoluta, sino en que el sistema participa acti-
vamente en la configuración del dominio de interacciones que lo afectan 
(Varela et al., 1991/1997). 

En segundo lugar está la concepción vareliana de la cognición: para 
el autor, una identidad cognitiva no solo se encuentra situada en un medio 
ambiente, sino que tiene una perspectiva (Varela, 2000, p. 100). En otras 
palabras, lo vivo cumple un rol activo, pues interpreta su entorno. Así apa-
rece el concepto de enacción, que trae consigo una apertura epistemológica: 
al tratarse de una cognición encarnada, admite pensar el conocimiento 
desde otras ópticas —qué es, cómo se produce, desde dónde se genera, qué 
favorece u obstaculiza su construcción—. En el ámbito pedagógico esto re-
sulta sumamente significativo, pues permitiría al estudiantado tener un rol 
mucho más protagónico en sus propios procesos de aprendizaje y, en defi-
nitiva, sería lo que posibilita que efectivamente haya aprendizaje o produc-
ción de conocimiento. 

Para Varela (1996), el enfoque enactivo de la cognición presenta las 
siguientes características: (i) la percepción es acción guiada mediante nues-
tros órganos sensoriales; (ii) las estructuras cognitivas surgen a partir de los 
esquemas sensorio-motrices; (iii) la realidad no es algo dado de antemano, 
sino que se construye en la medida que habitamos el mundo; y (iv) la expe-
riencia sustenta al pensamiento racional y la comprensión. De esta manera, 
se establece que la cognición no es un proceso pura o principalmente inte-
lectual o abstracto, sino que depende de nuestro cuerpo —dotado de un 
conjunto de habilidades sensoriomotoras— y, dado que los cuerpos están 
situados, los contextos biológicos, psicológicos y culturales influyen en ella. 
En esa dirección, el autor señala que lo encarnado implica un vínculo entre 
mente y cuerpo (Varela, 1996). 

Y, en tercer lugar, profundizando en esta propuesta, Varela distin-
gue dos tipos de saberes: el know-what o conocimiento racional y el know-
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how o conocimiento que surge de la experiencia vivida. Habitualmente, al 
menos en Occidente, prevalece el know-what sobre el know-how: se consi-
dera que el conocimiento racional vale más por ser más objetivo. Sin em-
bargo, para el autor no es necesariamente así. Puesto que el cuerpo posee 
habilidades sensoriomotoras que constituyen la experiencia del mundo, es 
a través de las estructuras cognitivas encarnadas como florece el pensa-
miento racional. En este marco no hay disputa entre ambos saberes ni uno 
es más importante que el otro; el know-how adquiere un nuevo valor al des-
montarse dicha jerarquía. “En vez de tratar el know-how contextual como 
un desecho que se puede eliminar progresivamente mediante el descubri-
miento de reglas más elaboradas, considerarlo la esencia misma de la cogni-
ción creativa” (Varela et al., 1991/1997, p. 176). 

  

PPrrááccttiiccaass  ppeeddaaggóóggiiccaass  ttrraannssffoorrmmaaddoorraass  

 El quehacer pedagógico tradicional, que hasta el día de hoy se observa en 
algunas aulas, se fundamenta en algunos supuestos de base: el estudiantado 
no posee conocimiento —o, al menos, no el disciplinar que se imparte en la 
escuela—, lo que establece una jerarquía entre profesor y estudiante (Ze-
peda, 2019, p. 215) y genera un rol pasivo durante el proceso de aprendizaje; 
el objeto de conocimiento se fragmenta para “facilitar” su aprendizaje, pese 
a que en la vida social no existe de ese modo (Nemirovsky, 2006, pp. 5–6); 
y las tareas escolares son homogeneizantes, pues todo el estudiantado debe 
aprender lo mismo, de la misma manera y al mismo tiempo, lo que no 
atiende la diversidad presente en el aula (Ministerio de Educación [MI-
NEDUC], 2017). Esto ha implicado una serie de obstaculizadores del 
aprendizaje, ya que, para que este ocurra, la enseñanza debe atender las ca-
racterísticas particulares del estudiantado, lo que conlleva validar sus pun-
tos de vista —no solo experiencias incidentales, sino también sus conoci-
mientos y saberes—, establecer nexos entre lo que ocurre dentro del aula y 
el contexto sociocultural en que se encuentra, y responder a la multiplicidad 
de voces que habitan el aula. 
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Desde la reflexión pedagógica en torno al paradigma tradicional de 
la enseñanza han surgido diferentes teorías en distintos lugares, especial-
mente desde el siglo XX, gracias a la oleada de nuevas perspectivas de la 
psicología del aprendizaje, a la producción de conocimiento del propio gre-
mio a partir de su experiencia, a los avances tecnológicos, entre otros facto-
res. A continuación se presentarán algunas propuestas que difieren de los 
principios y las prácticas pedagógicas tradicionales y que están en sintonía 
con la teoría autopoiética. 

El aprendizaje para la comprensión (APC) se fundamenta en la idea 
de que la comprensión no puede limitarse a la reproducción, la memoriza-
ción o el conocimiento teórico, ya que acumular datos no implica entender-
los (Perkins, 1999). Al contrario, la comprensión es una actividad encarnada 
en la que se pone en práctica lo aprendido y, de ese modo, se evidencia. 
Asimismo, la comprensión posee criterios de desempeño; por lo tanto, al 
ser una actividad práctica, puede ser observable y evaluable. Al respecto, 
Perkins (1999) menciona que: (i) se pueden establecer metas de compren-
sión, lo que implica que evoluciona; (ii) la comprensión se desarrolla y aplica 
de manera concreta; (iii) la comprensión requiere de un compromiso refle-
xivo; y (iv) las producciones o acciones pueden ser percibidas por terceros. 

Por otra parte, destacan aquellas teorías o prácticas pedagógicas que 
priorizan situaciones didácticas contextualizadas. En este punto sobresalen 
algunos planteamientos de Piaget y Vygotski que fomentan la enseñanza 
contextualizada, ya que promueven la manipulación de objetos y la interac-
ción social (Bodrova y Leong, 1996/2004, p. 8). Esto se articularía con el 
aspecto encarnado de la teoría enactiva de la cognición, pues el uso del ma-
terial implica llevar a cabo acciones mediante nuestras habilidades sensorio-
motoras, lo que promueve el protagonismo de los sujetos al favorecer el diá-
logo entre pares. Bodrova y Leong (2004) lo ejemplifican con el caso de una 
niña: “Patricia tiene que tocar, comparar físicamente, acomodar y reacomo-
dar los dados para adquirir el concepto de ‘grande y pequeño’ e incorpo-
rarlo a su propio repertorio cognitivo. Sin la manipulación y la experiencia, 
Patricia no puede construir su propio entendimiento” (p. 9). 
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En términos generales, para la enseñanza, por ejemplo, del sistema 
de numeración o de la alfabetización inicial, se plantea como principio pro-
poner situaciones que tengan asidero en la vida social del estudiantado, lo 
que implica trabajar con saberes que no se limitan al aula y que toman en 
cuenta los elementos socioculturales que este vive (Solé i Gallart y Te-
berosky Coronado, 1990; Terigi y Wolman, 2007).2 Además, se enfatiza el 
uso de material didáctico auténtico: libros, dinero, producción de textos 
con un destinatario real o planteamiento de problemas matemáticos con 
sentido en la vida cotidiana. 

Por último, ambas propuestas, pese a sus diferencias entre sí —e in-
cluso a sus distancias con Varela—, no fragmentan el objeto de estudio. Esto 
significa que, en el caso de la enseñanza del lenguaje, se considera un obs-
taculizador del aprendizaje comenzar por las unidades menores —las letras, 
primero las vocales y luego las consonantes—, avanzar a las sílabas y dejar 
para el final las palabras, es decir, la unidad que efectivamente porta sen-
tido. Al contrario, se promueve el uso de textos auténticos y completos, 
porque así es como existen en la vida social fuera del aula, y son los textos 
con los que el estudiantado interactúa en sus hogares, al tomar transporte 
público, al ir a lugares de recreación, entre otras instancias. 

En el caso de las matemáticas ocurre algo similar. Por ejemplo, en el 
currículum chileno para primero básico se trabajan la suma y la resta con 
números hasta el 20, lo que constituye un obstaculizador del aprendizaje 
porque oculta características significativas del sistema de numeración, como 
su regularidad o la importancia del valor posicional (Terigi y Wolman, 
2007). Desde esta perspectiva, es posible ampliar el ámbito numérico me-
diante las consideraciones expuestas: uso de material concreto, autenticidad 
de las situaciones o problemas, pertinencia y uso social. 

 
2 Para profundizar respecto a los planteamientos sobre a dar protagonismo al estudiantado, 
no fragmentar el objeto de estudio, considerar elementos socioculturales, usar material di-
dáctico contextualizado, entre otros, se recomienda leer a Solé i Gallart y Teberosky Coro-
nado para el ámbito de la alfabetización inicial, y a Terigi y Wolman para el ámbito de las 
matemáticas. 
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¿¿CCóómmoo  eennsseeññaarr  mmaatteemmááttiiccaass  oo  lleenngguuaajjee  ccoonnssiiddeerraannddoo  llaa  pprrooppuueessttaa  
eennaaccttiivvaa??  

En la línea del apartado anterior, a continuación se exponen algunos prin-
cipios para la enseñanza de las matemáticas y del lenguaje que, al igual que 
la teoría enactiva, conciben el aprendizaje como un fenómeno encarnado, 
situado e inscrito en un contexto biopsicosocial. 

En matemáticas está la teoría de las situaciones didácticas de Brous-
seau, cuyo planteamiento es que el aprendizaje es un proceso circular y con-
tinuo que desmantela la estructura de una clase tradicional. Habitualmente, 
en una clase de matemáticas el o la docente comenta el contenido que se 
abordará, da definiciones y ejemplos, abre espacios de preguntas y trabaja 
con una guía de ejercicios parecida a los ejemplos, lo que se repite durante 
algunas clases hasta cambiar de unidad y rendir una evaluación. Sin em-
bargo, desde este nuevo punto de vista, la clase comienza con la acción: se 
plantea una situación problemática que invite a una exploración colectiva 
orientada a descubrir de qué trata el problema o cómo se usa un material. 
Poco a poco, durante ese proceso, se pasa a la formulación, en la que cada 
estudiante (o dupla o grupo, según cómo se trabaje) propone una estrategia 
para resolver la situación inicial. Al compartir esas estrategias con el curso, 
confrontarlas, argumentar desde distintos puntos de vista y comprobarlas, 
se realiza la validación. De ahí se pasa a la institucionalización, momento en 
que se definen y formalizan los conceptos y estrategias surgidos en las etapas 
anteriores (Chavarría, 2006).  

En cuanto a la alfabetización inicial, se propone la teoría psicogené-
tica (Ferreiro, 1991), junto con la noción de las prácticas culturales de lo 
escrito como objeto de enseñanza (Kaufman, 2010, p. 20). Esta corriente, si 
bien se basa en principios de Piaget, ha tomado un rumbo propio latinoa-
mericano: ha sido experimentada y reformulada, y ha generado una vasta 
producción de conocimiento gracias al trabajo de diversas autoras del con-
tinente, hoy muchas de ellas organizadas en la Red Latinoamericana de Al-
fabetización, con presencia en Brasil, México, Argentina, Ecuador, Uru-
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guay, Venezuela y Chile. Un principio que fundamenta las prácticas didác-
ticas desde esta perspectiva es que el punto de partida del aprendizaje es el 
conocimiento que ya poseen las personas que comienzan su proceso de al-
fabetización (Ferreiro, 1991; Kaufman, 2010). A diferencia de las prácticas 
tradicionales, que conciben que el estudiantado aprende a leer y a escribir 
solo cuando lo hace de manera convencional, esta propuesta sostiene que 
tanto niños como adultos poseen saberes sobre la cultura escrita por ser 
usuarios activos del lenguaje. En ese sentido, no son únicamente sujetos de 
aprendizaje, sino también sujetos de conocimiento. Para fomentar ese pro-
ceso se construyen situaciones didácticas fundamentales de lectura y escri-
tura desde la perspectiva del estudiantado y con la mediación del o la do-
cente, pues así se crean y validan sus conceptos sobre el lenguaje. 

 

¿¿YY  ccuuáánnddoo  nnoo  hhaayy  aapprreennddiizzaajjee??  

Uno de los desafíos de cualquier docente se presenta cuando un estudiante 
no avanza en su aprendizaje y, pese a los esfuerzos, las estrategias, los ajustes 
o los planes individualizados, la dificultad persiste. Por lo general se respon-
sabiliza al estudiante de su propio fracaso escolar, en una mirada punitiva y 
tradicional. Desde la perspectiva de la justicia educativa, el fracaso escolar 
no se explica por las características personales del estudiantado, sino por las 
barreras para el aprendizaje y la participación que los propios sistemas edu-
cativos producen y mantienen (Gaete et al., 2020). 

Como se ha mencionado, las prácticas tradicionales que enseñan del 
mismo modo a un grupo diverso son las que generan las barreras de apren-
dizaje, que con el tiempo derivan en fracaso escolar. Terigi (2009, p. 25) 
afirma que el fracaso escolar no se reduce a las situaciones en que un estu-
diante repite de curso, sino que abarca también otras: cuando no ingresa a 
la escuela —la deserción escolar, que en Chile ha llevado a millones de per-
sonas a no terminar su escolaridad obligatoria (Rivera Polo, 2025)—; 
cuando asiste, pero no logra permanecer; cuando permanece, pero no 
avanza al ritmo exigido; e incluso cuando avanza a ese ritmo, pero el conte-
nido que aprende es poco significativo, como ocurre con el currículum de 
la educación de adultos o las modalidades 2x1. 
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Es decir, el fracaso escolar no se reduce a las malas calificaciones de un es-
tudiante en particular, sino que responde a diversas esferas de exclusión —
ya sea por las políticas, las prácticas o la cultura escolar— que generan in-
asistencia o una asistencia pasiva. En los apartados anteriores ya se explicó 
por qué es favorable para el aprendizaje que el estudiantado sea protago-
nista de sus propios procesos. En el caso de la educación para jóvenes y 
adultos, incluso cuando asisten y participan en las actividades escolares, el 
contenido curricular al que acceden es de menor calidad que el que se en-
seña en el aula regular.3 

 

AAllgguunnaass  eexxppeerriieenncciiaass  ddee  ssiittuuaacciioonneess  ddiiddááccttiiccaass  eenn  eell  áárreeaa  ddeell  lleenngguuaajjee  yy  
llaass  mmaatteemmááttiiccaass  

El juego es una estrategia muy beneficiosa para el aprendizaje, que además 
incorpora aspectos fundamentales de la cognición enactiva. Esto se debe a 
que el juego es una actividad práctica y, por lo tanto, encarnada y participa-
tiva. Además, implica una interacción social voluntaria, lo que favorece la 
disposición del estudiante hacia el aprendizaje: si bien no es una actividad 
teórica, sino recreativa, permite acceder al aprendizaje de conceptos forma-
les (Collado y Kissner, 2021). 

  

DDoobblleess  yy  mmiittaaddeess,,  ttrriipplleess  yy  tteerrcciiooss  

El paso conceptual de los números naturales a los racionales suele generar 
tensiones o conflictos cognitivos en el estudiantado, porque unos y otros se 
caracterizan de forma diferente y, por lo tanto, la interacción con ellos cam-

 
3 Esto se observa al comparar las Bases Curriculares para la Educación de Personas Jóvenes 
y Adultas (EPJA), vigentes desde 2024, con el currículum de la modalidad regular: pese a 
esta actualización, la brecha entre ambos persiste. 
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bia. Por ejemplo, consideremos el caso de un estudiante de un estableci-
miento de reinserción escolar que había tenido dificultades en matemáticas. 
Tras varias clases en el aula de recursos, persistía en la idea de que 1/3 es un 
número mayor que 1/2, por lo que la docente planificó una nueva clase para 
abordar esa imprecisión conceptual. Como el estudiante trabajaba en la fe-
ria apoyando a un familiar, se creó una situación de esas características: se 
le preguntó qué pesaría más, si medio kilo de porotos o un tercio de kilo de 
lentejas, y para ello se utilizaron lentejas y porotos reales y una pesa. Al prin-
cipio mantenía que el tercio era mayor —la lógica subyacente era que 3 es 
mayor que 2—, pero tras preparar el pedido y sostener ambas bolsas al 
mismo tiempo, notó que el 1/2 pesaba más. 

De esta manera, se observa que las estrategias basadas en material 
concreto facilitan el aprendizaje de las matemáticas y no son herramientas 
que deban descartarse en los ciclos mayores; al contrario, manipular mate-
rial permite desarrollar conceptos matemáticos básicos y clave que favore-
cen la comprensión de los componentes más abstractos de la disciplina. 
Además, esta experiencia destaca por recoger elementos socioculturales del 
estudiante. Tal como señala la teoría enactiva de la cognición, el conoci-
miento se construye a partir de habilidades sensoriomotoras junto con ele-
mentos contextuales de los sujetos. Aquí se observa cómo el sentido común 
que el estudiante adquirió al pesar frutas, verduras o legumbres en la feria 
permite que emerja un concepto matemático abstracto y modifica la estruc-
tura que sostenía la idea de que 1/3 es mayor que 1/2. 

 

SSiittuuaacciioonneess  ddee  jjuueeggoo  ccoonn  ttaabbllaass,,  ccaarrttaass,,  ddiinneerroo  

Esta experiencia se desarrolló con un grupo de estudiantes de cuarto básico 
que presentaban algunos desafíos en el aprendizaje de las matemáticas. Ade-
más, uno de ellos, debido a su situación migratoria, no había completado 
ningún año escolar en los países por los que transitó, por lo que también se 
encontraba en el proceso de alfabetización inicial. 

El grupo se resistía mucho a realizar guías de ejercicios o cualquier 
actividad parecida a lo que vivían en el aula común, por lo que se optó por 
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hacer juegos, como un bingo de multiplicaciones, que les ayudó a familiari-
zarse con la tabla pitagórica y a construir un repertorio de multiplicaciones 
conocidas, lo que posteriormente mejoró sus estrategias de cálculo mental 
y algorítmico. También se realizaron situaciones ficticias de compraventa 
con dinero, lo que amplió su comprensión de las estrategias de composición 
y descomposición de números a partir de un elemento de uso social y coti-
diano. Así, junto con el juego anterior, mejoraron sus estrategias de cálculo 
y crearon ellos mismos sus propias formas de llegar a un resultado al enfren-
tarse a un problema. Compartir sus estrategias y explicarlas entre pares 
elevó su autoestima académica, validó sus razonamientos e implicó plantear 
argumentos sobre por qué sus rutas de cálculo funcionaban; también abrió 
espacios de metacognición, al descubrir, por ejemplo, que hay cálculos más 
fáciles que otros. 

 

VVaalliiddaacciióónn  ddee  eessccrriittuurraass  nnoo  ccoonnvveenncciioonnaalleess  

Respecto al aprendizaje en alfabetización inicial, se presenta una experien-
cia de validación de escrituras no convencionales. Estas son escrituras pro-
pias de un proceso de desarrollo de los conceptos sobre el lenguaje que, en 
términos muy simples, va desde escrituras de pseudoletras y grafismos pri-
mitivos, sin control cualitativo ni cuantitativo, hasta escrituras que eviden-
cian un correlato con la pauta sonora de nuestra lengua. Validar escrituras 
no convencionales implica no intervenir en la manera en que el estudiantado 
desarrolla sus producciones; no busca corregir, sino dar libertad para escri-
bir, bajo la premisa de que se aprende a escribir escribiendo y a leer leyendo 
(Kaufman, 2010). 

Esta experiencia se llevó a cabo con un estudiante autista no ha-
blante que se encuentra fuera del sistema de educación formal. Al comienzo 
de los apoyos, su escritura correspondía al nivel más básico de conceptos 
sobre la lengua, pero tras algunos años de trabajo —y, especialmente, desde 
que se le permitió escribir como él consideraba que se debía escribir— sus 
conceptos sobre la lengua fueron desarrollándose. La evolución del estu-
diante puede apreciarse en cómo fue escribiendo la palabra gato en distintos 
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momentos. En julio de 2025, su escritura ya mostraba una relación inci-
piente con la convencionalidad —reconocía que gato comienza con g—, 
pero aún no variaba las letras: no usaba vocales y solo repetía g hasta consi-
derar que había suficientes letras como para formar la palabra. Meses des-
pués, en octubre, su escritura, grto, se acercó bastante más a lo convencio-
nal: incorporó una consonante acorde con la pauta sonora y la vocal final. 

 

EEll  uussoo  ddeell  ccaalleennddaarriioo  

Otra estrategia que ha favorecido el aprendizaje del estudiante mencionado, 
tanto en la alfabetización inicial como en el sistema de numeración, ha sido 
el uso del calendario. Por supuesto, es un objeto de valor social, ya que se 
encuentra en las casas, los negocios, los celulares, los espacios comunes de 
los edificios y otros lugares. 

El calendario, al igual que otros textos como las cuentas o las boletas, 
tiene la ventaja de reunir información numérica y verbal; por ello, ayuda a 
ampliar las concepciones tanto sobre la alfabetización inicial (¿qué dice?, 
¿dónde dice?, ¿cómo se escribe?) como sobre los conceptos matemáticos (si 
ayer fue 14, ¿qué día es hoy?, ¿por qué es distinto 1 de 10?, ¿dónde está 12 y 
dónde está 22?). 

El calendario ha permitido que el estudiante construya un repertorio 
de palabras conocidas con las que puede escribir otras nuevas. Por ejemplo, 
al traducir un texto del inglés, cuando tuvo dudas sobre cómo escribir vaca, 
se le comentó que para vaca le servía la misma letra que para viernes, y de 
inmediato escribió la V. Esta es una letra que las prácticas tradicionales sue-
len evitar: por lo general se enseñan primero la M, la P, la S, la T y la C, 
consideradas fáciles, mientras que la V, la B, la Z, la Y y la H se consideran 
difíciles, pese a que todas aparecen en la vida cotidiana e incluso pueden 
estar en sus nombres. Por otro lado, observar, manipular y buscar números 
en el calendario también ha permitido que evolucionen sus ideas sobre el 
sistema de numeración. En una ocasión, al escribir la fecha de ese día —el 
29—, representó la decena con una letra y la unidad con su cifra: anotó una 
V (por veinte) seguida de un 9. Aunque la decena no estaba escrita de forma 
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convencional, ese gesto fue uno de los primeros indicios de que empezaba 
a distinguir las unidades de las decenas. 

 

CCoonncclluussiióónn  

La motivación de este pequeño trabajo de investigación fue responder la 
pregunta inicial: de ser válido utilizar el concepto de aprendizaje auto-
poiético, ¿cuáles serían sus implicancias? La intención era no reducirlo a un 
mero lugar común —“es un aprendizaje que nace del estudiante”, “es 
cuando un estudiante construye su propio conocimiento”—, no porque esas 
frases sean superficiales o irrelevantes, sino porque no expresan qué se 
puede hacer para promover que el aprendizaje nazca desde la perspectiva 
de quien aprende. El aprendizaje autopoiético es posible, pero debe reunir 
ciertas características indispensables para ser realmente autoproducido. 

Por ello, las nociones de autonomía y enacción son fundamentales, 
ya que ofrecen lineamientos sobre cómo un sujeto adquiere conocimientos. 
En consecuencia, un aprendizaje autopoiético debe ser encarnado: se deben 
priorizar actividades concretas que impliquen el uso de habilidades senso-
riomotoras, de modo que el estudiantado adopte una postura activa durante 
las actividades escolares. Una clase en la que se permanezca todo el tiempo 
sentado, copiando diapositivas y sin manipular material, obstaculiza la com-
prensión y contraviene la visión enactiva de la cognición. 

Además, el aprendizaje debe ser contextual: se debe considerar tanto 
el contexto sociocultural de quienes aprenden como el de lo aprendido. Va-
lidar al estudiantado como sujeto de conocimiento es valorar sus experien-
cias personales, no de manera anecdótica, sino como fuentes de saberes, 
puntos de vista y base del conocimiento disciplinar. Es importante dejar de 
subestimar la perspectiva que puedan tener las infancias y adolescencias so-
bre los contenidos formales del currículum. En ese sentido, tanto el know-
how (las experiencias y el sentido común del estudiantado) como el know-
what (el contenido conceptual de cada asignatura) son igualmente relevan-
tes. 
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Por último, un aprendizaje autopoiético implica la autonomía de 
cada sujeto en su propio proceso. Si bien las interacciones con pares y do-
centes influyen en los esquemas conceptuales —ya sea promoviendo u obs-
taculizando el aprendizaje—, para que haya una comprensión sólida o un 
aprendizaje significativo, este debe tener sentido para cada quien en su pro-
pia subjetividad. Esto conlleva, como tarea docente, una constante autorre-
flexión sobre qué prácticas favorecen los procesos —y cuáles no— y qué 
evaluaciones permiten evidenciar la frontera entre el aprendizaje y el no 
aprendizaje. 

Como conclusión, resultó muy interesante el paralelo entre los su-
puestos pedagógicos que surgieron a partir de la lectura de Varela y teorías 
ya existentes que, de uno u otro modo, evidencian lo que el autor planteó 
décadas atrás: la cognición depende de nuestra experiencia, el pensamiento 
teórico tiene como base el cuerpo, y este no está separado de la mente, sino 
que ambos se encuentran en constante diálogo. Llevar esta perspectiva a las 
escuelas implicaría un cambio radical en la enseñanza tradicional, porque 
removería no solo las prácticas pedagógicas, sino también los principios que 
fundamentan cada decisión que, como docentes, tomamos en las aulas. ¿Se-
guiremos siendo los protagonistas en las escuelas o permitiremos que cada 
estudiante encuentre su propia voz? 
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EEssccuueellaa  ddee  OOffiicciiooss  yy  LLiiddeerraazzggoo                                                              

ddee  llaa  CCoorrppoorraacciióónn  CCaammbbiiaannddoo  DDeessttiinnooss::  
EEdduuccaacciióónn,,  ccuuiiddaaddoo  ee  iinnnnoovvaacciióónn  ssoocciiaall                      

bbaassaaddaa  eenn  llaa  bbiioollooggííaa  ddeell  aammoorr 

 
Leonardo Cárcamo Olivarez,a                                       

Julio Eduardo Correa,a                                                                                                           

Mayra Carrasco Mancillab 

y Valentina Aravena Ciudadc 

a Corporación Cambiando Destinos, Chile 
b Fundación Crea Equidad, Chile 

c Programa de Discapacidad e Inclusión Social, Ilustre Municipalidad                                

de Pudahuel, Chile 

 

 

IInnttrroodduucccciióónn    

La Corporación Cambiando Destinos (CCD), con personalidad jurídica N.º 
252.987, es una organización de la sociedad civil sin fines de lucro que fue 
constituida en marzo del año 2017 en la ciudad de Valdivia, Región de Los 
Ríos, Chile. Sus fundadores son adultos egresados del antiguo sistema de 
protección que desarrollaron gran parte de su infancia en el hogar Funda-
ción Mi Casa Valdivia1 ubicado en el sector Angachilla. 

 
1 Fundación Mi Casa fue un Organismo Colaborador Acreditado (OCA) del Servicio Na-
cional de Menores (SENAME), que cerró su último proyecto residencial en la zona el año 
2016. Actualmente mantiene vinculación como OCA con el Servicio de Protección Espe-
cializada a la Niñez y Adolescencia ejecutando proyectos de atención ambulatoria.   
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Como agrupación de egresados y sobrevivientes, registra actividades 
de índole asistencial a partir del año 2005, desarrollando actividades recrea-
tivas con niñas y niños de la red de proyectos residenciales y distribuyendo 
bienes de primera necesidad a familias de escasos recursos presentes en la 
ciudad de Valdivia. A nivel nacional, el punto de inflexión que da origen a 
la iniciativa de formalización está asociado al caso de apremios ilegítimos 
con resultado de muerte de la niña Lissette Villa, quien falleció el 11 de abril 
de 2016 estando bajo la custodia del Estado en el Centro de Reparación 
Especializada de Administración Directa (CREAD) Galvarino (Instituto 
Nacional de Derechos Humanos [INDH], 2022).  

Su misión institucional tiene relación con apoyar a niños, niñas y 
adolescentes (NNA) que han sido vulnerados en sus derechos fundamenta-
les y se encuentran bajo resguardo del Estado en el Servicio de Protección 
Especializada a la Niñez y Adolescencia (ex Mejor Niñez).  

 

EEssccuueellaa  ddee  OOffiicciiooss  yy  LLiiddeerraazzggoo  

Desde el año 2021, la CCD impulsa un programa pionero de innovación 
social en Chile: la Escuela de Oficios y Liderazgo (EOL), que ofrece apoyo 
terapéutico, formación y acompañamiento a infancias que viven en residen-
cias de protección en la Región de Los Ríos desde los 8 años y hasta más allá 
de los 18. Los procesos terapéuticos de aprendizaje son facilitados por un 
equipo humano compuesto por profesionales de la terapia ocupacional, el 
trabajo social, la psicología, la psicopedagogía y la orientación familiar aso-
ciado a monitores especializados en su área (cocina, panadería, estética, en-
tre otras). A esto se le suma el apoyo de un grupo de voluntariado abierto a 
la comunidad, con formación en áreas de la salud preferentemente y que 
cumplen con requisitos de afinidad para el trabajo con infancias. 

El contexto que enmarca esta iniciativa es complejo y contradictorio. 
Aunque se han registrado avances políticos relevantes en materia de niñez, 
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como la promulgación de la Ley N.º 21.430 de Garantías y Protección Inte-
gral de los Derechos de la Niñez y Adolescencia en 2022, persisten desafíos 
estructurales que evidencian la situación crítica del sistema de protección 
infantil. Esta realidad se reflejó, entre otros aspectos, en una lista de espera 
superior a 14 000 NNA con derechos vulnerados (Defensoría de la Niñez, 
2022). 

Desde 2021, y según declaraciones de su Director Nacional, Claudio 
Castillo, el Servicio de Protección Especializada a la Niñez y Adolescencia 
ha reportado, año tras año, un aumento significativo en las atenciones, al 
punto de que en 2024 ingresaron diariamente más niñas, niños y adolescen-
tes al sistema de protección de los que nacían cada día (Castillo, 2025). En 
términos estadísticos, se contabiliza que 115 794 NNA fueron atendidos en 
uno o más programas de protección durante septiembre de 2025 (Servicio 
Nacional de Protección Especializada a la Niñez y Adolescencia, 2025). 

Esta situación se ve reforzada por la urgencia planteada por la Co-
misión Asesora Presidencial para la Verdad, Justicia y Reparación de Vícti-
mas del SENAME (Comisión Verdad y Niñez), creada por el Decreto 
N.º 150 del Ministerio de Justicia y Derechos Humanos (2025), la cual exige 
un compromiso político sostenido y continuidad institucional para estable-
cer una verdad histórica respecto de los NNA que han sufrido graves vul-
neraciones de derechos humanos bajo la custodia del Estado entre 1979 y 
2021 a través del Servicio Nacional de Menores (SENAME) y el actual Ser-
vicio de Protección Especializada a la Niñez y Adolescencia (ex Mejor Ni-
ñez). 

En este escenario de alta complejidad para el equipo de la EOL, el 
desarrollo de la experiencia interventiva representó tanto un desafío rele-
vante como una oportunidad de aprendizaje y reflexión. La ausencia de re-
ferentes nacionales exigió la creación de procesos innovadores, sustentados 
en la trayectoria de los fundadores de la CCD, la evidencia científica dispo-
nible y el propósito de implementar un programa pionero en el país. Esta 
iniciativa responde a una deuda histórica del Estado en la preparación para 
la vida independiente de las infancias bajo su cuidado que se mantiene pen-
diente al día de hoy (Defensoría de la Niñez, 2023). 
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En cuanto a objetivos, la EOL busca disminuir el impacto de la ins-
titucionalización y facilitar la transición hacia la vida independiente, promo-
viendo la inclusión social y previniendo problemáticas graves, como la vida 
en situación de calle. En su trayectoria, desde el año 2021 al año 2025, ha 
otorgado más de 700 prestaciones de salud mental y educativas, de las cuales 
120 derivaron en certificaciones en oficios. Ha gestionado un presupuesto 
acumulado de más de 140 millones de pesos, provenientes de fondos públi-
cos y privados. Destaca la colaboración del Gobierno Regional de Los Ríos, 
la Ilustre Municipalidad de Valdivia, la Fundación Grupo Azvi —de origen 
español— y la empresa familiar FÁCIL CNC, cuya donación permite desa-
rrollar el taller de manufactura avanzada en madera. 

En reconocimiento a su impacto, la EOL ha sido distinguida por su 
aporte a la infancia bajo protección del Estado: en agosto de 2023 por la 
Subsecretaría de la Niñez y en 2025 por el Gobierno Regional de Los Ríos 
y la Municipalidad de Valdivia. Su oferta programática es socioeducativa y 
está centrada en áreas de cocina, estética integral, corte, costura y confec-
ción de prendas de vestir, y manufactura avanzada en madera. Todas las 
áreas han sido seleccionadas por las y los participantes y han permanecido 
estables durante la trayectoria de funcionamiento, con versiones que han 
incorporado diversos complementos lectivos y sociorrecreativos.   

La conformación del modelo terapéutico de intervención se desarro-
lló durante la fase piloto, comprendida entre 2022 y 2023. Su marco com-
prensivo se sustentó en los conceptos de autopoiesis y acoplamiento estruc-
tural (Maturana y Varela, 1972, 1984), integrados desde la propuesta de la 
biología del amor (Maturana, 1990; Maturana y Dávila, 2006). Esto permitió 
configurar una dimensión ética del proceso educativo basada en la acepta-
ción y el reconocimiento de la biografía, así como de los procesos de cambio 
y transformación de cada participante. 

Orientada a la construcción de sistemas sociales caracterizados por 
aceptación, respeto y cuidado, la vinculación terapéutica se sitúa como un 
eje central para mediar la relacionalidad humana en tanto apunta a generar 
espacios relacionales contenedores centrados en el buen trato. Este enfoque 
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sustenta procesos terapéuticos orientados a la inclusión social, basados en 
vínculos significativos que favorecen una transformación educativa autén-
tica y socialmente regeneradora, lo que contribuye a la disminución del im-
pacto del trauma temprano y de la institucionalización prolongada y ten-
siona enfoques adultocéntricos, mecanicistas, reduccionistas y biomédicos 
centrados exclusivamente en la reparación del daño. 

 

MMeettooddoollooggííaa  ddee  ttrraabbaajjoo::  UUnnaa  pprrooppuueessttaa  ddeessddee  llaa  bbiioollooggííaa  ddeell  aammoorr 

Las y los jóvenes bajo resguardo estatal asisten a la EOL con historias de 
violencia, ruptura de vínculos y baja autopercepción de valor. La autopoie-
sis y la biología del amor permiten comprender que la tarea educativa no es 
cambiar personas (Maturana y Dávila, 2006), sino restablecer las condicio-
nes para que se reorganicen desde su propia coherencia (Maturana y Varela, 
1972). Para ello, resulta clave considerar que la vinculación humana basada 
en el buen trato fortalece el sentido de aporte personal y activa la emoción 
del amor, lo que lleva a la restauración de la confianza en sí mismo y en los 
otros (Maturana y Dávila, 2006). Esto posibilita trayectorias formativas de 
carácter existencial (Maturana, 1990) y favorece que cada participante se 
reconozca como agente activo de cambio, más allá de un rol pasivo de be-
neficiario. 

Desde la perspectiva autopoiética descrita por Maturana y Varela 
(1984), el funcionamiento de la EOL permite que cada participante defina 
qué problema le hace sentido resolver, lo que activa su red interna de moti-
vación y les permite involucrarse en el desarrollo de las actividades propues-
tas. Desde la propuesta de la biología del amor (Maturana, 1990), el equipo 
humano valida su visión y acompaña sin corregir desde el juicio, lo que per-
mite que se establezca la confianza —condición estructural para producir 
aprendizaje significativo y sentido de agencia—. La organización estructural 
de los elementos centrales de la metodología que adopta la EOL se ilustra 
en la Figura 1. 
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FFiigguurraa  11.. Organización de la metodología de intervención terapéutica de la Es-
cuela de Oficios y Liderazgo. Elaboración propia. 

 
 
CCoorrppoorraalliiddaadd  yy  ttrraauummaa  ccoommpplleejjoo  

La experiencia traumática surge cuando un acontecimiento supera los re-
cursos con los que la persona cuenta para afrontarlo (van der Kolk, 
2014/2015). Esto produce sensaciones y vivencias relacionadas con la inse-
guridad que merman sus recursos emocionales y fisiológicos, y puede tener 
consecuencias duraderas en el cuerpo, la memoria y la regulación emocio-
nal. 

En la infancia, cuando las experiencias traumatizantes se cronifican, 
coexisten con otras formas de violencia y son ejercidas por figuras de cui-
dado significativas, se configura lo que Cook et al. (2005) denominan 
trauma complejo. Este tipo de trauma presenta consecuencias particular-
mente graves, entre ellas efectos negativos en el apego, las funciones ejecu-
tivas, la regulación emocional, la memoria, los sistemas endocrinos y el desa-
rrollo de la autoestima y la identidad. Respecto a quienes viven en disposi-
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tivos alternativos de cuidado, como las residencias de protección, Lecanne-
lier (2018) y Lecannelier et al. (2019) señalan que estas poblaciones presen-
tan una mayor probabilidad de desarrollar sintomatología asociada al 
trauma complejo, debido a procesos de revictimización vinculados a la se-
paración de su familia de origen y al daño socioafectivo derivado de la ins-
titucionalización. En este contexto, el diario vivir de las y los participantes 
de la EOL presenta repercusiones que se expresan en diversos síntomas 
postraumáticos de índole corporal, emocional y comportamental (Lecanne-
lier, 2018), aspectos que deben considerarse de manera central en la pro-
puesta interventiva (Cárcamo Olivarez y Vera, 2022). Esta realidad ha ge-
nerado, a su vez, una serie de desafíos interventivos comparables a los des-
critos por Riff Silva et al. (2021). 

Para la construcción del modelo terapéutico de la EOL ha sido fun-
damental integrar los aportes de Fietz (2001/2002) y de Ogden et al. 
(2006/2009), quienes destacan la unidad entre lo corporal y lo psíquico en 
el trauma, así como la mayor accesibilidad del cuerpo frente al intelecto de-
bido a la elaboración de estrategias cognitivas defensivas (Riff Silva et al., 
2021). Esta perspectiva posibilita un abordaje integral del aprendizaje (Cár-
camo Olivarez y Vera, 2022) y favorece la reelaboración de experiencias ad-
versas y el desarrollo progresivo de nuevos acoplamientos estructurales que 
amplían las formas de comprender y habitar el mundo. En este escenario, el 
proceso educativo de la EOL se sitúa desde una perspectiva autopoiética, 
caracterizada por un desarrollo activo de nuevos acoplamientos estructura-
les: un proceso en el que las y los jóvenes participantes no reciben forma-
ción, sino que coconstruyen sentido. Por ello, el rol del equipo formador no 
es corregir conductas, sino generar condiciones relacionales donde cada 
participante reorganice su propia red de significados y prácticas. 

Con este propósito, el equipo de la EOL se posiciona desde la pers-
pectiva de la cognición encarnada (Varela et al., 1991) para sustentar una 
propuesta educativa basada en metodologías lúdicas, activas y explorato-
rias. En este marco, incorpora los aportes de Kolb (2015) y su teoría del 

aprendizaje experiencial (experiential learning theory), que se nutre de enfo-
ques como el aprender haciendo (learning by doing) de Dewey (1938). Este 
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enfoque concibe el aprendizaje como un proceso activo y continuo, cen-
trado en la experiencia directa y orientado a la transferencia significativa de 
lo aprendido a la vida cotidiana.  

De forma complementaria, la propuesta basada en el módulo explo-
ratorio que describe el terapeuta ocupacional Gary Kielhofner en el modelo 
de ocupación humana (Kielhofner, 2008) resulta fundamental para facilitar 
la exploración activa en las actividades y los roles propuestos. En particular, 
destaca la premisa de absolución del fracaso, orientada a resignificar el pro-
ceso de aprendizaje para que cada participante pueda explorar, intentar, 
equivocarse y volver a intentar sin consecuencias negativas. Este aspecto es 
fundamental ya que, junto al buen trato, facilita la resignificación de expe-
riencias adversas asociadas al aprendizaje y permite reinterpretar el error 
como una fuente natural de aprendizaje, y no como un fracaso personal que 
configure de manera directa o irreversible la construcción de la identidad, 
la autovaloración personal y el sentido de competencia. 

Desde la biología del amor, las propuestas de learning by doing y de 
módulo exploratorio permiten comprender que los aprendizajes situados 
en la experiencia corporal favorecen la cooperación y el bienestar, y sostie-
nen procesos de cambio individual, aprendizajes duraderos y transforma-
ciones éticas. Este proceso ocurre cuando cada participante integra sus vi-
vencias de manera resiliente, preservando y transformando su identidad, lo 
que contribuye a disminuir la intensidad de los síntomas postraumáticos y 
de las estrategias protectoras que afectan negativamente los cursos de vida. 
En este contexto, la EOL promueve experiencias de aprendizaje significa-
tivo basadas en el buen trato: acompaña sin invadir y abre espacios de in-
fluencia y cambio que respetan la autonomía de quien aprende, en un dis-
positivo educativo que ofrece seguridad y predictibilidad y evita una pers-
pectiva exclusivamente adultocéntrica. Este enfoque resulta clave, ya que la 
brecha adultocéntrica —asociada tanto a las trayectorias traumáticas como 
al diseño de los programas de acogida y tratamiento— constituyó uno de 
los principales desafíos que enfrentó la EOL en su implementación. 
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MMééttooddoo  AA..MM..AA..RR..  

Propuesto por el psicólogo chileno Felipe Lecannelier, el método A.M.A.R. 
parte de la premisa de que la seguridad emocional y la calidad de los víncu-
los significativos son fundamentales para el bienestar infantil, y concibe a la 
figura adulta cuidadora como un regulador emocional externo que enseña 
al infante a autorregularse (Lecannelier, 2019). Esta propuesta entiende que 
el trauma es de origen relacional y que, en particular, el trauma complejo 
surge a partir de eventos reiterados en que falla el cuidado, la protección o 
la sintonía emocional de la persona adulta cuidadora. 

El método A.M.A.R. tiene como objetivo brindar seguridad emocional y 
disminuir la brecha adultocéntrica. En este sentido, las conductas disrupti-
vas se conciben como estrategias adaptativas de supervivencia y no como un 
problema en sí. Esto es particularmente relevante en infancias con trauma 
complejo, ya que el método plantea que intervenir sin regulación emocional 
puede profundizar el daño vincular. En su estructura, este método se centra 
en cuatro capacidades: 

● AAtteenncciióónn:: Como primera capacidad, implica la disposición a obser-
var las reacciones, las actitudes corporales y el temperamento del in-
fante, para anticiparse a sus posibles respuestas en distintas situacio-
nes y con ciertas personas. Cumple un papel fundamental en el cui-
dado respetuoso, ya que permite individualizar al infante. Es primor-
dial en la dinámica relacional de la EOL, donde habilita un trabajo 
personalizado, basado en la vinculación afectiva segura y respetuosa. 

● MMeennttaalliizzaacciióónn:: Como segunda capacidad, permite que la persona 
adulta visualice y caracterice el mundo interno del infante, y es par-
ticularmente relevante cuando no es posible acceder a descripciones 
verbales. En tal sentido, es un tipo simple de empatía, fundamental 
en el desarrollo de la seguridad emocional por su vínculo con el cui-
dado respetuoso. En la dinámica relacional de la EOL, esta capaci-
dad permite identificar los momentos de estrés —producto de la 
frustración o la sobredemanda, por ejemplo—, elaborar las posibles 
adaptaciones y determinar su tiempo de ejecución. 
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● AAuuttoommeennttaalliizzaacciióónn:: Como tercera capacidad, se relaciona exclusi-
vamente con el adulto en su conexión consigo mismo. Implica que 
la persona adulta identifique sus propios procesos emocionales, sur-
gidos a partir de la relación directa con cada infante. Se considera 
fundamental, ya que permite calmar el cerebro emocional para usar 
el cerebro mentalizador y evitar proyectar en el infante las propias 
emociones negativas. Esta capacidad resulta particularmente tensio-
nada en las dinámicas de aprendizaje de la EOL, conforme a lo des-
crito por Cárcamo Olivarez y Cirineu (2025) sobre la importancia 
del uso de uno mismo como herramienta terapéutica con infancias 
con trauma complejo, para desarrollar procesos de búsqueda de sen-
tido en la vida cotidiana, facilitar nuevas experiencias, adquirir co-
nocimientos y fortalecer habilidades. 

● RReegguullaacciióónn:: Como cuarta capacidad, considera las tres primeras 
como una preparación mental previa a la aplicación de acciones con-
cretas. Esta capacidad se caracteriza por generar una actitud mental 
de respeto que permite que el infante se sienta seguro, contenido y 
regulado. Para ello, contempla dos acciones: la primera busca dismi-
nuir los niveles de estrés y la segunda, enseñar habilidades relacio-
nadas con la empatía y el buen trato, desde la educación emocional. 
En la EOL, en esta etapa se ejecutan las adaptaciones necesarias para 
favorecer los procesos de aprendizaje y de regulación socioafectiva. 
Es la instancia propia del cotidiano donde se ensamblan los procesos 
de índole terapéutica, relacionados en gran parte con la salud men-
tal. 

Durante el funcionamiento de la EOL, el método A.M.A.R. ha sido funda-
mental en la resignificación de los aprendizajes, en particular los de índole 
socioafectiva, ya que, al situar a la adultez desde una perspectiva de respeto 
y comprensión, permite manejar experiencias de estrés que implican accio-
nes concretas de cuidado, protección y validación emocional. De forma 
complementaria, este proceso ha tensionado particularmente a cada figura 
adulta que compone el equipo interventivo, ya que genera procesos reflexi-
vos y comprensivos respecto de la propia infancia, así como en relación con 
lo descrito por Cárcamo Olivarez y Cirineu (2025) sobre el desafío de ser 
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prácticos y enfocarse en soluciones frente al caos, gestionando lo que con-
tribuye al bienestar y regulando aquello que podría resultar menos ade-
cuado. 

 

PPeeddaaggooggííaa  ddee  llaa  tteerrnnuurraa  

Considerada un enfoque educativo que pone en el centro la relación afec-
tiva, la vinculación segura y el respeto mutuo como base de los procesos de 
aprendizaje (Cussiánovich Villarán y Schmalenbach, 2023), la pedagogía de 

la ternura pretende reconstruir o recuperar una propuesta teórica y práctica 
de la pedagogía como alternativa ética y metodológica a procesos en los cua-
les existe vulneración, violencia y desigualdad, especialmente con infancias. 
Como metodología, gira en torno a la emoción de la ternura, en coinciden-
cia con la propuesta de Humberto Maturana (1990) respecto de las emocio-
nes como fundamentos del convivir y de la importancia del respeto mutuo 
para desarrollar aprendizajes emocionalmente significativos que resulten 
duraderos e impliquen transformaciones éticas. Este posicionamiento se 
vuelve particularmente relevante si se considera que quienes asisten a la 
EOL han vivenciado múltiples experiencias adversas que han teñido sus 
procesos de aprendizaje y su relación con el mundo adulto. La ternura, en 
este escenario, funciona como aproximación para desarrollar sentido de 
pertenencia, autoestima y recomposición subjetiva de vínculos humanos 
(Maya Betancourt, 2012). 

Desde la perspectiva autopoiética, el desarrollo de nuevos acopla-
mientos estructurales surgidos a partir de la resignificación de experiencias 
de aprendizaje y de vinculaciones humanas bondadosas permite descubrir 
cuestiones fundantes y fundamentales que simultáneamente constituyen el 
corazón de las acciones educativas (Maturana, 1990), y evidencia que la ca-
lidez afectiva es el motor de los procesos vinculares y de aprendizaje desa-
rrollados en la EOL. 
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En el trayecto de ejecución, ha resultado fundamental considerar la 
propuesta de Szmulewicz (2013) respecto del uso de uno mismo como he-
rramienta terapéutica y, en particular, la de Cárcamo Olivarez y Cirineu 
(2025) con infancias bajo resguardo del Estado. Estos autores describen el 
desafío de la figura adulta asociado a un estilo democrático y de calidez 
afectiva en las interacciones humanas al momento de facilitar procesos de 
índole terapéutica que promuevan la comunicación bidireccional y el razo-
namiento en las conductas desplegadas. Para el equipo humano, este pro-
ceso ha implicado el desafío de equilibrar ensamblajes terapéuticos conti-
nuos, integrando la comprensión del otro con la reflexión sobre la propia 
experiencia. En este proceso, cada participante se ha beneficiado del desa-
rrollo de funciones ejecutivas, como la flexibilidad cognitiva y la autorregu-
lación, que sostienen habilidades socioafectivas tales como la negociación, 
la tolerancia a la frustración y la resolución saludable de conflictos. 

Este posicionamiento ha resultado central, ya que motiva a las y los 
participantes a valerse por sí mismos, a respetar la individualidad, los in-
tereses, las opiniones y la personalidad, y a establecer valores y lazos de dis-
ciplina, en el entendido de que cada miembro del grupo humano de la EOL 
tiene derechos y responsabilidades respecto del otro, dentro de una recipro-
cidad jerárquica de buen trato. 

 

AAppeeggoo  aall  lluuggaarr  

La propuesta de apego al lugar, proveniente de la psicología comunitaria, 
surge de la teoría del apego propuesta por John Bowlby (en Berroeta et al., 
2017) y describe los sentimientos afectivos o vinculares que desarrollan los 
individuos o las comunidades hacia el lugar que habitan. Contempla tres 
aspectos relevantes: (i) una relación duradera en el tiempo, (ii) una relación 
estable, y (iii) la protección y regulación del estrés. En este sentido, el lugar 
habitado se entiende como un producto social y simbólico que incluye ex-
periencias, memorias y relaciones socioafectivas que, en su conjunto, sostie-
nen la participación de las personas en él y contribuyen al desarrollo del 
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sentido de pertenencia, la seguridad, la identidad, la capacidad de restaura-
ción y la autorregulación. 

El apego al lugar, situado en la cúspide de la pirámide metodológica 
de intervención terapéutica, emerge como el principal resultado de un pro-
ceso de investigación cualitativa desarrollado entre noviembre de 2022 y 
abril de 2023, que permitió conocer las opiniones y experiencias de las y los 
participantes. El análisis se desarrolló entre diciembre de 2022 y diciembre 
de 2023, en el marco del proyecto de investigación-acción de terapia ocu-
pacional “Mural escuela de oficios y liderazgo: Experiencias del mural par-
ticipativo con adolescentes de residencias de protección”, realizado en co-
laboración con la CCD y financiado por la Dirección de Asuntos Estudian-
tiles de la UACh, sede Valdivia. Este proceso buscó analizar y representar 
el pensamiento colectivo del grupo de participantes, y facilitó la extracción, 
organización y síntesis de diversas opiniones para reflejar la posición colec-
tiva. 

Como parte de los resultados y a solicitud de las y los participantes, 
durante el periodo 2023-2025 se han desarrollado instancias de asamblea 
semestral, votaciones, entrevistas y cuestionarios de evaluación anónimos 
mensuales, que han permitido seguir ajustando el funcionamiento, relevar 
la voz y la opinión de cada participante y, con ello, disminuir la brecha adul-
tocéntrica. 

 

AAssppeeccttooss  ééttiiccooss  

La investigación cualitativa fue aprobada por el Comité de Ética en Investi-
gación de la Región de Los Ríos en el ordinario N.º 483 del 18 de noviembre 
de 2022, conforme a la normativa vigente para investigación con seres hu-
manos en situación de vulnerabilidad y cumplió con los principios éticos 
internacionales tales como la Declaración de Helsinki. Se solicitó el asenti-
miento informado de cada participante, que fue leído, explicado y poste-
riormente firmado. Asimismo, el consentimiento informado fue leído y ex-
plicado, con los detalles del proceso de investigación, al adulto responsable 

Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   305Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   305 15-07-2026   23:26:5415-07-2026   23:26:54



 
 EEll  lleeggaaddoo  ddee  HHuummbbeerrttoo  MMaattuurraannaa  yy  FFrraanncciissccoo  VVaarreellaa  

Desarrollos, desafíos y aplicaciones de la teoría autopoiética en el siglo XXI 
 

308 

de cada participante para su posterior firma. Se entregó una copia a cada 
participante y a su adulto responsable, y otra quedó en poder de los inves-
tigadores. En esa instancia se informaron, además, los objetivos y la meto-
dología del estudio, y se garantizó la participación voluntaria, el anonimato, 
la confidencialidad y el derecho a retirarse en cualquier momento sin expre-
sión de causa ni consecuencias negativas. 

 

MMeettooddoollooggííaa  

Este trabajo consistió en una investigación descriptiva-analítica de natura-
leza cualitativa que permitió explorar las prácticas, los desafíos y las moti-
vaciones de cada participante. Para la recolección de relatos se utilizó una 
encuesta de tipo sociológico, de respuesta larga o narrativa, reconocida 
como una técnica científico-social apropiada para investigar fenómenos 
subjetivos y verbalizados, que permite diagnosticar con precisión la realidad 
estudiada (Vallejos, 2011). De manera transversal, se empleó la aproxima-
ción etnográfica (Guber, 2015), basada en el vínculo previo existente entre 
participantes, investigadores y el contexto sociocultural de participación, lo 
que permitió conformar un muestreo no probabilístico de tipo intencional, 
acotado a las características relacionales de la población (Otzen y Mante-
rola, 2017). Los criterios de inclusión corresponden a jóvenes mayores de 
14 años que participaban en la EOL y vivían en residencias del Servicio de 
Protección Especializada a la Niñez y Adolescencia. La muestra estuvo com-
puesta por 30 participantes. 

Para la recolección de información se realizaron dos encuentros con 
cada participante, con el fin de privilegiar la horizontalidad y la afinidad 
entre investigadores y participantes, y de actuar conforme a los principios 
de flexibilidad y adaptabilidad a la realidad de los entrevistados (Guber, 
2015), favoreciendo así la espontaneidad de los relatos, la aparición del cri-
terio de realidad y la exposición del sentido común en los discursos. La or-
ganización de los datos buscó preservar la riqueza discursiva: las declaracio-
nes se transcribieron fielmente, respetando el énfasis, la acentuación y las 

Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   306Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   306 15-07-2026   23:26:5515-07-2026   23:26:55



    309 CCaappííttuulloo  1144  · Escuela de Oficios y Liderazgo de la CCD. Leonardo Cárcamo et al. 

conjugaciones verbales y de género de cada interlocutor, lo que permite que 
los relatos se complementen e influyan mutuamente. 

Cada participante mostró notable interés, describiendo y problema-
tizando los contenidos, lo que permitió que el proceso analítico capturara 
tanto el sentido semántico como otros aspectos complementarios y contri-
buyó a una comprensión más profunda de las experiencias compartidas. De 
este modo, la investigación expuso las diversas formas de concebir el mundo 
y las nociones de cada participante respecto de lo que hace, y evidenció la 
pluralidad de desafíos y elementos motivacionales que facilitan la asistencia 
y la continuidad en estos escenarios. Lo anterior permitió representar cada 
experiencia en la EOL como un sistema dinámico, recursivo y en constante 
adaptación. 

 

RReessuullttaaddooss  

Los discursos analizados dan cuenta de que el apego al lugar surge a partir 
de la relación afectiva que cada participante desarrolla tanto con el espacio 
como con el equipo y la oferta programática de la EOL, en gran medida por 
tratarse de un espacio novedoso, dinámico, contenedor y predecible. Esta 
vinculación les permite regular el estrés basal que experimentan y que tiñe 
sus vivencias y su participación; es decir, cada participante, al asistir a la 
EOL, logra restablecer su homeostasis e influir recursivamente en el am-
biente social. 

Desde la biología del amor, los vínculos emocionales individuo-lugar 
coinciden con la propuesta de apego al lugar, al desarrollarse a partir de 
prácticas sociales de buen trato en un espacio de exploración lúdica, seguro, 
estable y predecible. En cuanto al proceso individual, las experiencias desa-
rrolladas en la EOL permiten reorganizar los procesos de aprendizaje, el 
mundo emocional interno y las relaciones humanas que surgen en su inter-
acción. De manera recursiva, estos procesos favorecen la emergencia de 
nuevos acoplamientos estructurales, sustentados en nuevas experiencias, 
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memorias y afectos indivisibles, en complementariedad con el elemento his-
tórico compuesto por las experiencias vitales que configuran la situación 
actual de resguardo estatal.  

Como formato de visualización exploratoria que expone distintos 
patrones provenientes de los diversos discursos, se presentan a continuación 
cuatro nubes de palabras, categorizadas según diversas preguntas, que sin-
tetizan los términos que concentran mayor presencia simbólica o temática 
en el corpus analizado. Después de cada nube de palabras se exponen bre-
ves textos que sintetizan los discursos que, a criterio de los investigadores, 
describen de forma clara y resumida la afectividad asociada al lugar de la 
EOL. Cada texto reúne, mediante punto y seguido, los discursos de al me-
nos cinco participantes por imagen. 

En relación con lo que más valoran de la EOL, las respuestas se concentra-
ron en el equipo humano, las actividades y el buen trato (Figura 2). 
 

  

FFiigguurraa  22.. ¿Qué es lo que más te gusta de la EOL? Figura elaborada por la Corpo-
ración Cambiando Destinos con datos provenientes de la Encuesta Apego al Lugar 
(2023); reproducida con autorización. 

 

 

Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   308Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   308 15-07-2026   23:26:5615-07-2026   23:26:56



    311 CCaappííttuulloo  1144  · Escuela de Oficios y Liderazgo de la CCD. Leonardo Cárcamo et al. 

PP11:: “Me gusta la compañía y cariño del equipo. Compartir con gente distinta 

y conocer otras realidades”. 
PP22:: “Sentir que cuando me enseñan algo le importo a alguien”. 
PP33:: “Conectarme con otras personas”. 
PP44:: “Que aquí no me estreso, lo paso bien y aprendo cosas importantes para 

mi futuro”. 
PP55:: “Que nos enseñan con cariño y respeto”. 
PP66:: “El lugar y las actividades que realizan”. 

 
Respecto de los momentos en que han sentido felicidad y orgullo, los relatos 
remiten a los logros, los hitos de aprendizaje y el reconocimiento recibido 
(Figura 3). 
 

  

FFiigguurraa  33.. ¿En qué momento has sentido felicidad y orgullo? Figura elaborada por 
la Corporación Cambiando Destinos con datos provenientes de la Encuesta Apego 
al Lugar (2023); reproducida con autorización. 

 

 
PP11:: “Al darme cuenta que sí puedo cuando dije que no podía”. 
PP22:: “Cuando uno se equivoca y se ríe”. 
PP33:: “Cuando las cosas salen bien”. 
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PP44:: “Cuando me dicen ‘muy bien’ o ‘no te preocupes’ si me equivoco”. 
PP55:: “Cuando aprendo algo nuevo y puedo aplicarlo o enseñarlo”. 
PP66:: “Cuando la pasamos bien cocinando”. 
PP77:: “Cuando me certifiqué; nunca había recibido un diploma”. 
PP88:: “Cuando aprendí a confiar en mí misma”. 

 

En cuanto a lo que las y los motiva a volver a la EOL, los discursos destacan 
el buen trato, el cariño recibido y el bienestar que experimentan en el espa-
cio (Figura 4). 
 

  

FFiigguurraa  44.. ¿Qué te hace volver a la EOL? Figura elaborada por la Corporación 
Cambiando Destinos con datos provenientes de la Encuesta Apego al Lugar 
(2023); reproducida con autorización. 

 

 
PP11:: “El cariño que siento cuando nos enseñan”. 
PP22:: “El no estar encerrada en la residencia”. 
PP33:: “Aprender cosas nuevas”. 
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PP44:: “Que el tiempo pasa rápido”. 
PP55:: “El cariño que recibo”.  
PP66:: “La sensación de tranquilidad”. 
PP77:: “Ver a mis amigas”. 
PP88:: “Divertirme y aprender”. 

 

Al describir qué es para ellas y ellos la Escuela de Oficios y Liderazgo, las 
respuestas convergen en la seguridad, la confianza y el aprendizaje afectivo 
(Figura 5). 
 

  

FFiigguurraa  55.. ¿Qué es para ti la Escuela de Oficios y Liderazgo? Figura elaborada por 
la Corporación Cambiando Destinos con datos provenientes de la Encuesta Apego 
al Lugar (2023); reproducida con autorización. 

 

 
PP11:: “Es una casa donde me siento segura y protegida”. 
PP22:: “Un lugar para venir a aprender y distraerse”. 
PP33:: “Es un lugar donde puedo aprender de forma cariñosa”. 
PP44:: “Un lugar donde puedo socializar sin miedo”. 
PP55:: “Un lugar donde recibo cariño y aprendo cosas importantes”. 

Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   311Autopoiesis de ALTA DEFINICION.indd   311 15-07-2026   23:27:0015-07-2026   23:27:00



 
 EEll  lleeggaaddoo  ddee  HHuummbbeerrttoo  MMaattuurraannaa  yy  FFrraanncciissccoo  VVaarreellaa  

Desarrollos, desafíos y aplicaciones de la teoría autopoiética en el siglo XXI 
 

314 

CCoonncclluussiióónn 

Los resultados expuestos dan cuenta de que se cumplen los criterios que 
componen la categoría de apego al lugar respecto de la EOL, al ser esta 
considerada un espacio seguro y contenedor, de índole educativa y de salud 
mental. Los discursos destacan la metodología terapéutica —compuesta por 
la infraestructura, la oferta programática y el equipo humano—, que se com-
plementa, de forma recursiva, con la descripción de la EOL como un lugar 
predecible, asociado al buen trato, que favorece la regulación socioafectiva 
y genera calma, contención y vinculaciones seguras con el mundo adulto. 

En este escenario, la EOL es identificada como un lugar que favo-
rece la recuperación frente a las secuelas de eventos traumáticos y disminuye 
el impacto negativo de la institucionalización prolongada. Al ser reconocida 
como un espacio de aprendizaje dinámico, también favorece la resignifica-
ción vincular con la figura adulta y con la adultez como curso de vida nor-
mativo, lo que permite ensamblar aprendizajes significativos para preparar 
la vida independiente y, con ello, facilitar una transición respetuosa y acom-
pañada. 

Al no contar con ninguna instancia similar previa a nivel nacional, el 
desarrollo de la experiencia ha sido altamente desafiante y profundamente 
reflexivo, lo que hizo necesario generar procesos innovadores y creativos. 
En este contexto, los conceptos de autopoiesis y acoplamiento estructural, 
a través de la propuesta de la biología del amor, conformaron el primer lente 
comprensivo que permitió generar un espacio vincular humano para desa-
rrollar procesos educativos transformadores y socialmente regeneradores. 

En complementariedad con la propuesta de Humberto Maturana, la 
pedagogía de la ternura permite reactivar la autopoiesis social, asociada a 
procesos de resignificación y aprendizajes terapéuticos. Lo anterior nos re-
cuerda que todo aprendizaje es una reorganización interna y no una impo-
sición externa, y releva el desarrollo de procesos educativos en espacios con-
tenedores, seguros, predecibles y que favorezcan elementos relacionados 
con el apego al lugar. Al respecto, conforme a la experiencia descrita en la 
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EOL, la biología del amor no es poesía, sino biología de la cognición y de 
lo relacional aplicada a la convivencia humana. 

Como espacio educativo y de salud mental, la EOL se centra en pro-
cesos terapéuticos que restauran vínculos y habilitan experiencias de digni-
dad y reconocimiento en concordancia con los cursos de vida. Asimismo, 
prioriza la formación de competencias técnicas, centrada en el tránsito res-
petuoso y acompañado hacia la vida independiente, aspecto de alta relevan-
cia para esta población. Al situarse desde la biología del amor, no produce 
procesos mecánicos orientados a generar egresados funcionales, sino que 
acompaña a personas que se reconfiguran a sí mismas para habitar el mundo 
en coherencia. Este posicionamiento centra la experiencia técnica en relevar 
que, en contextos de vulnerabilidad, la primera intervención no es técnica, 
sino emocional, orientada a construir un espacio seguro como alternativa a 
la cultura dominante del control y la competencia. 
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